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Es prQpiedad- 
Oueda hecho el depó¬ 


sito que marca ¡a Ley- 



IHPnCMT A UPIáMlA. 


ManqUEHA, Ü. - MÁLAQA 


« Salid íl qut siembra 
a sembrar su semilla. 


La mano de! sembrador pone en el surco 
negro y feo de la fierra un grano de trigo y 
nace trigo dorado; ramas y piés de rosas y 
claveles y nacen bellas rosas y claveles 
olorosos.-. 

Dios Creador y Redentor ha querido darlo 
iodo, lo natural y lo sobrenatural, a estilo de 
siembra.», 

En las almas» cada ve?, que comulgan, se 
siembra una Hostia y,», [qué pocas se asoman 
por la ¡ierra 1 

Jesús ha querido dársenos en comida como 
Hostia y tiene derecho a esperar que nosotros 
nos demos a El como hostias. 

Ser Hostia es darse a Dios y en favor de ios 
prójimos del modo más absoluto eirrevocable. 

Jesús es Hostia porque se da a sí mismo 
a Dios» por sacrificio de su ser y se entrega 
en favor de los hombres en comida y diges¬ 
tión > 

Todo es de Dios; pero, si se puede decir que 
una cosa es más suya que oirá, eso más 
suyo es lo que se le da por sacrificio. 
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VI 


La víclima sacrificada es lo más mcomimí' 
cablemenie propio de Dio». 

Nada hay más nuestro, más propio nuestro 
que. lo que adquirimos pur la comida y la 
digestión; t-s nuestra sanare, 

Así se ha dado en el Calvario y seda en 
cada Misa y en cada instante de Sagrarlo 
imestro Señor Jesucristo, ) 

Si San Pablo compendió su vida eri estas 
dos palabras: Dílexit er tradidit,., amó y se 
entregó a Sí mismo por mí, nosotros, los que 
gozamos de la Misa diaria y del Sagrario per¬ 
illa nenie, podemos convertir el pretérito de 
ese verbo en un dulce y regalado presente: 
ama y sí? entrega a Si mismo por mí-* 

Se entrega... asi, sin adverbio ni adjetivo 
que io califique. j<5¿- entrega abso hitamente? 
¡Eso es ser I losiiat 
Y ¡asi se siembra cada día! 

¿Muy entre los cristianos comulgantes mu¬ 
chos entregados a Dios y a sus prójimos por 
el jesús de su Misa y de su Comunión? 
¿Se huele a Hostia en la a Comunidades, 
en las familias, en las oficinas, en las con¬ 
versaciones y obras de ios que comulgan...? 

No es este el lugar de responder a esa pre¬ 
gunta: pero si de decir que mientras ios ges- 
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tos de las caras, los ecos de las palabras, las 
influencias de la vida de los comulgantes no 
vengan a decir, cada cual en su lenguaje: 
aquí va una hostia, no podemos esperar ver 
ni sentir a Jesús contento d e su siembra, ni 
a la Iglesia satisfecha de haber abierto tan de 
par en par las puertas de los Sagrarios... 

No, hermanos, los deseos del Corazón de 
Jesús ai sembrarse por Comunión en las almas 
no terminan en la placidez de un ralo más o 
menos afectuoso de acción de gradas ante el 
Comulgatorio.no terminan ni se dan por 
satisfechos, como Eos de lodos los sembrado¬ 
res, 3 1 asta la cosecha,.* 

¡Cosecha de hostias humanas! jCuúntas 
amarguras de ingratitud y crueldades de alian 
do nos re ahorrarían, Corazón de mi Jesús, 
y qu£ bueno se pondría el mundo y qué dulce 
se haría la vida, si tus comulgantes se dieran 
cuenta dei gran misterio que en elfos se 
opera, y no sólo rio le opusieran obstáculos, 
sitio que sin cesar cooperaran a la buena 
digestión de SU a Comuniones! 

A esto vienen estas pagímflas 

E^ara ensenar prácticamente a comulgar co¬ 
mo el Corazón de Jesús tiene derecho a espe- 
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rar, !a Iglesia enseña, ei mundo necesita y 
a nosotros nos conviene... 

Mari*es y Discípulos de Sun Juan, que ha¬ 
béis nacido precisamente para desagraviar 
con vuestras buenas Comuniones y vuestras 
buenas visitas diarias los abandonos que por 
coseche recoge el divino Sembrador del Sa¬ 
grario,¿para quienes había de ser este librillo? 

¡Me lo feméis lan pedido y os lo tenéis tan 
ganadol Tomadlo por compañero de vuestras 
mañanas y recibid lo que os dice con el cari¬ 
ño con que os lo dedico y enlregó,., 
¡Sembrador si [endoso y paciente del 
Copón, dignare bendecir estas páginas de 
Agricultura eucensüca, que desprovistas de 
aliños humanos y rebosa.ii fes de ansias de 
secundar tus deseos, sirvan para prepararte 
muchas siembros de / tosí ¡es divinas y cose¬ 
ches coprosas de hoslies humanas! 

Manuel González, 

Ub»po i.k 1 ItiUu^A. 


Decía en la 3/ edición 

Así escribía el primer Viernes de Marzo de 
192d. XIV aniversario de la Obra de las Tres 
Martas de los Sagrarios-Calvarios- ¡Con 


cuánto consuelo y con qué honda gratitud 
puedo subscribir la tercera edición de esas 
mismas páginas a los dos añosE [Las lia ben¬ 
decido el Amo tan copiosamente, con fecun¬ 
didades, lágrimas y atracciones eucaristías] 

¡Bendito sea! 

Añado en la 4.° edición 

Lo que rne acaba de decir una María llorando; 

•Debo a su libro MI COMUNION DE MARÍA 
quizás ei mayor bien de mi vida,.. Yo he 'llora¬ 
do mucho, sin consuelo, con amargura, con 
desesperación,.. 

1.a lectura de su libro me ha enseñado a 
llorar en paz... No se me ha quitado la cruz, 
sigue en pie en medio de mi corazón y de mi 
vida; pero en su libro lie aprendido ano odiar¬ 
la, a no temerla y ¡hasta a arparla!,,. Desde 
que lie aprendido que Jesús viene a mi en 
Cruz, yo me be alegrado de ir también a El en 
la mía,,, 

¡Qué dichosa me árenlo, aunque llore, cuan¬ 
do puedo iuritur en mis Comuniones fus dos 
cruces, la de El y la mía y decirle con roda el 
alma; [Hostia por hostia!» 

j r u ■ ■ ■ ■ P * - *■ »i fe ■ » » ■» » ■ ■ ■ ■■■« i * | + -* > 4 - ri ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ - 

Hostia divina, sopla estas paginillas y que 
revoloteen por el mundo de tas almas y ensé¬ 
nalas a ir a Ti en cruz y a quedarse contigo 
en cruz. 

f M, G,, o. LIE M. 

Fiesta del í>. Corazón de Jesús, de \9%9, 
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f’ara Id 5. 11 edición española 


[Cómo se estremecen de gozo mí corazón y 
mí mano y tiembla mi pluma ai ver entrar en 
prensa por quinfa vez las páginas de este 
iibríro! Detrás de esas cinco ediciones de 
muchos tulles, de Jibros veo en mí espíritu, 
miles de almas esparcidas por los Sagrarios 
de 3a sierra, unidas, iluminadas y enardecidas 
en un mismo sentimiento, en una misma idea, 
en un mismo amor y hasta en un mismo modo 
de hablar: ¡Jesús consolado y reparado de sus 
abandonos interiores y exteriores de Sagrario 
por Ja Comunión preparada, asimilada y agrá 
decida & /o Maris! 

¡Cómo le agradezco. Corazón querido de 
Jesús, el honor y la dicha que rite lias regala¬ 
do al quererte valer de estes pobres paginillas 
para prepararte buenas Comuniones] ¡Comu¬ 
niones renovadoras de almas y reparadoras 
de tus abandonos! 

¡Madre Inmaculada, Reina y Maestra de [as 
Marías y de los Discípulos de San Juan, que 
MÍ COMUNION DE MARIA ayude a mulli- 
plicar indefinidamente las santas Marías por 
su Comunión santamente recibida 1 

t Manuel González, 

OLiJjUjo do UiiUg*. 

Madrid. - Fiesta de Cristo Rey. - 193ó. 
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Doctrina de la Comunión 
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María hermana 


Antes cíe poner en tus manos esa primera 
serie de temas para tus Comuniones, paréce¬ 
te será bueno que a guisa de preludio te diga 
con la mayor exactitud y lo más Usa y I[aria¬ 
mente que yo pueda: 

I Qué e$ comu/gar, 

2 u Qué es comulgar una Maris. 

3° En unión de María Inmaculada, 

\ 

Qik ti comulgar 

Y respondo: Comulgar es comer la Carne 
sacrificada real de Nfro. Señor Jesucristo, y 
con su Carne, como está viva, su Sangre, su 
Alma y su Divinidad. 

Como el Bautismo es para Ed vida sobrena¬ 
tural lo que la generación es para la vida 
natural y por eso se llama Sacramento de 
regeneración, así la Comunión ea para el alma 
lo que Ja comida es para el cuerpo. Por eso. 
porque no se nace más que UEia vez, el BaiitiS" 
nio no se repite, y porque Hay necesidad de 
comer muchas veces, debe comulgarse miera- 
tras más mejor. 
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I __ MI COM UNIÓN líB MÁ&U 

V cuenta que IJamar comida a la Comunión 
no es por vía de ¡símil o de co.rnpartición,, sino 
porque lo asen realidad: *M[ Carne verda¬ 
deramente es comida, mi San verdadera¬ 
mente es bebidaha dicho e[ Maestro jesús. 

Comulgar es comerse a N ir o. Señor Jesu- 
erigió, no del modo carnal o antropófago que 
entendieron los indios cuando se tes anunció 
por ve/ primera este dulcísimo Misterio, sino 
súcramenfafmen te. 

El modo sacramental 

Sabemos con certeza de ¡h> que esíe modo 
sacramenta/ de ser es tan real como el de su 
vida mortal y el de su vida gloriosa; pero no 
sabemos cn¡ qué consiste, ni para el mérito de 
nuestra Pe nos hace ialta saberlo, 

Así como la Carne gloriosa está en cierto 
modo espiritualizada por el don de la sutileza 
y puede entrar en los aposentos con fas 
puertas y ventanas cerradas,, así la Carne 
sacramentada, como espiritualizada también, 
puede estar realmente bajo tos accidentes de 
la Hostia chiquita y penetrar por nuestra boca 
como si Fuera un manrar. 

La Comunión según el catecismo 


Por eso muy propiamente define el Cateas- 


Zabra/' Wp<,lda la Comunión Cün es(as 

y ^:rz:z ri,ua> que •* «>- 

niSKr Z1Z""*' “ tMM ~ 

e „^[ Crisí °- ®*°® , Hombre ,o# 

- 'Cómo ¿ e „ a ó| 0 aefia| 0 ft 

toncbr» 0 ^ Sí "° ™ stf *“•» r»l suba- 

De modo que, si coniulíiar es , , 

f* como « come eonT' C 

«WKKKssSr 

reposo l nL d “ úrd * ncs de aféeos) con 

ex '* e P^a una b llenfl ú t atM ¿ fL ¡ * í,s,t, '°* la 

Los ffüíqg 

ccmoSmor^'r S '°- To,nás ’ «o 

Iro- . , "? p a,lra <Je! Maes 
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_ Mi COMLÍNTÓN DE TU A, RIA 

• La Eucarislia produce, en orden a la vida 
espírljual, todos ¡os efectos que en ¡a vida 
corporal produce el manjar y la bebida, es 
decir: sustenta, desarrolla, restaura y de¬ 
leita,* (1) 

Pero con ser san ricos y estimables rodos 
esos fruros de la comida eucarfslica, les su¬ 
pera en riqueza y estima el que viene a ser 
fruto de los frutos de la Comunión y causa y 
modo de lodos ellos. 

La asimilación 

És ei término y fin de toda comida: sin ella 
no hay ni nutrición, ni digestión. 

V cuerda que ¿i diferencia de la comida ma- 
ferial, que por ser de naturaleza inferior, es 
asimilada por el cuerpo del que come, la espi¬ 
ritual, o sea Cristo Sacramentado, fifí ex 
asimilada a nuestra alma por la Comunión, 
sino que es el comulgante el que es asimilado 
por EL 

No es deducción de la Teología ni deseo 
más piadoso que real esa asimilación; es 
realidad revelada por el mismo Cristo: «Como 
yo vivo del Padre que me ha enviado, el que 
me coma vivirá de mil* 


(1) (Smru TheoL, 5, p, 79, a. I.) 
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¡Qué bellamente describe ese asimilarse, el 
Maestro b'r. Luis de León! 

<¡Porque aquí hecho mantenimienlo nuestro, 
y pasándose en realidad de verdad dentro de 
nuestras entrañas, y ¡uníando con nuestra 
carne la suya, si la halla dispuesta, mantiene 
al alma, y purifica la carne y apaga ai fuego 
vicioso, y pone a cuchillo nuestra vejez, y 
arranca de raíces el máí T y nos comunica su 
ser y su vida, y comiéndole nosotros, nos 
come Ei a nosotros, y nos viste de sus cuali¬ 
dades, y finalmente casi nos convierte en 5Í 
mismo...» 

¡Asimilado a Jesús Dios y Hombre! ¿Eniién- 
des esa palabra? ¿no ici salíoreas? ¿no te da 
que pensar, que alegrarle, que volverte loca 
de placer..,? Léelo y dilo otra vez: ¡La Co¬ 
munión bien comida tiende a asimilar ru cuer¬ 
po y tu alma al Cuerpo y Alma y Divinidad de 
Cristo, y a ti rodo, a Cristo todo, como está 
en el Cíelo,,,! 

l.a Hostia del Cíelo 

--—- 

¿y sabes como está en el Cielo? Como 
víctima gloriosa eíernamenle aceptada por su 
Padre, que eíernamenle se complace en la 
propiciación, alabanza, acción de gracias e 

2 
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S MI COMUNIÓN QE MAMA _ _ _ 

intercesión del Sacrificio ele su Hiio sobre el 
ara de la Cruz, jEs la Hostia de la Misa cier¬ 
na del Cielo! 

Vuelvo a preguntar: ¿sabes como eslá en 
el Cielo? Está como enlró. después de ser 
crucificado, m ué rio, sepultado y resucitado en 
la tierra y por este su sacrificio haber ganado 
la Redención de ios hombres y la reconcilia¬ 
ción de éstos con el Padre celestial. 

Cierto que el sacrificio activo, o sea !a in¬ 
molación, pasó; pero perdura el sacrificio pa¬ 
sivo, o sea la eterna complacencia del Padre 
en eí sacrificio de su Hijo, como perdura su 
carácter y t[lulo de Cordero a quien cantan 
eternamente Angeles y santos: 

«Digno es el Cordero que ha sido sacrifica¬ 
do, de recibir el poder y la divinidad, y la 
sabiduría, y la fortaleza y el honor, y la gloria, 
y la bendición,» (Ap. v. 12.) 

Es la fiasffá del Cielo. La Rédeuíora. 

La Redención ganada por la 
Hos tia ¿qUBén la apli caré? 

Pero ¿quién y de qué modo hará de cada 
hombre un redimido? Es decir, de un hi Lo de 
ira por el pecado, un hijo de adopción de Dios; 
del barro, cielo: de la nada, vida cierna: de 
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tinieblas, luz indeficiente para vera Diosco/no 
es, cara a cara; de ardor de egoísmo y sensua¬ 
lidad y de infierno, fuego y gozo de caridad 
inextinguible; de carne animal, rebelde y co¬ 
rruptible, carne espiritual y gloriosa; de peca¬ 
do de infierno, en una palabra, santidad de 
cielo? 

Todo eso e infinitamente más que rio puede 
decirse ni explicarse, es ser redimido. 

No te hablo ahora de sf pueden hacerse 
estas maravillas o imposibles, que, mediando 
el 3mor de locura del Corazón de jesús que 
es el autor de la Eucaristía, no hay que ha¬ 
blar de imposibles, pues para Bl no los hay 
sino de cónm se han realizado estos imposi¬ 
bles. 

La Hostia de la tierra 


¿Sube^ cómo? jPor medio de otro imposi¬ 
ble mayor! ¡Multiplicando las Hostias de Re¬ 
dención í esto es, [haciendo de cada redimido 
una Hostia:.J 

Esa es la razón de ser de la Eucaristía: 
jesús, Hoalla de la Iglesia del Cielo, se hace 
por el Ministerio de los Sacerdotes Hostia de 
la Iglesia de la tierra en cuantas Misas se 
celebran, para que de cada una de ellas suba 
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MI COMUNIÓN PE MAlíí\ 


ñi Padre la propiciación, alabanza, expiación 
e intercesión de su mayor gloria. 

Esa misma Hostia del Sacrificio se hace 
comida y se da a comer y el imposible se Ha 
realizado con el milagro de la asimilación, 

< 5 i no comieseis la Carne del Hijo del 
Hombre, no Tendréis la vida ¡mi vida! en vos¬ 
otros,,.* «El que come ¡rti carne_ líene la 

vida eterna y yo lo resucitaré en ei último 
día,..* Así no hay más vida sobren a tura l t ni 
más Redención que la que produce la comida 
de ta Carne de Cristo, 

¿Qué oirá cosa es el Bautismo, por el cual 
comenzamos a aplicarnos la Redención y la 
recibimos como en semilla, que el Sacramento 
de la Comunión espiritual de la Carne Reden- 
lora, y de dónde le viene su virtud regenera¬ 
dora sino del deseo implícito que envuelve, de 
ía Comunión Sacramental? 

¿De dónde toman su viríud y dignidad lodos 
los demás Sacramentos sino del Sacramento 
eucarisiico y para qué preparan sino para su 
meior y más fecunda y saludable recepción? 

|Con cuanta propiedad el Catecismo Ro¬ 
mano llama a la Eucaristía fuente y a los 
otros Sacramentos arroyos que de ella 
fluyen! 


tíosiiN por hostia 
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EE milagro de ta multiplicación de las Hos¬ 
tias es el milagro de la multiplicación de Jos 
redimidos, y ¿qué digo? de Los redentores. 
Pues qué, cooperando yo a la asimilación de 
mis comuniones ¿no podré decir que me estoy 
redimiendo? 

La Carne, pues, que comes es Carne glorio¬ 
sa* pero sacrificada, Carpe irradiando clari¬ 
dades de gloria desde las cicatrices de clavos, 
de espinas, de lanza que la hirieron e inmo¬ 
laron... 

Ecce Agnus Dei ... 

[He aquí el Cordero de Dios!.,, Con ese 
nombre lo présenla y lo da a comer eC Sacer¬ 
dote a los fieles. 3 La Hostia! 

[Glorificad ora y aplacadora de Dios y di vi - 
nizadora de los hombres! 

Alma, he ahE el principio y el camino y el 
término de tu Comunión, 

El principio, porque eso es Lo que comes, 
a Jesús glorioso en estado de Hostia... 

El camino, porque como se le ha dado esa 
Hostia como alimento , y como alimento que 
debe tomarse muchas veces, mientras no cor¬ 
tes la digestión por el pecado mortal, en tu 
pensamiento, en tu voluntad, en rus facultades 
y sentidos y fuerzas todas se eslá elaborando 
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12 _MI ^COMUNIÓN DE WAíílA __ 

día por día de modo misterioso pero constan- 
(e y cierto la asimilación a Jesús-Hostia. 

Es decir, que cada día de fu vida de la be¬ 
rra que comulgas pueden decir lu entendimien¬ 
to y tu voluntad y lodo su ser: hoy nos pare 
ce trios 3 jesús - Hostia gloriosa más que 
ayer, o esto afro: hoy estamos más redimidos, 
más Henos de Redención que ayer. 

V ¿sabes io que es y da ese mayor pareci¬ 
do con ¡a Hostia? 

A esta palabra puede reducirse; a tener ma¬ 
yor caridad para con Dios y con los hombres, 

Ese comer muchas veces y digerir y asimi¬ 
larse a jesús 9a fioatia de ¡a mayor Caridad 
¿qué va a ser sino crecer, aumentar, embelle¬ 
cerse y perfeccionarse en y con ¡a Caridad? 
¿No es aquel crecer en Crfalo por medio de 
todo haciendo ía verdad en fa Caridad, de 
San Pablo? 

V como la Caridad en la vida presente es 
rsi 2 y vida de la Fe y de la Esperanza y de las 
virtudes y los dones y los frutos y tas biena¬ 
venturanzas y la unión míslica con Dios, y eti 
la vida futura es resurrección de la carne y 
unión de amor consumado e indisoluble con 
Dios, loa aumentos de la Caridad por I&& 
buenas digestiones de ta Hostia son aumentos 
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y seguridades de posesión de todas las demás 
cosas que con ellas son, vienen y viven. 

¡Qué bellas analogía si Como aún en el 
orden humano el amor alarga la vista y la 
inteligencia con intuiciones asombrosas, y 
refuerza tas energías del alma y del cuerpo 
con resistencias y alientos inesperados, asi 
en el orden sobrenatural el aumento de Cari¬ 
dad es aumento y refuerzo de potencia en el 
entendimiento y en las facultades y operacio¬ 
nes rodas del cristiano en gracia de Díos> 
hasta llegar a su transformación y diviniza¬ 
ción completa en la gloria.. 

V no sólo la Hostia es el principio y et cami¬ 
no de tu vida sobrenatural, sino et término. 

El efecto de una Comunión no termina con 
la desaparición de las especies sacramentales; 
aunque de otro modo, jesús sigue presente 
elaborando la nutrición y Ea asimifaemn a El 
de la esencia del alma, de sus facultades, de 
sus operaciones y T por medio del alma, hasta 
del cuerpo del comulgante. 

El efecto de ta Comunión no terminará ni 
con la muerte; la acción asimilativa prosigue 
de modo misterioso hasta sobre nuestros hue¬ 
sos y el polvo de nuestros huesos, y no parará 
hasta la asimilación completa, perfecta y eterna 
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del alma y del cuerpo del que comulgó a El; es 
decir, hasta que no trueque el cuerpo y el alma 
de cada bienaventurado del délo en Hostia 
pura , sania e inmaculada. ¡Qué dicha! ¡En d 
cielo después del Juicio Universal no habrá 
adorando y cantando a la Trinidad Augusta 
más que Hostias vivas, santas y agradables 
a Diosi 

La verdadera vida 


Esa elaboración y conversión gradual y 
constante de nuestro ser en Hostia por acción 
de las Hostias de nuestras comuniones, esa es 
la verdadera vida interior o espiritual, porque 
es el Espíritu Santo, el gran Agente de esa 
misteriosa digestión y asimilación de La 
Hostia, el que con el fugo de la Caridad 
divina, que cada Comunión infiltra en nuestro 
ser y con el ejercicio de nuestra libre coope¬ 
ración y adaptación va elaborando al hom¬ 
bre nuevo, al hombre - hostia, de modo 
semejan)?, aunque desde luego no igual, a 
como elaboró en el seno purísimo de la Vir¬ 
gen Inmaculada el cuerpo perfeci isimo de su 
Hilo Jesús, 

¡Qué unidad tan luminosa y consoladora la 
de nuestra Religión! 
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- Sed perfectos—dijo el Maestro, como 
vuesiro Padre celestial lo es.' Ese es el tipo 
ideal: abi es a donde quiere elevar jesús Re¬ 
dentor a sus redimidos. 

Para conseguir esa perfección compendió 
todas las reglas y leyes de moral en un sólo 
precepto, 

tfioc esi praeceptum me uní (1) este es el 
precepto mío, que os améis ios unos a los 
otros como Yo os he amadlo. * El nos ha 
amado hasta el sacrificio: es decir, hasta 
hacerse. Hostia. Su precepto es, pues, que nos 
amemos hasta hacernos hostias de amor por 
nuestros prójimos. 

¡Jesús míot ¡hacerse hostia el egoísta y 
duro y ruin y avaro y sensual corazón huma¬ 
no! Aun poniendo tu ejemplo por delante ¿le 
atreves a pedir, a esperar, ¿qué digo? a man¬ 
dar que haya hombres-Hostias? 

Sí, si, e! que dijo: Este es mi precepto, 
acababa de decir en esa misma noche: Este es 
mi Cuerpo que será entregado por vosotros, 
tomad y comed ... 

¡Precepto y Sacramento del mayor amor! 

El precepto de la ley se ha hecho posible 


U) S. J. XV - 12. 
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por el milagro del Sacramento... Dios tendrá 
imitadores de su perfección porque la Iglesia 
tendrá 1 lo shas. 

Las gracias de Sos Sacramentos, las prepa¬ 
raciones de los Sacramentales, Ea Influencia 
de la oración pública y privada, el estimulo y 
la. norma, la predicación y los ejemplos de 
Jesús y de sus Sanios, la mediación universal 
de la inmaculada, Ja jerarquía de orden y de 
jurisdicción de la Sania Madre Iglesia, el 
Sacerdocio, los bienes de gracia y de natura¬ 
leza, las pruebas y los dolores del justo, todo, 
lodo no tiene otro fin, por disposición del 
Autor de la gracia, que ayudar, preparar y 
quiiar obstáculos a esa, que pudiera llamarse, 
única ocupación en la tierra del Cuerpo místi¬ 
co de Cristo, o sea la digestión de la Hostia 
de la Comunión y asiml/acrón a Ella. La Igle¬ 
sia de la (ierra es sania porque tiene Hostia 
divina en sus aliares y hostias en formación 
en las almas de sus hijos y más sania míen- 
Iras más intensamente se elabora esa asimi¬ 
lación. 

La Iglesia del Cielo es Santísima y de! todo 
perfecta porque sus miembros ya no son más 
que esto sólo: Hostias divinizadas y acaba 
dan. 


HOSTIA 5UJE HOSTIA 


17 


Una pregunta triste 

jDios mío! jQué pregunta más triste se me 
ocurre hacer al repefir esa palabra!; ¿Por qué 
comulgando tantos quedan todavía tamos 
hombres-hombres y se ven tan pocos hom¬ 
bres-hostias? 

¿Por qué hay entre los que comen a diario 
a Cristo tan poca asimilación de El? 

La respuesta 


La respuesta no es dudosa; porque se le 
come mal. 

¿Por falta de hambre? ¿de limpieza de alma? 

¿de paladeo? 

Indudablemente cada una de esas faltas 
impiden o retardan la nutrición y asimilación. 

V además, porque nos empeñamos en ir al 
Sagrario por camino opuesto al que trae jesús 
para llegar a él, 

El llega al Sagrario después de haber pasa¬ 
do por el Calvario; no se hace Sacramento 
de mi Comunión sino después de ofrecer su 
ser en Sacrificio; no se hace Pande vida mía, 
sitio haciéndose Cordero de Dios, Es beileza T 
Poder y Palabra de Dios; pero se oculta, está 
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inmóvil y se calla. Mi Comunión es participa¬ 
ción de su Sacrificio. 

[Ese es el Camino para el Sagrario! 

¿Mago preceder o acompañar mis Comunio¬ 
nes de algún vencimiento de mí carácter, de 
mi dureza de corazón, de sensualidad, de 
mí orgullo, de.., sigo que sepa a sacrificio, 
a muerte de mi amor propio y a nacimiento 
de ía vida de caridad de que se va empopan¬ 
do mi alma?¿5e va haciendo mi alma Cordero 
de Dios? ¿Sí? Pues mientras más compañía 
lleve de esro, más vida sacaré de mi Comu¬ 
nión y mientras menos, más seguiré extrañan¬ 
do y escandalizando a ios que me vean 
comulgar tanto y sacar tan poco o nada... 

He aquí 

So primero que quieren conseguir estas 
líneas: enseñar modos y despertar ganas de 
comulgar con hambre creciente de lesús, con 
alma ¡impla no sólo de pecado mortal y 
venial sino vacia totalmente de sí y con Ea 
masticación jugosa de oración con EE y la 
imitación de El en su estado de Hostia, 

jQué pretensiones! ¿verdad? [trabajar y 
empeñarse en que cada comulgante de jesús 
sea otro jesús! 


hostia p op hos tia _ i?_ 

Pretensiosas o no, allá van en nombre suyo 
a hacer lo que puedan por buscarle y hacerle 
buenos comensales. 


£ l 

¿Qué í$ Mtntfgar una diaria? 


Porque ocurre a esla nuestra amadísima 
Obra de los Sagrar ¡os-Cal va ríos una cosa 
que no ocurre a las demás Obras o Congrega¬ 
ciones. En estas ía Comunión diaria será a lo 
más una aspiración, un consejo o un fruto, en 
la nuestra es no sólo su condición indispen¬ 
sable sino su esencia, de tal suerie que no se 
da Obra de María sin Comunión diaria sacra¬ 
mental ó espiritual, cuando no puede ser 
aquella. 

Sí, pues, ser Maris es esencialmente comuf- 
gar en desagravio del abandono en que lo tie¬ 
nen los que no comulgan, a nadie ni a ningu¬ 
na Obra le interesa tanto saber comulgar 
como a la María y a su Obra, 

¿Cómo va a sentirse desagraviado y com- 
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padecido el Corazón cíe Jesús en sus ¿agra- 
ri0s ' abandonados de comulgantes, con eomu- 
fiionc-s rutinarias, frías, si rió mezcladas con 
•sentires y quereres del mundo, en las que e J 
desairado Huésped en vez de calor y finezas 
que lo consuelen encuentre ignorancias, du¬ 
rezas. disipaciones y groserías que en vez de 
consolarlo lo entristezcan?.., 

i María I 


Porque es a ti, Marta de los Sagrarios-Cal- 
varios a quien buscan preferentemente estas 
pagjnas y de quien esperan y desean esas 
comuniones que empiezan en el hambre de 
lesús y terminan en la asimilación a El, 

Como por ser María debes comulgar lodos 
tos dias. y por serlo de un Sagrario que el 
abandonó trocó en Calvario, debes acompa¬ 
ñarlo y desagraviarlo con tu comunión, esta 
debe tener sobre las condiciones de los demás 
comulgantes una propia de tu dulcísimo oficio: 
¡Lú Compasión! 

Hs decir, debes comulgar dolorida. 

Doten fe s„„, 


ríe aqui Ja palabra que debe dar color y 


HOSTIA POO HOSTIA ül__ 

esencia a todas tus Comuniones. Visitas y 
Obras de piedad y celo. 

Dótenles! Es la palabra cotí que el Sanio 
Evangelio expresa el modo como buscaban a 
Jesús perdido sus padres, María y losé, [Lo 
buscaban doloridos, apenados, con dolor 
conslante y creciente! 

Las almas piadosas comulgan y visitan él 
¿agrario y socorren enfermos y enseñan cate¬ 
cismo y fomenten la piedad, y con su dinero y 
su trabajo la propagatida buena; pero lodavia 
por eso no son Marías. Necesitan hacer eso 
dótenles, apenadas y entristecidas de ver y 
sentir abandonado ni jesús vivo da sus Comu¬ 
niones y visitas o representado por tos enfer¬ 
mos. los niños, los ignorantes o los necesita¬ 
dos de cualquier dase. 

No me cansaré de inculcar esta idea que es 
fundamental en nuestra Obra, 

Asi como para los oios de una María no 
debe haber mas visión que te cara triste de 
Jesús desairado en su Sagrario ni para su 
corazón más pena que te de sentir esa triste¬ 
za. para sus Comuniones, Visitas, obras de 
celo y de caridad y aún las ordinarias de su 
vida, no debe haber más fin que buscarle repa¬ 
ración de la más grate, pura y santa compañia. 
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Asi es como harán rodas sus obras y ocu¬ 
parán su vida entera, doten tes. 

Asíi este dolor pondrá en tus Comuniones y 
VEslías ¿i más del amor de gratitud que en 
todas las almas debe levantar tan rico don, el 
amor de compasión que le haga ansiar y sen' 
tir como propias, las penas de los crueles 
abandonos dyl Amor no amado ni agradecido 

¡Qué l'uenle de consuelos para El. de íinuras 
de caridad para nuestros hermanos y de ben¬ 
diciones para la María es buscarlo dolorida, 
compadecida y afanosa de repararlo en donde 
quiera que lo ve. sea en el Sagrario, repitien¬ 
do pe reí me me ti le su Evangelio, sea en loa 
po bree i tos que lloran abandonos riel alma 
o del cuerpo! 

V jcómo esa compasión te afinará tus sen¬ 
tidos para descubrirlo y repararlo! 

V T o diría que el corazón de una María no 
debe latir más que por un sentimiento, ni mo¬ 
verse más que por una sola fuerz-a, ni tender 
nías que a un sólo fin; la compasión. 

V definiría nuestra Obra así; Obra de i a 
compasión y a la María perfecta con eslas dos 
palabras; La compasión andando. 

Marías, Marías, comulgad, visitad, soco¬ 
rred, i rabilad, hablad, sentid, haced todo lo 
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vuestro para con vuestro Jesús, vuestro próji¬ 
mo y vosotras mismas de este único modo; 
Dolantes. ., 

En estos temas de Comuniones te digo, no 
todo lo que tienes que hacer, decir o sentir 
cerca de íu jesús abandonado, sino sigo y a 
modo de ejemplo... Sólo pretendo encender el 
amor compasivo en tu alma por medio de esos 
trozos o palabras sueltas del Evangelio para 
que encendida.., te de íes quemar y prendas 
fuego al que esté a tu alcance. 

Los abundónos del Evangelio 

: : y de la Eucaristía i : 


.....Yo me limitaré a levantarte un poco el 
velo de los abandonos de Jesús en su Evan¬ 
gelio para que por ahí adivines los que cada 
día y cada hora padece en su Sagrario. 

Quejas sin consuelos, preguntas sin res- 
poesías, favores sin correspondencia agrade¬ 
cida, milagros sin atraídos, presencia sin 
acompañamiento, siembras en piedra dura, 
groserías de amigos por delicadezas suyas.,. 

No trato de presentarte un conten la rio de 
rodo "el Evangelio, sino que en el pormenor 
de un rasgo, de un gesto, de una palabra, ai 

3 

Copyrighted material 













n 


ME COMÜ-VttJ N DE: H A.UI A 


parecer insignificante, quiero enseñarte a sor¬ 
prender y descubrir un abandono no reparado 
entonces o ahora cuando vuelve a repetirse el 
Evangelio en el Sagrario., ... 

No hay más que un Evangelio y ese es lo 
mismo para los que comienzan como para los 
que acaban, para ios apenas iniciados como 
para ios perfectos, para las Marías como 
para las que no lo Son...,, 

Pero, siendo uno y e! mismo, no son uno 
ios oíos que lo leen, las cabezas que lo medi¬ 
tan y ios corazones que lo sienten. 

Como en los grandes paisajes, y en las 
obras grandes de arle, de ciencia ü de virtud, 
una cosa y de. un modo ve y entiende ei igno¬ 
rante* el no iniciado y otra y de otro modo el 
artista. el¡ sabio, el sanio. 

Las buscadoras de abandonos 


Las Marías leyendo y medilando y sintiendo 
el mismo Evangelio que el resto de los cris¬ 
tianos. buscan y hasta no encontrar no paran, 
esio sólo: si en lo que en aquella página dice, 
hace, u oye el Maestro h ay rastro o huella de: 
abandono para El, de cualquier índole que 
sea..,,. 

Que otros se dediquen a recoger maravillan 
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de ciencia, de poder, de virtud, de belleza, de 
oportunidad,.... del Evangelio y las paladeen, 
aplaudan, admiren y encomien,..,. 

Las Martas quieren para sí, sin despreciar 
esos otros o Ocios, el de escudriñadoras y 
recogedoras de abandonas grandes o chicos, 
visibles o invisibles, de conocidos o de. Ínti¬ 
mos,.,.. ¡que abundan tanto! 

Es que los oíos de la María leen el Evange¬ 
lio no sólo al través de la erudición histórica, 
o de la Fe divina, o del amor contemplativo, 
sino de las lágrimas del amor compasivo y 
reparador. 

Su mirada no se detiene en recrearse en lo 
que tiene o goza su Amado, sino en lo que 
le Falta o echa de me/jos,,,,. 

Su corazón no se huelga ni se dice basta 
cuando está inundado de los consuelos y dul¬ 
cedumbres de la visita del Esposo, que se lo 
impide la perpetua interrogación en que vive 
¿qué le faltará a El? 

¿No han sido asi las Marías del Evangelio? 
Harto poco se habla de ellas, pero cuando 
aparecen, es ejercí endo su oficio de esctidri- 
ñadóras y reparadoras de abandonos de le sil s, 

Lás turbas aplaudían y aclamaban al que 
les curaba sus enfermos y resucitaba sus 
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muertos; pero a lo mejor, después de una de 
esas grandes apoteosis nadie se cuidaba de 
darle de comer, ni en donde reposar, como le 
aconteció el Domingo de liamos,,.,* 

Silenciosamente y a cosía de sus comodida¬ 
des e intereses y aun del guato de verte y oír¬ 
le de cerca eran las Marías las que cafan en 
que El y tos suyos debían comer y vestir y 
descansar,,. ¡Con qué afán se dedicarían a 
preparar al Maestro cansado Belanias de dul 
ces repOSOS y menudas sorpresas en compen¬ 
sación de ocultas ofensas] 

Huyen todos, amigos y enemigos, de su 
lado, porque es la hora de repartir dolores, y 
él Evangelio con Sil sublime concisión pre¬ 
senta a las Marías en su oficio . . . 3f abanta. 

Unas de cerca, otras desde letos, pero todas 
S tabanf iuxfa Orucem . 

V como ese amor compasivo reparador es 
el más desinteresado amor es también el más 
perspicaz y Fmo para descubrir abandonos 
futuros y repararlos por anticipado... ¿No 
dtó él mismo jesús ese significado de repara¬ 
ción de abandono por venir n la acción de 
María Magdalena de ungirlo en casa del Hari¬ 
sco descortés?.... Ad sepeliendum me M|.,. 
Me unge por anticipado para mi sepultura,,. 
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Sí, sí, jqué avizoras y tinas de vista y olfato 
espiritual hace a las Marías su amor compasi¬ 
vo para descubrir abandonos pasados, pre¬ 
sentes o futuros y aún posibles de su Amadof 

Que tos Apóstoles en 3a mañana de la Resu¬ 
rrección vayan y vengan, duden, discutan, se 
asombren, asusten o nieguen si ha resucita¬ 
do, resucitará o no, que los enemigos confun¬ 
didos se dediquen a inventar farsas y disimu¬ 
los para cubrir su derrota..... la Magdalena 
seguirá en su oficio, ¡/orando al pie del sepul¬ 
cro abierto, 

Pero 4 a y í que no se han terminado con ta 
vida mortal que narra el Evangelio los aban¬ 
donos dé Jesús..... 

Que se ha quedado vivo y sacramenlado en 
el Sagrario y en representación en los niños 
sin padres, en los pobres sin consuelos, en 
los enfermos sin remedios, en los persegui¬ 
dos, en todos los pequeñuelos.,... 

Amor compasivo de !as Murías ¡cuanto lie- 
nes que hacer por el mundo] [Cuántos aban- 
donos de Jesús esperan tus lágrimas compa¬ 
sivas y sobre, todo, jlus Comuniones de 
María / 
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£n unifii it ltlaria inmaculada 


Y como a nadie, (¡ene lanía cíenla encender 
ese fuego de compasión, ni nadie ha ardido y 
arde rantu en él como María inmaculada. Ma ¬ 
dre del divino Abandonado y Maestra de las 
Marías» por eso he querido que sea Ella la que 
os ensene y acompañe a comulgar como 
Marías,.... 

Madre querida 

Tú sabes que en la primera página del libro 
de deberes que tas Marías tienen esCrifo, más 
que en el papel en su propio corazón, apare¬ 
ces Tü inmediatamente después del nombre de 
tu Hijo Sacramentado y desamparado en tan- 
ios Sagrarios'. 

Tú sabes que en esa primera página han 
aprendido ellas que su dulcísimo oficio,, de 
dar y buscar compañía a tu querido Abando¬ 
nado. Lo han de ejercitar en unión contigo..... 
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Suben muy bien tus Marías que ese mal del 
abandono que padece tu Hijo Sacramentado 
es una pena tan honda, una ofensa ían grave 
y una injusticia tan inicua, que sus lágrimas 
y gemidos de compasión y reparación, por 
muy abundantes y urdientes que sean» por sí 
solos no valen para aliviar pena tanta, reparar 
ofensa tan negra y reivindicar injusticia ran 
irritante. jAt fin y al cabo lágrimas y gemidos 
de tierra pecadora! 

Y eso significa el deber de Jas* Marías de 
ejercitar su oficio cerca de Jesús en unión 
contigo , 

Gemir y llorar como y para ¡o que Tú ]lo^ 
rabas y gemías, cubrir la fragilidad e imper¬ 
fección de nuestras obras y palabras y amo¬ 
res de tierra pecadora bulo el cielo de cu man¬ 
ió azul, hablar con el pobre Abandonado del 
Sagrario por m boca, mirarlo por tus ojos, 
o i rio por lus oídos, rezarte con tu oración, 
recrearlo con tus virtudes, quererlo con tu 
corazón y perfumarle el Sagrario húmedo o 
polvoriento con el aroma de la pureza de tus 
palabras y miradas y palpitaciones.¡Eso 
quiere decir sér María en unión de Alaría In¬ 
maculada! Y ¡qué contentó, qué acompañado 
de verdad y a todo su gusto, qué olvidado de 
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sus abandonos pasados se sentirá El, cuando 
se le acompaña aaí! 

Madre purísima. Madre querido 


Oraba con surco muy hondo, no sólo en ]a 
memoria, sino en el corazón de cada uno de 
los miembros de esta hoy ya dilatada familia 
reparadora del abandono del Sagrario esa 
linea de la primera página de sus deberes: 
¡Martas en unión de María Jnmsctitüdui \ Co¬ 
muniones en unión cíe María Inmaculada! 

[Con surco muy hondo, Madre mía, que no 
lo puedan borrar ni el olvido, ni la rutina, n ; 
el des gas le de los siglos,.,! 


íí 


Práctica de la Comunión 
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Ea Preparación 


Propiamente Sa preparación no debe Teñe 1, 
tiempo ni forma señalados. 

La costumbre de ver en los devocionarios 
unas oraciones de preparación y acción de 
gracias de la Comunión* hu podido inducir 
quizás a algunos a creer que con sólo la reci¬ 
tación más o menos maquina] o rutinaria de 
esas oraciones ya se ha hecho lo bastante 
para preparar y agradecer Ja Comunión, 
Premunían ansiosas algunas almas: ¿cuánto 
tiempo debo echaren prepararme para comul¬ 
gar o en dar gracias? 

Si no es que otras lomen pretexto para no 
comulgar de la falla de ese tiempo. 

y ios temores de aquellas y las excusas de 
estes pudieran disiparse con sólo distinguir 
dos clases de preparación para la Comunión; 
una habitual, y actu&t la otra; la primera no 
liene horas señaladas, es de todas las horas: 
|a segunda, con tal de que no falte la primera 
con cualquier tiempo se contenía, con el que 
buenamente se pueda. 
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Preparación habitual 

La vida piadosa, y mucho más la de una 
Mirla, tiene un centro en [orno dei cual debe 
girar y del cual lomar luz, aliento, orientación, 
sostén* desarrollo y perfección de vida sobre¬ 
natural. 

Lugar que debe ocupar la Co¬ 
munión en la vida de una María 


Para situarnos bien es menester orientarnos 
bien, 

¡Cuántas situaciones falsas, inseguras, frus¬ 
tradas y hasta perjudiciales hay a las veces 
en la vida de piedad por falla de ese cuidado 
primordial de orientarse bienl ]Ay de las 
almas dcsorrefítadaéi y ¡son legión! 

Por eso tengo interés en hablarte de tu 
centró, del ceniro de tu vida de piedad, de lu 
cutio, de \a actividad de lu inteligencia y de lu 
corazón. 

Ese centro no es ni puede ser oiro que la 
Misa y la Comunión, o sea. el Sacrificio y su 
participación; por el primero, que es el aelo 
ceñiráI y esencial de la Religión, damos a 
Dios, unidos por la gracia a su H i Jo Sacriftea- 
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do, la mayor gloria y por la segunda recibimos, 
de Dios por medio de su Hijo ftacranienlBdó 
la mayor gracia, 

En la Misa rendemos del modo mós perfec¬ 
to a nuestro finí en la Comunión recibimos 
el medio más eficaz p^ra llegar a conseguirlo. 

¿Puede haber en nuestra vida deber que 
más nos importe cumplir, ocupación que más 
nos honre y obligue, obra de más preferencia 
que el ofrecer a Dios, nuestro Principio y Pin, 
la mayor gloria que le da el alabarlo, agrade¬ 
cerlo, aplacarlo y pedirle en unión y al modo 
de su propio Hijo y su Hostia, y bien que más 
deba atraernos,, placer que más nos halague, 
felicidad que más nos embargue, caudal que 
más nos enriquezca que esa mayor gracia de 
la Eucaristía que, comida y asimilada nos va 
haciendo lerdamente en el alma y en el cuerpo 
Hostias vivas, sanias y agradables? 

Piedad hosíícénírícá 


Si, si, la Eucaristía-Sacrificio y Comunión 
es no una cosa o acción o pormenor o modo 
de nuestra vida sobre natural» sitio esto sólo: 
Centro de ella. 

Es decir, que desde el instante en que he¬ 
mos recibido por el Bautismo la gracia que 
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nos hace miembros del Cuerpo místico de 
Cristo, y por el uso de la razón conocimiento 
de que tenemos en la fierra Misa y Comunión, 
si hay lógica y justicia e instinío de conserva¬ 
ción. entre los hombres, lo primero, lo urgente, 
lo culminante, lo esencial de cuanto hayamos 
de saber, querer, buscar, y hacer debería ser 
esto: asislir a Misa comulgando en ella.,, y 3o 
demás de la vida, sea religiosa, social, familiar 
indi vidual, todo, rodo !o demás, en pos de eso 
y subordinado u eso, lomando Sa savia de su 
vivir de eso y paru decirlo con la frase gráfi¬ 
ca que corresponde al nombre de comida que 
Jesús dió a la Comunión, ayudando a la 
digestión y a la asimilación de nuestra Hos¬ 
tia. 

Vo simplificarla la vicia entera de un cristia¬ 
no con todos sus deberes, derechos, virtudes, 
recursos, alegrías, aciertos y triunfos en esto 
sólo: en que su Misa y Comunión de cada di a 
sean el principio y el término de todas sus 
actividades, y más ciaro, que oíanlo haga, 
diga o sienta cada día sea preparación o 
acción de gracias de su Misa y Comunión de 
la mañana. 

¿Exageración? Mientras más lo parezca, 
más razón hay para insistir en Ea necesidad 
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de instruir al pueblo crisliano en la verdad, 

.simplicidad y belleza de es¡a doclrina. 

Su hay que decir de lodo? los modos a los 

cristianos y a los piadosos, cualquiera que 
sea su ocupación, su rango o su ministerio: 
que el mejor cristiano será el que está más 
unido a Cristo-Misa, por dar asi a Dios la 
mayor gloria, y a Crísro-Comunión por recibir 
a^i de El la mayor gracia, que ts El mismo, 
Tuenle de loda gracia,. 

Piedad desceñírad o 

¡Qué pena dú ver (aulas vidas cristianas en 
[as que la Misa y la Comunión son una cosa, 
una variedad de algunos días, o un entruleni- 
mienEQ de algunos ratos; pero centro, no; ni 

aún ocupación p referen te E 
Esas pobres vidas lo mismo en lo religioso, 
que en lo social, en lo político y en lo fami¬ 
liar e individual tienen por cenlro esta o aque^ 
He práctica o rutina devota, sino es supersti¬ 
ciosa, y a las veces una moral elástica, un 
Cristo falsificado a fuerza de excesivamente 
bonachón o rígido, un concepto equívoco del 
honor, el capricho o lu nerviosidad de cada 
hora, en suma, su egoísmo, disfrazado según 
la índole, el cargo y hasta las aficiones de 
cada utio. 
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Y el egoísmo no puede ser centro de vida 
erial i ana, 

i Una de dosl 


O ponemos por centro, norma y aspiración 
de 2a actividad de nuestra vida Ser fórmula y \n 
realidad del amor divino que son el lesús en 
Cruz de mi Misa y mi Comunión o la realidad 
del egoísmo humano disfrazada bajo fórmulas 
hipócritas... O giramos en torno del Cordero 
jesús, o del lobo yo.,. 

En suma, que un crisliano de lógica y de 
verdad, para estas dos preguntas no debe 
lener más que esta respuesta: 

—¿A dónde vas? 

—A comulgar. 

—De dónde vienes? 

—De comulgar, 

Y lo demás, trabajar, holgar, comer, dormir, 
relacionarse, lodo lo demás ¡de camino! 

[Qué bien si rodas ias idas y venidas de los 
crisi¡anos que comulgan no fueran sino vuel¬ 
tas en torno de Jesús-Hostia de su Misa y 
Comunión t 

[Qué bren si durante el día y en medio de 
las ocupaciones más profanas y diversas el 
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recuerdo de que he comulgado o voy a co¬ 
mulgar fuera vot que sosluviera, luz que 
guiara, alíenlo que levantara, alegría que iodo 
lo endulzara... Esa es la buena y insta y debi¬ 
da preparación y acción de gracias de nuea- 
jras comuniones. Con ella huelgan las ora¬ 
ciones de tos Devocionarios; sin ella se expo¬ 
nen estas a no ser sino fórmulas vacías que, 
no sólo no preparan ni agradecen, sino que 
adormecen la conciencia y embotan el pa.adar 
del alma para que lan exquisito y rico alunen- 
lo no aproveche o se trusie harto. 

y esta es ta preparación y acción de gracias 
que quiero, ansio y pido para las Marías; la 
preparación habitual. 

Y no se diga que cae hacer centro de la 
Comunión y ese hacerlo todo de carroño a 
etia o de cha es ya la santidad y que por Jau¬ 
to solos Sos sardos podrían comulgar. 

fto, no, una cosa es que haciendo eso, se 
llegue ü ser santo, como es ia verdad, y otra 
es que se necesite serlo para hacerlo. 

Una inste experiencia enseña que, aun ystanv 
do en torno de este centro, ia flaqueza de nuea- 
ira naturaleza entre tantos obstáculos del 
camino tropieza, vacila, peligra, y a veces 
cae... Pero como el propósito es seguir gtran- 
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do, el caído se levanta y, más precavido y 
avisado, vuelve a andar. 

La Comunión no hace impecable aquí en 
esta vida; como el mejor alimento' corporal 
no evita las indigestiones, Pero, siguiendo el 
si mil, asi como estas en una naturaleza bien 
alimentada de ordinario se reparan mucho 
más pronta y fácilmente que en las anémicas 
o desnulridas, asi el mismo pecado mortal, 
que corta la digestión y asimilación de la 
Hostia en el alma como verdadera indigestión 
espiritual, es más pronta y fácilmente evitado 
y reparado en el que comulga mucho y bien 
que en el que comulga poco o nada, 

Es muy consolador este pensamiento de un 
santo que pasa ya como adagio espiritual: el 
que comulga mucho y bien carfit ranún, con¬ 
sentir sopo fus. surgí/ atlas/ cae menos, c o n- 
sFerste con menos ganas, se ¡evanla más pron¬ 
tamente. 

Preparación actual 

No excluye, sin embargo, esta preparación, 
otras preparaciones más inmediatas y actua¬ 
les, y a este Fin son muy aprovechabas las 
prácticas propuestas por los buenos Devocio¬ 
narios, 
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4fl _ MI COM UNIÓN PB MAPI A _ _ 

Sin pretender negarles acierto y eficacia, 
me permilo proponer a Jas Marias el siguiente 
Pian de Preparación actual. 

Al acollarle 

: ,-~ 

Esta debe empezar en ta noche que precede 
a la Comunión. 

El ejemplo de la Iglesia 


La Iglesia, nuestra Madre y Maestra, así 
procede: El Oficio divino que obliga a recitar 
a sus Sacerdotes y Religiosos y que no es 
otra cosa que la preparación y acción de gya- 
cías dei Sanio Sacrificio que han de celebrar 
y de ia Comunión que han de recibir, comien¬ 
za en los Maitines, que son oración de la 
noche. 

Por la noche, piles, ha de comenzar la 
María a preparar su Comunión del día siguien¬ 
te, paladeándola por anticipado, como el ham¬ 
briento que espera un gran festín, y haciendo 
de este pensamiento: voy a comulgar, el ángel 
que dúlceme ale cierre sus ojos y que vele 
a su lado durante su sueño, la enirdenga en 
sus ratos de insomnio y la salude alegre al 
despertar. 
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¿Cómo unir la meditación 
; con la Comunión? : 


Cierto que los autores ascéticos recomien¬ 
dan que el pensamiento que nos acompañe ai 
acostarnos sea el de la meditación del día 
siguiente; pero aparle de que. casi todos ellos 
escribieron en tiempos en que la comunión 
nü era el man jar diario de las personas de 
oración, no hay incompatibilidad entre el con¬ 
sejo que acabo de dar a ias Marías de ocupar 
su último pensamiento con la Comunión del 
día siguiente v la recomendación de los maes¬ 
tros de oración. 

SÍ, como os he dicho, lodo hay que hacerlo 
de canudo para comulgar ¿qué dificultad hay 
en que la meditación diaria se haga lambién 
de camino para comulgar y oir Misa? 

Y no sólo no hay dificultad sino grandes 
ventajas en enderezar la meditación a la Misa 
y a la Comunión. 

En resumidas cuentas, lo que voy a meditar 
¿no es la obra, la enseñanza, los mandatos, 
ias dotes o los regalos del fesús que voy a 
recibir? 

¿No hace eso mismo la Iglesia poniendo en 
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las p&ries variables de su Misa el mismo 
Evangelio» la misma oración y las mismas 
o parecidas preces que en su Oficio? 

Asi, pues, aunque jesús sea uno y el mismo 
siempre, nada me impide y antes es convenien- 
lEstmo verto desde la noche anterior y recibir¬ 
lo y guardarlo en mi Comunión como Niño 
que llora en Belén, Adolescente que trabaja y 
obedece en Nadare!» Maesiro que predica, 
Médico que cura, Redentor por su Cruz» San- 
tificador y Glorificatlor en cualquiera de sus 
atribuios de Dios verdadero o de verdadero 
Hombre, en el cielo o en la sIerra. 

No olvides, sin embargo, como antes dije, 
y esto es de una transcendencia suma en la 
vida espiritual, que ese jesús que bajo aquella 
o esta forma consideras en tu Comunión, es 
Siempre Cordero, siempre Sacrificado, Nos fia 
de sacrificio.,. 

V por lo que a ti parlicularmenfe se refiere,, 
como a María, es Hostia abandonada que es¬ 
pera, pide, echa de menos y te agradece tu com¬ 
pañía de presencia, compasión e imitación. 

Al despertar 

Tu primer pensamiento y tu primer deseo sean 
para la Comunión que le espera y tu primer 
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sentimiento de compasión hacia los abando¬ 
nos que tu Jesús padeció en tu Sagrario la 
noche y el día de ayer y los que teme hoy... 

La forma podría ser: 

Al momento de abrir los ojos. Bendito y 
alabado sea el Sanlísitno Sacramento del 
Aliar y ta Inmaculada Concepción de la siem¬ 
pre Virgen Marta Madre de Dios, Señora nues¬ 
tra, concebida sin mancha de pecado original, 
—Amén, 

¡Eí Esposo viene! ¡Sentidos y potencias 
mias, salid a su encuentro! 

¡Busca guien h consuele! 

Que yo fe consuele hoy más que ayer, Jesús 
de mi Sagrario. 

La prisa de salir al encuentro de Jesús que 
viene y el ansia de darle hoy mejor y más gra- 
la compañía que nyer deben ¡mover dulcemen¬ 
te tu pensamiento y tu corazón mientras te 
vistes, aseas, haces tu oración de la mañana 
y partes para el templo, 

Como ves, aquí hablo sin disünción de la 
preparación de tu Misa y Comunión, porque 
supongo y deseo como lo desea y supone la 
Sania Madre iglesia que comulgas en la Misa 
que devotamente oyes. ¡De cuantos bienes se 
privan los que, pudiendo no lo hacen! ¡Corno 
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que la mejor preparación actual e inmediata de 
la Comunión es ¡a misma Misa! El Sacerdote 
que la celebra, no habla en singular sino en 
plural; lo que dice y pide, en nombre de loa 
fieles y singularmente de loa circunstantes que 
comulgan, lo dice y pide,.. 

María, liaz cuanto puedas por no defraudar 
tan generosos designios de fu Jesús y de tu 
Iglesia. 

Oración preparatoria para tu 
meditación empleada en prepa¬ 
rar y agradecer íu Comunión 

Corazón de mí Jesús Sacramentado, cotí 
mucha pena de no haberte acompañado ayer, 
como débí, por ser como soy, (pausa para 
recordar sumariamente las fallas principa¬ 
les conocidas en el examen de la noche ante¬ 
rior y singularmente la falla o- pasión domi¬ 
nante, por ejemplo, dura de corazón,, mordaz, 
inmodesta, quejumbrosa, comodona, rencoro¬ 
sa, envidiosa, Hoja, ele. etc., y con muchas 
ganas de acompañarte hoy como Tú te mere¬ 
ces, siendo como Tú quieres que sea, (por 
ejemplo, dulce con tal persona, severa en 
inl circunstancia, puntual en tal obligación, 
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agradecida por tal favor, pronta en tal vencí- 
míenlo y valiente en Sal ocasión) Afluí Henea 
ti hi Marín, Cerífero de tni Sáerijiria, tan vivo 
r i- uti CoMUhitiu, Jesús paciente ufe mí Sagrario t 
rengo n hablarte con el afecto de tina fiíja, oirte 
ui til enrió rcj?i la docilidad de wn wíñtf, comer te 
cotí u«o hambre tan grande como W i ttíc-fjfífírt'íi 
líe Tí, y guardarte y flecarte en- mi* ¡tibia mito ton 
tf rOrihoS de ttOifr *.n tJlíí m' >t ííiw tan tos y palabras, 
cu mis ejemplos y /(«sin err mis jtlewaMS ;/ r-».' n 
todo esto, lomas puro y Jíef mente ejecutado, darte 
en este día la compañía da mi presencia en cuerpo 
o esjfiritn t según pueda, de mi IMITACIÓN de tu 
i ¡da de xvví i tirio en silencio y de tní COMPASIÓN 
del abitadonQ interior tf exterior en fliJí le tienen 
ahí tus hijos y hermanos ios hombres y ¡ay! yo 
BHsmíCi no pocas veres. 

Madre Inmaculada, Madre y Maestra d>: ¡as, 
Mario s, Santas Marím del Evangelio. ?n i & her¬ 
manar mayores, enseñadme a orar y a comulgar, 
a andar y & vivir por ri rft un do acompañando con 
mi presencia, imitación y compasión al ■Jeeiia de 
nreifíret rfuíce jJtíÉíWMSFr tid cielo y de mis confor¬ 
tadoras p&mtowoHM de la tierra, 

Angel de mi guurda t que tienes él oficio de 
llevar mi «íma a Jesús y « Jesús a mi oínrn, que 
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ainittla j¿fl esí«»0£ ^uríiye, r^teiwttá cu «hwmi# 
htitUirtiüS. 

(j{¡trilito pai-riarfít San Jos¿ f que turhte fa 
dichti J< ganar <f d«rr (‘i pan tfr tottftt día a Je mis 
tu ¡ijitr íd i?fifia ¡/o dt *t finar 1 / dar ni 

rengúele fit dítílíi hom ui fif jjií Sagrar ioí 

Ahora puedes leer uno de los temas si guie ci¬ 
tes de Comuniones de Marta, con lentitud, sin 
prisa v deteniéndole en, ¡o que le llame la 
atención o mueva tu voluntad. 

Les llamo temas y no meditaciones, porque 
no aspiran a ser más que punios o motivos que 
susciten o establezcan una con versación afec¬ 
tuosa, de corazón a corazón, de la María con 
el bu enísimo Corazón delesüs que viene.,, se 
acerca,,, entra,,, y se queda. 

Como el Evangelio da infinitos temas para 
estas conversaciones y los que aquí expongo 
van sólo como ejemplos o ensayos, mí gran 
'deseo serta que las Martas se acostumbraran 
a ver en el libro divino et mejor compañero y 
maesiro de sus Comuniones e intimidades 
con jesús. 

Si tu devoción te lo pide y tu liempo te lo 
permite, prepara lu paladar y !u alma para 
recibir el rico manjar con la recitación de los 
salmos y oraciones que la Iglesia propone a 
sus Sacerdotes para preparar su Misa, 
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HE AQUI EL CORDERO DE DIOS 
QUE QUITA LOS RECADOS DEL 
MUNDO, 

Señor, no soy digna de que entres en mi 
pobre moreda, pero manda con tu palabra y 
sanará mi alma, 

(T res veces,) 

EL CUERPO DE NUESTRO SEÑOR 

JESUCRISTO GUARDE ME ALMA PARA 
LA VIDA ETERNA. AMEN. 

Abre lu boca, dera caer lu lengua sobre el 
labio inferior, recibe a fu Jesús, déjalo ¡legar 
al centro de lu corazón y adóralo en silencio, 

II 

Ca Acción de gradas 

Una advertencia 

Hay en esto de decir al que comulga hasta 
la úllima palabra de la oración que ha de 
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rezar y d afecto que ha cié sentir y et propósi¬ 
to que debe formular, algo de usurpación de 
funciones ai Espíritu Sanio, 

Llegar a lodos estos pormenores con el 
recién comulgado, es intento algo parecido al 
de enseñar a nuestro aparato digestivo lo que 
debe hacer con el alimento que le enirega 
m asi i cacto nuestra bocal 
Si misteriosa es la labor de La digestión del 
alimento corporal, mucho más lo es la del 
alimento espiritual como es La Sagrada Euca¬ 
ristía; ai allí Hay elaboraciones secretas 
e inobservadas de acciones y reacciones, in¬ 
fluencias y combinaciones de jugos, músculos* 
nervios y alma como principio vital, aquE bajo 
la acción del Espíritu Sanio y por la virtud 
Infinita del Manjar eucarístfco hay influjos, 
cambios, absorciones y asimilaciones de una 
química verdaderamente divina que ni aún los 
mismos Angeles pueden observar ni seguir. 
Los efectos lo comprueban; ¿no es misterio 
de mucha más grandeza y poder, que un hom¬ 
bre fierra y pecado se divinice por su Comu¬ 
nión, que la conversión de un trozo de pan 
o carne en sangre de hombre? 

Hago esta advertencia para despertar, 
aumentar y desarrollar en ios comulgantes la 


__ HOS TIA POR hostia _ 0 

Fe viva en la acción y virtud propias del Pan 
vivo que comen, independientes de lo que 
les haga decir su Devocionario, en los mo¬ 
ni en ios que siguen a su Comunión y para que 
se abandonen más a sentir esa acción miste¬ 
riosa y a dejarse Levar de lo que vaya haden- 
do en ellos ese gran Agente de i a asimilación 
divina, el Espíritu Santo. 

;Es tan triste y funesto que contemos tan 
poco con El en esta como en tantas otras fun¬ 
ciones de nuestra vida sobrenatural! 

Lo que hace la Iglesia 

Ün rasgo de Nuestra Madre Ja iglesia que 
confirma esta advertencia mía. Cuando comul¬ 
ga el Sacerdote en la Santa Misa, le manda la 
Liturgia una pausa en silencio y antes de las 
oraciones que pone el Misal para que se pre¬ 
pare o dé gracias (rene cuidado de poner esta 
advertencia: Pro oppomnfíate Sacerdotes di¬ 
cen dos; esto es, que se reciten según Ja opor¬ 
tunidad o conveniencia del espíritu dei cete- 
brame. 

Si, si, tengo por defectuosa y desordenada 
esa piedad que hace de los comulgantes más 
lectores y repetidores de libros que atentos 
comensales de Jesús y agradecidos coopera- 
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dores del Espíritu Sanio que nos asimila a EL 
Es muy significativo que todas las oraciones 
con que la Iglesia prepara a sus Sacerdotes 
para la Santa Misa sean dirigidas de modo 
especial ai Espíritu Sanio, 

Por estas y o t ras ra zo nes T la Acción de gra¬ 
cias que recomiendo a Sas Marías, más que una 
serie de oraciones y afectos que deben Tediar¬ 
se al pté de la leira, es una receta que se com¬ 
pone de varias parles que cada aima puede 
aplicarse a su modo. 

La acción de gracias debe constar: 

1 . a De una quietud amorosa en la eoníem- 
ploción, adoración y paladeo de su huésped 
Jesüs, bajo la forma que su meditación o con¬ 
templación se lo haya presentado y el Espíritu 
Santo se lo quiere presentar, sin prisa por 
pasar a otros actos, 

Ohsnipe&eífe cce/lsuper hoc , [Asombraos, 
cielos, sobre esto! ¡Dios a mit ¡Dios a mil 
} El Su ti t iif í pw r> fi f iw t \i it n d w¡m ü ! 

¡El Altísimo al ínfimo! 

¡El J j n í'í.íllKr> {ti 'mit¡u\k(ul¡HtHtti! 

¡Fl Mi*ericardiwwinw al miserabilísimo/ 

¡El*»*** a..*., mif 
¡ÍUüs a mif /Jesús a mil 
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La tjítg £« Fl t¡ lo que soy yo.,. . 

A ¡¡¿{fies; adoratí conmigo, Sanios del Se ñor ala¬ 
bad co/tmigo, obras fodnx de.{ Señor beuderid con- 
w ¡yo , 

2.° Del ofrecimiento de mí Comunión- por 
medb de mi Madre inmaculada. 

Madre Inmaculada, por medio del Corazón ríe 
tu Hija SantieiMO o/rere a la Trinidad Anaudia 
esta C«jí7n<nííí;í que acabo de recibir tutu los mis- 
utos finen tpte el Sacrificio de que est fruto y del 
que me ha hecho participan le. 

Como ALABANZA que la satisfaga plenamente 
por todas íns que hamos dejada de tribu lar le mis 
Padres corporales y espirituales, herma non f parien¬ 
te*. amigas, bien hechores, rímaos rí^ uní Sagrario, 
mi -pueblo, España, el murtrírí \¡ ya ,,,, 

Como ACCION DE QHACIAS por todos los 
beneficio* <¡ne en el orden físico, moral, espiritual 
y sobrenatural hemos recibido, recibimos y rerihi¬ 
mno# mis Padres eorptwalc* y espíritu alce, her¬ 
manos, parientes, amigos 7 bienhechores, vecinos 
¡fe mi Sagrario, mi pueblo f AS'paño, el mundo 
y |/fl. 

t.'fiwrí E A'PIA CIÓ A de todos tos pecados de 
pensamiento, palabra y obra que he mor cometi¬ 
do mís Paires corporales y esjdrituales, hervid- 
nos, parientes, amigos, bienhechora*, refinos de 
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uaa Sirria, uei pn<bk> r España, d muitílo ¡f yo*.. 

Coiuo IMPETUA(UÚ\ puliendo mucha gloria 
t )¡ oielü jntfti wíh tftítr¡uinii)i,ots difunto* y e&pt 
ciahnmt? por .¥. A. tj Fe lint, Humildad de caro 
zün, Pureza di ettetpo y ethuat Cavidad oadaírs 
íiifí-fi’ pariente y he.nigna t vida dr honda y ítiJfJii 
partí trabajar por tu gloria a mis Padres corpora¬ 
les y tupí rilo ales, ftGtaLuUüs, parientes f awbjos,, 
bfciihetibores. redados de mi Sagrario), mi pueblo, 
Jjspaña, d mundo y o wi y aiugultirmvtiia por. 


Yo. 0 Oe un propá s tío particular y otro pe- 
pera/: ES particular será el que me haya suge¬ 
rido mi meditación, procurando que sea lo más 
concreto y para el dia présenle; y el general, 
que viene a ser como el modo y el motivo 
íundaménial del propósito particular ha de ser 
ti contenido en esta jaculatoria.; 

4^/jí/s D&. qut faetus es mei: 

Agnum me faú ínter meo$. 

Cordero dé D ion , ¿file acribas de hace ríe 
Cordero mío , hazme cordero entre tos míos. 

Si mi Comunión no es sólo comida de Pan 
vivo, sino fruto y participación de la Misa, es 
comida de Pan vivo sacrificado, del Cordero 
inmolado, de tu Hosiia Sania* Pura t Liniiicu - 
tuda ¿de qué mejor modo puedo y debo expre- 
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sar mi gratitud que trabajando por hacer mi 
alma un Cordero de sacrificio, una hostia * y 
poner en todas sus obras el olor, el color y ei 

estilo y la forma de! Cordero? 

Si el fin de la comida es la asimilación, ¿el 
fin de mi Comunión habitual de! Cora en* de 
Dios no debe ser mi estado cit cordero? 

Es decir, i hostia por Hostia! 

Esta es la gran acción de gracias. 

Nota, — Como no hay guia más segura 
para agradar a Dios y hacer bien a nuestra 
alma que la Sania Iglesia, le recomiendo* que 
cuando no hayas de seguir la Santa Misa con 
la meditación o contemplación, la sigas leyera 

do sin precipitación y con itlterés |o , que 
recita el celebrante en esos Misales traducidos 

y anotados para los fieles. 

¿Quién meter que la Santa Madre Iglesia 
puede poner en nuestra boca la palabra de 
alabanza y en nuestro corazón el aféelo y en 
nuestro pensamiento la enseñanza que más 
acerque a Dios y santifique el alma? 
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III 

Cimas de «nutria clone* 
atectufsas para tus Comuniones 
di mana en «n'ón 
di maria madre Inmaculada 


No se han escrito, ciertamente, ni de «n> 

ni con un plan determinado. 

go y descanso v ■ 5a era mentad o 

Obispo en el -ora® rea ¡jdad el ordena- 

v abandonadOt e „]* 

dor de 'ni pluma y de — de e a^ 

Con todo, «o creo ,j*m» pr ^ ntlirlü9 

orden arbitrario a aspee- 

en íro& grupos qua venga» 
los y grados de una buena Comunión. 
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Para comer la Carne de |. C. y ser asimila- 
do por elta, son menester: 

i 

Hambre de Jesús 


¡i 

Corazones vacíos 
de lo que no sea Jesús, 
a El lleve o de El venga. 


ni 

Paladeo de oración 
e imitación. 

a 
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Mi comunión Dü mama 


í 

Hambre de Jesús 

SI SC1IÍES DONUM DEL,.,] 

[SI CONOCIERAS EL DON DE DlGS-.l 


El apesar de todo desconocido 


Quis esl hic? 

¿Quién es? 

(S. Maih, 2t'X.) 

ANTES 

Madre Inmaculada, leo con pena en el Evan¬ 
gelio que Ea última vez que entró lu Hilo en 
Jerusalérc. se estremeció la ciudad preguntan¬ 
do: ¿Quién es éste? y que las gentes del pue¬ 
blo respondían que era el profeta de Nazaret 
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y los niños lo llamaban a voz en grito e! Hijo 
Je David. 

Y digo que leo con pena, porque en ei tiem¬ 
po en que se hacían esta pregunta los mora¬ 
dores de Jerusalén, lu Jesús tenia ya títulos 
sobrados para ser conocido de codos, 

¡'res años de predicación, de milagros, 
dfi resplandores de santidad, de contacto no 
interrumpido con las muchedumbres daban 
derecho a ser por lo menos persona conocida. 

¿Quién es éste? 

jPues qué! ¿no daban sobrado testimonio 
dd poder de sus manos lautos ojos de ciego 
devueltos a ia luz. de sus pies tas aguas en- 
dürecíclas del mar, de sus ojos las muchedum¬ 
bres subyugadas por su mirada, de su lengua 
los panes multiplicados, los enfermos curados, 
los muertos resucitados, de su Corazón, lan¬ 
ía lástima socorrida, lanío pecado perdonado 
y hasta de su saliva tantos ojos abiertos y 
tantas llagas cerradas por su virtud?.,, 
jesús, sin embargo, entra en jerusalén como 
un desconocido de muchos o como un cono¬ 
cido a medias a quien hay que temer y con¬ 
tra quien hay que prevenirse. 

Madre querida, tu Hijo va a entrar ahora en 
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mi pecho, y yo no quisiera que recibiera la 
pena de su entrada en lu Ciudad Santa: yo no 
quisiera que ahí dentro de este mundo abre¬ 
viado que soy yo, se encontrara con nada ni 
con nadie que, ai verlo o sentirlo, se pusiera 
a preguntar: ¿quién es éste? 

Madre mía. enséñame a Jesús Sacramenta¬ 
do y después dámelo en Comunión.,.., 

DESPUES 

Hosanna! 

Éste es tu Hijo. [Hosanna al Hijo de Dios y 
de Marlal ¡Hosanna a las manos, a los pies, 
a loa-ojos, a la lengua, al Corazón, a la saliva 
del Jesús que acaba de entrar en mi alma! 

Madre, Tú que lo viste, ramas veces enton¬ 
ces e innumerables ahora en el Sagrarlo obrar 
salud con cada uno dé esos miembros ¿quie¬ 
res mostrarlo a mi alma, a toda mi alma, y 
a todo m¡ cuerpo, a mi memoria, a mí entendi¬ 
miento. a mi voluntad, a mi imaginación, a 
mi sensibilidad, a mis nervios? Sí, qué todos 
conozcan, no sólo lo que es, sino como era 
y es.,* 

¿Quién meior que Tú se lo puedes ense¬ 
ñar? ¿Quién sino Tú puedes contarles y gra¬ 
barles, para que no se les borren jamás, Ea 
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mano y la cara de Jesús curando y bendicien¬ 
do, sus oíos mirando a la Magdalena, doran¬ 
do sobre lerusalén y compadeciéndose de las 
muchedumbres, el eco y la inflexión de su 
voz delante del sepulcro de Lázaro, del sol¬ 
dado que lo abofetea, de ludas que So besa, 
y profiriendo e! consummatum est y la repe¬ 
tición de esas escenas en su vida de Sa¬ 
grario?..., 

SL Madre mía, entera también a mis poten 
das y sentidos de cómo era y bacía en su 
vida mortal y en su vida de Eucaristía, que 
todo en mí lo conozca y de todas tas maneras 
que pueda ser conocido por una pobre y 
limitada criatura; que conociéndolo así, no 
tendré más remedio que quererlo y seguirlo 
de todas las maneras que pueda hacerlo mí 
loco corazón. 

FLO lí BOLLA DE MI COMUNIÓN 

Madre mía Inmaculada, enséñame a Jesús 
Sacramentado de rodas las maneras en que 
pueda ser por mi conocido y amado, agrade¬ 
cido e imitado. 
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El Revelador lief Padre 

tfl Palor intuí agrícola csl, 
5. I. XV - E. 

,„y rti] Padre es si viñador. 

ANTES 

Una pregunta 

Coma un día [os Apúslofes a lu Hijo, te 
pido yo ahora, Madre querida, que me hagas 

conocer al Padre celestial . Es el Padre de 

ru Hijo y mió,., es el que me amó lan sin lino 
que por dar vida al hijo adoptivo.» entregó & 
ta muerte al hijo natural y para que aquel no 
muriera más, y sí muriera, tornara a vivir, se 
lo dejó para siempre hecho Pon super^ustan- 
cm¡ de cada día , 

Sí, Madre, yo quiero T yo debo conocer lo 
más y mejor que pueda mi pobre entendimien¬ 
to, a mi Padre celestial,..,. 

Ostende íiobis Palre-m,,,. 

Mi Fe me ensena que en donde está el Hijo 
está el Padre y que por consiguiente, al reci¬ 
birlo a Aquel en Comunión, lo recibo acom¬ 
pañado de su Padre, ¡Qué alegría! ¡qué honor! 
MÍ Padre viene a mi casa, entra en ella y en 
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ella morará mientras yo no corneta la vileza 

jque horror! de echarlo. 

- Madre Inmaculada, ahora que va & eslar tan 
cerquita de mí, ostende nobls Pafrem. 

¿No es un deshonor y una mengua para los 
cris llanos que no conozcan a su Padre? ¡Que 
se nos tenga que llamar hijos de padre des¬ 
conocido! 

DESPUES 

La respuesta 

Mi Padre y tu Padre, parece que me respon* 
des, es un Viñador que ha plantado una viña: 
la cepa es mi Jesús, los sarmientos eres tú y 
lodos mis hijos de la tierra: como sólo me 
preguntas del Viñador, Je respondo prosi¬ 
guiendo la semejanza, 

¿Qué es un viñador? 

Un hombre que trabaja a medias y espera... 

El. viñador trabaja preparando su tierra* 
trabaja en !a planta cultivándola para que 
crezca, trabaja cíe el fruto recogiéndolo, ven¬ 
dimiándolo y guardándolo... siempre trabaja, 
pero a medias con sus instrumentos de labran¬ 
za, con ta tierra, el aire, la humedad, el sol 
que nutren y desarrollan la plañía, maduran y 
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doran el fruto.-,., y después de haber trabaja,. 

do mí, «pew,„„ 

La planta pudo estar enferma o sana, la tie¬ 
rra pudo ser mala o buena, las nubes pudie¬ 
ron mandar lluvia benéfica, o deshacerse en 
granizos destructores,. el aire pudo ser brisa 
refrescante y mecedora o huracán arrasador, 
el sol pudo asomarse a través de un cielo 
azul u ocultarse detrás de un cielo plomizo,.* 
¡Tiene lanío que contar con elemenlos que no 
dependen del poder de sus manos! ¡Tiene lan¬ 
ío que esperar el pobre labriego! 

Alma, ahí tienes a tu Padre ceiesiial. 

Sin obligación, sin necesidad ninguna, sólo 
por amor a ti y para ganarte del modo mds 
glorioso para El y para li se ha hecho viñador 
con todas las contingencias de los agriculto¬ 
res de la tierra. 

Padiendo sembrar, cultivar y cosechar sin 
ira ba jar, trabaja siempre; pu di crido hacerlo 
El soló, liga, condiciona su trabajo y su poder 
con causas inferiores, con libertad de hombres 
flacos y tornadizos y con insidias de demonios 
envidiosos,..,, pudiendo llegar hasta el fin en 
un sólo instante, se pone a esperar con una 
paciencia sin prisa que sobrepuja a ledas las 
paciencias de Id tierra. 
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Alma, ese es tu Padre Celestial, no ese 
juez siempre espiando, ni ese I3ey de perpe¬ 
tuo ceño duro, ni ese Señor envuelto en nubes 
y resplandores inaccesibles; ese es el Padre 
revelado y enseñado por mi Hijo en su Evan¬ 
gelio..,,, 

Medítalo, trátalo asi, métele en lo hondo de 
tu corazón, así, y verás cómo al miedo de 
Dios por tus miserias, que esteriliza y aco¬ 
barda, reemplaza el temor filial de Dios que 
endereza y levanta; aí escándalo y a la con¬ 
fusión por los triunfos aparentes de la impie¬ 
dad sucede la confianza que agradece y mar¬ 
cha tranquile, que a las impaciencias turbado¬ 
ras ame semillas frustradas, cultivos arrasa¬ 
dos. y cosechas malogradas, sigue la paz 
para comenzar cada mañana la labor dejada 
con tristeza la larde antes, con la alegría de 
la mañana del día primero. 

PLOREC1LLA DE MI COMUNION 

Madre Inmaculada f muéstrame al Padre 
Celestial.,,,, y esto me basta. 
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El convita de Zaqueo 

Zaquee... in domo Eua 
oporrel riK man ere, 
Luc. .XIX.-5. 

ANTES 

Madre querida, mí confianza de hijo te hace 
esta pregunta; ¿Por qué valiendo tu Hijo tan¬ 
to yetando tanto a los que Je reciben, hay almas 
de Comunión diaria o frecuente que apenas 
adelantan o más bien atrasan? ¿Por qué no 
lodos los que comulgan, más que andar, 
vuelan por el camino de tas víríudes? 

En el Evangelio está la respuesta, Sí, es 
verdad, la invitación que tu Hijo dirige a 
Zaqueo me da una respuesta iluminadora. 

- Zaqueo, conviene que yo more hoy en tu 
casa. 

No dice jp^stjrpor tu casa ni aun comerán 
tu casa; sino permanecer, mo/wen tu casa... 

¡Qué luz arroja sobre mi ignorancia esa 
palabra, morar! Tu jesús viene a las almas no 
para pasar por ellas e irse; sino para morar 
en ellas y quedarse. 

jMorar lesús en un almal ¡Cuánta dignación 
y condescendencia! ¡Qué claramente veo la 
respuesta pedida! 
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No todas las almas que lo dejen entrar, le 
permiten morar, jesús va a unas aúnas para 
entrar e irse.. 

A otras para entrar y quedarse. 

Es!as son las almas que vuelan; aquellas 
las que no se mueven. 

Madre Inmaculada, ¿quieres enseñar a mí 
alma el secreto de atraer a m jesús para que 
se quede? 

Lo voy a recibir ahora; di a mi alma lo que 
hizo Zaqueo para recibirUi a gusto de El. ¡5e 
entendieron tan bien! 

DESPUES 

Tres palabras constituyen, según el Evan^ 
gelío. el secreto de esa atracción: Hambre, 
humildad y generosidad. 

Quzerebaí videra Eum 

Zaqueo, sin conocerlo, sentía hambre de 
jesús; trabaja, se afana, se ingenia por verlo. 

Para saciarla, no se desdeña de subirse a un 
árbol al estilo de los peque nudos, para verlo 
y hartarse de verlo. 

¡Hambre de jesús! ¡Cuántos milagros has 
arrancado de la misericordia de su Corazón! 

<Esurienies implevít bonis* 
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Ese es el Jesús que pasa por delante de 
Zaqueo: el que hartó de bienes a los hambrien¬ 
tos y dejó ir vacíos a Eí> 3 hastiados ricos. 

Es el que, en frase de 3. Agustín, 3/tif sftíri, 
tiene sed de que se tenga sed de EL 
Y ¡cómo sacia el hambre del publiccino 
hambriento! [Baia de prisa que conviene que 
yo more en tu casa hoy! 

iQué mundos de generosidad y de enseñan¬ 
za encierra cada patabra de esa invitación! El 
hambre del pecador Zaqueo ha detenido ante 
ét a Jesús. 

El festinaos descendí! 


Zaqueo b&f, f* y baja corriendo para llegar a 
Jesús. [Misterios de los caminos de! Señor! 

Al que es el só/o Altísimo no se va sino 

bajando!.,,* 

Zaqueo baja de su falsa altura, se une a 
Jesús que lo espera y gozoso Jo entra en su 
casa. 

Si e¡ hambre de El lo hizo detener, Ea hu¬ 
mildad lo hizo entrar...., 

¡Con qué gusto se deja recibir ksús de los 
humiEdest 
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Ecce dtmidium bonoruiii^ 
meorimi do pauperibus 

Jesús decididamente se queda en casa de 
Zaqueo, 

Este ha adivinado su gusto. 

Se lia Levantado de la mesa del festín y ha 
de fado hablar a su corazón el lenguaje que 
misteriosamente le ha enseñado a hablar su 
Huésped, d lenguaje de la generosinad qué 
Jo da todo.— Yo no quiero nada para mí; ia 
mitad de mis bienes serán para los pobres y 
la otra mitad para resliluir cuatro veces lo que 
he defraudado con mi torpe oficio.,... 

Si, decididamente entre aquella hambre que 
lo llama, aquella humildad que lo recibe y esta 
generosidad que lo guarda, Jesús se siente a 
gusto y,,... se queda. 

Salus domuf Ñute facía est 

La salud de Dios ha entrado en la casa del 
pecador, 

Jesús Sa ha obrado y se la hará vivir y gozar. 

FLORECI!-LA DE Mí COMUNION 

Madre querida, que yo no comulgue sólo 
para que tu jesús entre, sino para que no se 
vaya . 
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La palabra que Ib suata 

Tu es CFirislus, h'ilius Des viví. 

S. Mar XVL 

Tü eres el Cristo, el litio de 
Dios vivo, 

ANTES 

Madre Inmaculada. Tú, que como ninguna 
pura criatura conoces los gustos de tu Hijo, 
¿quieres decirme o sugerirme en esta Comu¬ 
nión tu palabra que más le gusta oir de labios 
humanos? ¡Es tan grande El y soy tan peque- 
ría yo. El tan inefable y mí palabra ian poco 
expresiva!..,, Yo, que por ser María, iengo el 
gratísimo oíicio de hablar mucho con El, tan¬ 
to, si fuera posible, cuando dejan de hablarle 
mis hermanos los hombres, quiero aprender 
de 11, Madre querida de El y mía, la palabra 
que más lo alaba y lo halaga, para decírsela 
yo muchas veces, con gusto y con devoción 
siempre crecienies y con seguridad de que 
Mega no sólo a sus oídos* sino a su Corazón 
y en él se queda, ¡La palabra perenne de mi 
Cpn;unión! [El tema perpetuo de conversa¬ 
ción para mis visitas! 

DESPUES 

—¿Quién dicen los hombres, que es el Hijo 


HOSTIA POP HOSTIA 


69 

del hombre? preguntaba Jesús un día a sus 
amigos. 

No eran ciertamente ni la ignorancia ni la 
curiosidad las que le movían a hacer la pre¬ 
gunta; de sobra sabía El por lo que le tenían 
tos hombres, es decir, los que pensaban, sen¬ 
tían y velan a Iq hombre; más que una noticia 
de lo que de El deeian, buscaba una confesión 
de lo que era. una confesión hecha por labios 
de hombre. 

Sembrador de una doctrina toda sobrenalu- 
ral y divina, quería ver por sus propios ojos 
si ya había arraigado en algún surco de tierra 
humana,.... 

—¿Y vosotros quién decís que soy Yo? 
¿Vosotros, que por el tiempo que lleváis con¬ 
migo, no debéis pensar m hablar a lo hombre, 
quién decís que soy Yo? 

- ¡El Cristo, el Hijo de Dios vivo! respon¬ 
de Pedro por si y en nombre de sus com¬ 
pañeros. 

El Sembrador se muestra conlento; la semi¬ 
lla de su palabra ha arraigado en nuestra 
(ierra. 

Pedro le ha dicho la palabra que El desea¬ 
ba, la que compendia y define to que El es y lo 
que hace y hará, su ser y su obrar__ Ser de 
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Wio namrñ¡ de Dios hecho hombre y obrar 

de Cristo, esto es, de Sacerdote..*.. 

Crfaío, y solo EL no es ni más ni menos 

que esto: Hijo de Dios hecho hombre, y loda 
la obra del Dios-Hombre en su vida moría! 
primero y de cielo y de altar después se en¬ 
cierra en esta sola palabra, Cristo o Sacerdo¬ 
te; en realidad este fué y será su [mico oficio; 
su Encarnación, su vida oculta, la predicación, 
los ejemplos y los milagros de su vida pública, 
preparación y conquista fueron de su Sacer¬ 
docio; su Evasión y su Muerre, su Resurrec¬ 
ción, su Ascensión y su Sesión a la diestra 
del Padre fueron Ja consumación de su Sacer¬ 
docio y su Intercesión perenne en el cielo y su 
Misa y sus Sacramentos y su Sacerdocio de 
la tierra con su Iglesia, con todas las cióles, 
potestades, influencias y organizaciones de la 
misma son la aplicación y la ejecución perpe¬ 
tua de su Sacerdocio, 

[Tú eres el Cris)o, el I lijo de Dios vivo! 
iCon qué gusto se siente entendido, confe¬ 
sadlo y proclamado por aquél hombre y cómo 
por un acto soberano de su voluntad omni¬ 
potente da consistencia de piedra indestructi¬ 
ble a la boca que ha pronunciado aquellas 
palabras para que de generación en genera¬ 
ción las esté repitiendo] 
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¿Qué forma de gratitud tan fina y ían honda 
expresan las palabras de su respuesta; fiie- 
n a ven turado eres ¿Simón, hijo de luán, porque 
no has pensado ni hablado como hombre, 
sino que has oído y dejado hablar a mi Padre,., 

, H . . . . . . É r ... 4+ ri 4 V .. . ■ i + * i ■ I ■ i ■•■■■■■■ " r * 

Podre, Padre que estás en los cielos, cuando 
esta María piensa que en una muchedumbre 
sin número de Sagrarios está lu Hijo, nueslrü 
Cristo, dia y noche preguntando a sus veci¬ 
nos, a los que pasan O viven cerca de El: Pero 
¿quién creéis que soy Yo? y no recibe más 
respuesta que encogimientos de hombros, 
silencios, abandonos* desconocimientos. In¬ 
consecuencias y dureza de sentimientos, cuan¬ 
do esto piensa y lamenta, pon en su alma acti¬ 
vidades y ardores, no de carne ni de sangre, 
sino tuyos para volara su Sagrario, ti muchos 
Sagrarlos, a todos los abandonados, si pudie¬ 
ra. a ponerse ante él a decir con toda su boca, 
con su h"e más viva, con ei acompañamiento 
de todas sus obras y de todos sus cariños a 
lu querido Desairado, 

—[Tú* tú, pobrecito Abandonado de este 
Sagrario, eres ei Cristo, el Hijo de Dios 
vivo! 

8 
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PLÜÍÍEC1U.A DE MÍ COMUNION 

Madre Inmaculada, que cada Comunión, 
Visita y obra de lus Marías, sean oirás [antas 
repeticiones vivas de la palabra que le gusta 
a tu Hijo. 

¡Abandañado! 

Vino a su casa y.,...—¿í, /, I. 

ANTES 

Las Martas quieren vivir dentro del Evan¬ 
gelio. ¿Cómo vivirán las Marios dentro de) 
Evangelio? ¡Cómo me gusta repetir la res¬ 
puesta! 

Se vive dentro del Evangelio no sabiendo 
ni queriendo saber leer oír o libro que e! Evan¬ 
gelio a la /ti & de ! a lámpara del Sagrario, De 
esle modo las Marías llegarán a saber muy 
bien con convencimiento y persuasión, con 
Pe y casi con evidencia que el Santo Evange¬ 
lio y la Santa Eucaristía se parecen Fanro 
como que el tino dice lo que la oirá hace, como 
se parece la palabra hablada o escrita a la 
idea de que es expresión y que io mismo se 
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puede decir el Evangelio de. la Eucaristía 
como Ja Eucaristía de] Evangelio. 

Sabido esto, sabrán las Marías que él Evan¬ 
gelio y la Eucaristía son Ja historia del Dios 
Jíedenlor v de los hombres redimidlos: Dios 
dejó ¡a historia muy bien concluida. Los hom¬ 
bres Ea han dejado sin concluir. Allí hay que¬ 
jas de Dios sin satisfacción de tos hombres, 
milagros sin agradecí mi enios. deseos sin 
saciar,.,.. 

V como estas tres cosas constituyen esa 
gran tristeza e injusticia grande del Evange¬ 
lio abandonado y del ¿sagrario abandonado, 
las Marías vivirán dentro del Evangelio pe¬ 
leando y trabajando por completarlo en lo 
que los hombres lo dejaron sin concluir. 

Madre querida ¿quieres hoy hacer saborear 
a tu María 

La gran queja ctel Evangelio? 
DESPUES 

In propria venit el $uf t.um non recepewht: 
Vino fesús a su casa y los suyos no lo reci¬ 
bieron. Ese es el resumen de todas las quejas 
del Evangelio* 

Las Martas viven para satisfacer esa tristí¬ 
sima queja del Evangelio. 
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Ei Padre celes Mal había preparado a su 
Hijo su casa de la ¡ierra* la perfumó con las 
flores. la alegró con los gorjeos de los pája¬ 
ros, le preparó calor y compañía con el cora¬ 
zón de los hombres. Viene jesús a su casa y 
ve que hay llores para el pecho de las donce¬ 
llas y para las casa» de los hombres, y para 
El no crece más que el compasivo Jaramsgo, 
compañero inseparable de lodos los abando¬ 
nados; en el pueblo hay músicas de risas, de 
voces de cariño ipero no para El I hay calor 
para el amigo, para el hermano, para el men¬ 
digo, [para el perro! jpero no para Eli Non 
estéis locus in di verso rio [no hay lugar! 

¿Veis cómo dejan sin concluir el Evangelio 
de la Eucaristía los hombres? Alégrate, Sa¬ 
grario repudiado del pueblo duro, que hay 
unas mujeres que volarán para satisfacer 
aquella queja, tilias buscarán llores, y calor, 
y música, y amor para el jesús a quien nadie 
da la mano, ellas abrirán las suyas, y sus 
bocas y su corazón. y Jesucristo será recibido 
por ellas y por his bocas que ellas traigan, y 
no pararán hasta que no se quite el non de 
aquel recepenmt tan triste, [Que jesús Sacra¬ 
mentado renga muchas casas, que vea por 
delante muchas bocas abiertas y muchos cora- 
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zones más abiertos que las bocaaL,* [para eso 
vive lu María, para eso sólo),,, jQué felici¬ 
dad! [Qué honor! 

ELORECiLLA DE MI COMUNIÓN 

Madre Inmaculada, enséñame modos y tra¬ 
zas de despertar y excitar muchas hambres de 
tu jesús Sacramentado. 

¿Por qué está abandonado? 

Porque no io escuchan. 

Dura es esta palabra ¿quién puede oírla? 

{San Juan, VI.) 

ANTES 

Madre inmaculada, mi profesión de Marta 
me dice a lodas horas que fu Hito Sacranten- 
lado padece en sus Sagrarios de la tierra 
unos abandonos tan Injustos como crueles y 
esa misma profesión no me deja vivir más que 
para quitarle ese mal y compadecerlo mientras 
no se lo quite* 

¿Por qué, por qué, Madre querida, hacen 
eso los hombres con tu buenísimo Hijo? 
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¡Qué bien me hartas si en mis Comuniones, 
que por ser de una María, son desabra viado¬ 
ras de aquel gran mal, me fueras contestando 
a esa pregunta? 

Mientras mejor yo conozca las causas de 
ese abandono, meíor me prepararé para com¬ 
batirlo.. 

¡Abandonado de mi Sagrario, ven a tu 
María! 

DESPUES 

Siendo Tú quien eres, y dando lo que dás en 
lúa Sagrarios, ¿por qué, jesús mío, los hom¬ 
bres no corren a llenar tus Casas? ¿por qué 
en vez de quejarle Tú de que no van, n.o son 
elios los que se quejan de que los días y las 
noches sean tan cortos para poder estar más 
tiempo con ligo? 

Tu Evangelio., que es palabra tuya, me da la 
respuesta. 

Cuando por primera vez dEiunciaste el riquí¬ 
simo don que preparabas de lu Carne y de tu 
Sangre, contra todas Jas leyes de la corres- 
pendencia, de la gratitud y hasla deJ inslinJo 
de conservación, le respondieron los hombres 
volviéndote las espaldas ¡el primer abandono 
del Sagrario antes de existir! y murmurando: 
«Esta palabra es dura ¿quién puede oiría?» 
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i Palabra dura la palabra con que Tú anun¬ 
cias la dádiva más dulce, el don más regalado 
que puede y sabe Dios dar y el hombre recibir! 

¿Quién puede oírla? 

¡Los que tengan oídos abiertos, sil ¡bosque 
los lengón cerrados, not 

¡Ahí 5í en vez de Irse murmurando de Lo 
que no entendían, de cómo se iba a comerte 
carne humano, se h ubi eran quedado al lado 
de jesús para enterarse mejor de Lo que pro- 
mella, habrían felizmente llegado a ser comen¬ 
sales en la Mesa de la Cena de Ja Carne y de 
ia Sangre del Mombre-Dios. 

¿Qulén puede oirla? 

Los humildes que no llaman dura su pala¬ 
bra de *EL que quiera venir en pos de Mí 
niegúese a sí mismo* aunque duc/a, ni la de 
• haced bien a los que os hacen mal* aunque 
cueste, ni la de «Tomad y comed, este es mi 
Cuerpo* aunque nuestros ojos no lo vean, ní 
nuestra lengua lo guste, ni nuestro enlendi- 
míenlo lo comprenda,,, 

¿Quién puede oiría? 

Los de corazón en paz, que, por haherpues- 
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lo sus pasiones en orden* gozan de) silencio 
necesario para que la palabra dulcemente mis¬ 
teriosa del Cordero éntre por sus oídos y 
llene de luz y de armonía iodo su ser, 

¿Quién puede oiría? 

Los valientes que no tienen miedo a jesús, 
ni a lo que les pida, les mande, les dé o les 
quise— 

¿Quién puede oiría? 

Los leales que están dispuestos a agradecer 
hasta el fin el amor sin fin del Sagrario.,,,. 

¡Palabra dura! 

¡Y tan dura que es la de mi Jesús para mi 
amor propio, mi sensualidad, mí comodidad, 
mis caprichos, mis apegos desordenados!.... 

¡Palabra blanda! 

Pero más blanda que 3a cera derretida y más 
dulce que la miel y más clara que la luz del 
medio din es la palabra de mi Jesús, cuando 
mi corazón y mi oído, cerrados a todas aque¬ 
llas cosas, se disponen a oírlo a Et solo. 

Jesús, Jesús, ahora empiezo a comprender 
por qué estás lem abandonado en tus Sagra¬ 
rios, 
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[Hablas allí tan quedito, y hay tanto ruido 
por fuera! 

[Y le dolerá y humillará tanto no encontrar 
quien se ponga a escucharte! 

¡A Ti, palabra de vida!,,.. 

FLOREC1LLA DE MI COMUNION 

Madre Inmaculada, enséname a desagraviar 
y acompañar a tu Jesús oyéndolo en el Sa¬ 
grario. 


¿Por qué está abandonado? 
Por desidia de los amigos. 


¿Non pútUÍBlis una hora vigilare 
mecurn? 

¿No piJífísríis velar unu hora con¬ 
migo? 

(Mal,, XXVI. 40.) 

ANTES 

Madre Inmaculada, muy grabada quedó en 
mi alma la primera causa del abandono que 
padece tu Jesús en su Sagrario que me ense¬ 
ñaste en mí anterior Comunión. ¡Lo abando¬ 
nan porque no se disponen a oirlo con humíl- 
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dad, sinceridad, generosidad y conslancial Y 
no oyéndolo, ¡no io conocen o lo conocen a 
medias o muy groseramente!,,., 

¡Qué penal El jesús de los Sagrarios cris¬ 
tianos e.s para muchos de éstos el más desco¬ 
nocido o el peor conocido de rodos sus ami¬ 
gos y vecinos... 

Pidiéndote de nuevo, Madre querida, finura 
de oído para oir [a voz silenciosa de tu Jesús, 
quiero que me sigas enseñando causas de 
abandonos de Sagrarios* 

¿Por qué, por que están ten solos y aban' 
donados? 

DI a tu H¡fo* que ya viene a mi alma en 
Comunión, que ae dígne responderme. 

DESEQUES 

En la acción de gracias de la primera Co¬ 
munión que ¡se recibió en la tierra, tenidos 
aun los tainos de los comulgantes con la San¬ 
gre Santísima* recibían de Ti* con la voz 
angustiada de tu agonía y con la urgencia de 
aquellas horas supremas, esta invitación: 

Veiad y orad conmigo . 

¡Era ¡an justo, tan consolador para Tí y 
debería ser tan agradable para rus amigos 
corresponder a aquella invitación! 


ÜtÜSTiA POB IIOST4 a di 

. >' ™—- r ---- 

Tú velas y oras y padeces angustias de 
muerte y desolaciones indescriptibles... pero 

tus amigos. a pesar de haberlos invitado 

por tres veces ¡se echaron a dormir las tres 
veces! 

■ Ni um j hora habéis podido vehr conmigo! 

¡Que contraste tan duro y tan humillante 
para nosotros y san ofensivo para Ti) 

ludas, recién consagrado y recién comulga¬ 
do sacrilegamente, no se duerme, sino que 
vela y hace velar al ejército del odio, y sus 
compañeros de ordenación y de comunión se 
duermen.,.,. Diñase que el sacrilegio ha des¬ 
pertado más actividad que el Sacramento, que 
ei odio mueve más que el amor, que el medro 
de la avaricia atrae más que las dulces insi¬ 
nuaciones de la amistad de jesús. 

¡Y cómo se repile el contraste! 


¡Cómo se repite en torno de tus Sagrarlos 
la historia del judas activo, inquieto* frenéti¬ 
co por desarrollar y consumar la obra de su 
ambición, de su orgullo, de su luiuria, hacien¬ 
do penoso y rriste contraste con te inactividad, 
la somnolencia, la tibieza, la desidia rayana 
en el desprecio de muchos de los que andan 
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con Jesús, dicen u oyen Misa, dan o reciben 
Comuniones!..., 

¡Cuántas y cuántas veces tendrán que repe¬ 
tir los Angeles de tu Sagrario lu queja de 
Getsemanll ¡Cuánias veces, mirando el vacío 
y la soledad o las irreverencias y desatencio¬ 
nes de los Sagrarios,, podrán decir: ¿pero no 
se merece este jesús que lo acompañéis no 
cnu tibiezas ni sueños, sino con actividades 
de oración y de acción, por buscarte desagra¬ 
vio», imitaciones y amistades nuevas? No se 
tiene ganada la preferencia de vucsira grati¬ 
tud, de vuestro carino, de vuestra afición, de 
vuestra actividad? 

Señor, el dia en que los que creen en e3 
Sagrario y de ftl participan se decidan a imi¬ 
tar la actividad de los ambiciosos, de los 
soberbios y de los libertinos en saciar sus 
pasiones ¿no sería el día que acabaras con 
todos tus üeísennani de Sagrario e inaugura¬ 
ras, para no ponerse más, el dia de tus Sagra¬ 
rios- Pe tt r eco&íés? 

FLORECÍLLA DE MI COMUNION 

Madre Inmaculada, que nada me mueva tan- 
lo a trabajar por tu Jesús como el recuerdo y 
la certeza de que El me pide, me espera y me 
echa de menos en su Sagrario. 


IfOF.TIA Pt>u HOSTIA 


$3 


¿Por qué está abandonado? 


El hambre de las almas harías 

f «_-- “ 

V comieron hasta hartarse. 

(S. Maf, XIV, 20.) 

ANTES 

Madre Inmaculada, repetidas veces he leído 
el Evangelio de la multiplicación de tos panes 
y los peces y meditado que esa milagrosa mul¬ 
tiplicación de alimento corporal era anuncio, 
ejemplo y prenda de la oirá más milagrosa de 
alimento del alma ¡la multiplicación de la 
Sdíi, Eucaristía! ¡pero Eiasta hoy no me he 
detenido en el significado de aquel comer has¬ 
ta hartarse del Evangelio, V' para seguir la 
comparación me he hecho esla pregunta; 

¿Cuando recibo cada dia el Pan celesiial de 
la divina multiplicación, come también mi alma 
hasta hartarse? ¡Cuántas consolaciones y 
enseñanzas presumo sacar de enterarme bien 
de esa hartara) 

¿Quieres ayudarme, Madre? ¡Me tienen lan 
acostumbrada mi flaqueza y mi sensualidad 
a no lomar en cuenta ni en estima tas cosas 
de. mi alma! 
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DESPUES 

Va estás aquí, divino Multiplicador, ¿qué 
has (raído a mi alma esta mañana? ¡Pan vivo! 
¡Pan que no está amasado con trigo, sino con 
Carne y Sangre de la Purísima Madre María! 
¡Carne y Sangre Sacramentadas, pero reales, 
para que se pueda comer y beber por el alma 
espinilla] t 

De modo que aunque mis ojos no hayan 
visto la comida ni i a bebida, ni mi boca de car¬ 
né Jas haya mascado ni paladeado, es abao- 
Juramente cierto que mi alma acaba de córner 
y de beber, de alimentarse con el alimento 
más mdritlyo, substancioso, dulce, regalado, 

duradero, completo. Si, sí, cúmplelo..... 

Después de recibirlo, nada queda en ella sin 
llenarse, sin henchirse de vida ¡de !a verda¬ 
dera Vida! 

Leo una verdad en una página docta, oigo 
a un sabio, y mis ojos y mis oidos [levan a 
una facultad de mi alma, a mi inteligencia, un 
poquito de comida, aquel poquito de verdad 
que leyó u oyó: mis ojos ven una lástima o un 
buen ejemplo y dan ocasión a otra facilitad 
de mi alma, la voluntad, a que se alimente con 
el poquito de bien que la compasión o la Emi- 
ración le ganan.,,,. 
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Abro la boca y el Sacerdote deposita en 
ella la Hostia chiquita que lleva a mi inteligen¬ 
cia el alimento, no de una verdad o de un 
poquito de verdad, sino de Ja Verdad, toda la 
Verdad, y a mi voluntad, ilo la comida de un 
poquito de bien, sitio del Bien sumo y iodo 
Bien y a la esencia de mi alma no uti poquito 
de tuerza, sino la Tuerza que es la Gracia, y 
a sus potencias todas no un poquito de virtud, 
sino la Virtud, y a mi ser rodo una vida nueva, 
la Vida divina, que eso es la Carne y la Sangre 
que como y bebo en rni Comunión, la Verdad, 
el bien, la Gracia, la Virtud, la Vida de Dios... 

Después de tomar todo esto a modo de 
comida y de bebida, que es el modo de hacer¬ 
lo más mío, como mío se hace el alimento con 
qué mitro mi cuerpo, ¿puede mi alma, ni nin¬ 
guna potencia de mi alma echar de menos 
algo, Inquietarse por poseer algo que de un 
modo superior y eminente no esté contenido 
en su Comunión? 

¡Saber másl Pero después de saber a Jesús 
¿queda algo que aprender? 

¡Querer más o ser más querido! ¿Pero des¬ 
pués de poseer a jesús queda lugar en el cora¬ 
zón páró alguien o algo más? ¿Felicidad? 
¿Salud? ¿Gracia? ¿Virtudes? ¿Crelo? Pero 
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¿e ] jesús de mi Comunión no es dueño de 
iodo eso? 

■Con cuánta razón ^ palabra con que 3| ias 
frecuentemente mí Madre la iglesia en su LMur¬ 
gía define e! fruto de la Comuniones esta: Har¬ 
tura* ¿Qué oirá cosa significa el defecto, sa 
tíaíL repten\ sagínauú? la mayor parle de su a 
oraciones Posicommunro? | Hartos* iiarios, 
dice la Sta, Iglesia que quedamos cuando 
comulgamos y..~* |hambríentos. hambrienios! 
me dice sin embargo la experiencia, que anda¬ 
mos muchos, muchos comulgantes.,.- 

jMo es señal de esa hambre ese vivir afa¬ 
nado, inquieto, triste, desesperado, receloso, 
rutinario y frío de no pocos comulgante^ 

¿ Quién, Jes&s mió, puede adivinar en sus 
caras macilentas o turbadas de su día ia har¬ 
tura con que los regalaste por La motiana. 
¡Gomen sin asimilar ni nutrirse! Hartura de la 
Comunión, no asimilada, ni sentida m agra¬ 
decida ¡de cuántos bienes debes privar el alma 
v de cuánla tristeza llenarás a jesús! . 

;Qué dos temas para mis Comuniones de 
Marta y mis ratos de Sagrario! 

FLORBCILLA DE mi COMUNION 
Madre Inmaculada, después de cada Comu^ 
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hostia ron hostia 

níún da a saborear a mi alma en toda su dul¬ 
cí sima verdad esta palabra: ¡Mi Dios y {odas 
tes cosas! 


U 

Corazones vacíos 

Qai vult posf me vertir? abneget semef íp- 
surn. foitei era cení suam ef sequalnr me. 

El que quiera venir en pos de Mí T mégtiéae 
,j si mismo, tome su cruz y sígame. 

( 3 , Mar. XV 1 - 24 Ó 

Las reservas de las almas 


Ei que no renuncia cuanto posee 
no puede ser mi discípulo. 

5. Luc, XIV.^%5, 

ANTES 

Madre querida, en mi Comunión de hoy le 
quiero pedir el esclarecimiento de una sen leu- 
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da de! Evangelio que a veces, cuando la leo, 
hace estremecer de espanto mi sensibilidad y 
me corazón, 

Y pretiero hacerte esta petición en mi Comu¬ 
nión y no en mi simple oración, porque me 
figuro que la solución de mi duda más que 
con iuz ha de obtenerse con fuerza y ca/or y 
¿qué mayor ocasión de encontrar esto que 
junto a une buena Comunión? 

Mi duda 


Para ser discípulo de tu Hijo, he leído en su 
Evangelio, hay que renunciar a todo cuanto 
se posee, y en ese iodo entran no sólo e3 
dinero y Ja casa y los bienes temporales, sino 
el padre y la madre, la mujer y los hijos, los 
hermanos y las hermanas vel propio ser,,.todo 
lo que ama el corazón y necesita nuestra pobre 
vida. Yo veo claro que para seguir a fu Hijo, 
que es ]a santidad, haya que renunciar a iodo 
fo mofo y a todo ]o peligroso de serlo, sea en 
mi, sea fuera de mí ¿pero renunciar a lo bueno 
sea del orden natural, como la casa y la 
hacienda, sea lo que tu mismo Hipo manda que 
se ame, como el padre y la madre,..? jQué 
duro se me hace pensar, ¿qué digo? presentir 
o sospechar siquiera que e] dulcísimo Hijo 
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cuyo me exija renunciar a! amor de los míos 
y poner en esa mi renuncia la condición pri¬ 
mera para ser discípulo suyo! 

¿Quieres, Maestra querida, darme una lec¬ 
ción? TÚ que fuiste fa primera y mejor discí¬ 
pulo de jesús ¿quieres decirme cómo conci¬ 
llaste tu amor inefable de Madre con fu renun¬ 
cia de toda como discipula de tu Hijo? 

Voy a recibirlo ahora y ]e voy a decir que 
yo quiero ser su discipula con todo loque sea 
menester quitar y poner para serlo de verdad. 

Madre querida, ¿me vas a dar esa lección? 

DESPUES 

La lección 

Ya está aquí mí Maestro y Tu Hijo. ¿Podrá El 
también decir cuando esté en nú corazón: aquí 
está mi discipula? Yo no lo se: lo único de 
que estoy cierta es que la que lo acaba de 
recibir quiere ser su discipula.,.,, 

—¿Que me niegue? ¿pero cómo tengo que 
renunciar a mí y a todo? Esu es lo que deseo 
saber y hacer, ¿Que íu Hijo tiene derecho a 
ser preferido? ¡Es verdad! ¿y a ser el solo 
amado? jCierto! ¿y a que lodo !o demás se 
ame por El? ¡Ciertisímo! ¿y a mandar El solo 
¡en mi corazón de tal modo que éste no ame 
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sino a quién o lo que E3 quiera que ame y que 
odie o no ame a lo que se oponga o entor¬ 
pezca su imperio soberano en mi corazón? 
¡Incuestionable! 

— Pues ese estar todo a su só/o amor y 
nada ai tuyo y dispuesta a que éi sólo y no lu 
genio, ni lus nervios, ni tu capricho, ni til 
gusto, ni aCm tu utilidad mande en li. eso es 
renunciar lodo lo que poseen 

Cómo me he de negar 

Ese renunciar es primero odiar lodo 3o 
malo, 0 porque lo sea en sí o porque lo tenga 
prohibido la Ley de Dios, es después amar 
lodo lo bueno, porque lo manda ¿7, lleva su 
imagen y trae a £/; es por ultimo usar o estar 
dispuesto a no usar de 3o bueno o de lo indi- 
Ferecile sólo en cuanto El quiere que se use o 
se deje de usar- Renunciar a iodo, es. sus¬ 

tituir en tu corazón la Urania absorbente, 
egoísta y eslerilizadora de tu amor propio que 
lo quiere todo para sí, por el justo, ordenado, 
fecundo, pacifico y generoso amor de mi Hijo 
que lo quiere todo para Dios. 

Negarte a ti misma es vaciarte de ti para 
que mi Hijo te pueda ifenarde Dios. 

Ahora a la luz de esta verdad lee en ese 


HOSTIA POK HOSTIA 91 

' ■ ~~ — — “ 

mismo Evangelio las dos parábolas con que 
explicó mi Jesús su doctrina de renuncia de 
todo. 

Las almas con reservas 


.¿Quién de vosotros queriendo edificar una 
torre, no echa primero despacio sus cuernas, 
para ver si tiene el caudal necesario con que 
acabarla; no le suceda que después de haber 
echado los cimientos, y no pudiendo concluir¬ 
la, todos los que lo vean comiencen a bur¬ 
larse de él, diciendo: Ved ahí un hombre que 
comenzó a edificar, y níl P^do rematar? O 
¿cuál es el rey que habiendo de hacer guerra 
con otro rey, no considera primero despacio, 
sí podrá con diez mil hombres hacer fren le al 
que con veinle mii viene contra él? Que si no 
puede, despachando una embajada, cuando 
está todavía el otro lejos, te ruega la paz», 
¿Entiendes ahora las parábolas? 

El hombre, que quiere edificar una lorre y 
el rey que (raía de guerrear con su conirario, 
es el alma que quiere ser dlscípula de mi Hijo 
y como tal, sania. La santificación propia es 
semejante a una rdideación y a una querrá, 
santificarse es construir en el alma un palacio 
para mi Jesús y es pelear contra los envidío- 
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sos del alma y de su gloria, o sea, ai mundo, 
el demonio y Ja carne. 

Para edificar materialmente, son menester 
muchos y variados elementos, piedras pora 
los cimientos, ladrillos, cales, maderas, hie¬ 
rros. eic, t como para edificar espiritual mente 
son menester gracia de L>¡os, virtudes, dones 
y obras huertas, y para pelear hacen falla 
soldados, armas, municiones, máquinas de 
guerra, ele,, cié la misma manera que para la 
guerra espiritual son necesarios los auxilios 
de la oración, la vigilancia, la intercesión de 
tos Sanios, la Fuga de las ocasiones, eíc. r 
pero tanto aquellos como estos elementos 
materiales se adquieren, se sostienen o se 
aumentan y avaloran de un modo o d¿ j oiro 
con es lo sólo: con cimero, y según las reser¬ 
vas que de éste se tengan, serán las probabili¬ 
dades de que la edificación se termine y La 
guerra se gane. 

Pues bien, lo que es el dinero para esos 
ejemplos maleriales es la abnegación o renun¬ 
cia propia con respecto a la santificación del 
alma, j Las reservas del alma] 

¿Cuál construirá un palacio con mejores y 
más sólidos materiales, en menos tiempo, con 
más arte y más fino y lujoso decorado? 
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La que posea más reservas de abnegación, 

¿Cuál humillará, derrotará y aniquilará más 
pronto mayor número de enemigos y cantará 
más alegremente victoria? 

La que posea más reservas de abnegación. 

Las almas sin reservas 

Ahí ¡si las almas se dieran cuenta del valor 
de esa primera condición que mi Hijo pone a 
los que pretenden ser sus discípulos! [Cómo 
no podría mofarse y burlarse tantas veces el 
enemigo de tantos principiantes de santos 
que de ahi no pudieron pasar y jactarse en 
tanta derrota humillante de los que se pusie¬ 
ron a pelear con él sin reservas de guerra! 

¡Negarse a si misma! ¡qué poco se piensa y 
se (raba ja en estol 

V porque eso se olvida o no se tiene en 
cuenta tqué virtudes tan frágiles, qué fidelida¬ 
des y qué constancias tan quebradizas, qué 
poca hondura en el amor a mi Hijo y a los 
prójimos, qué poca resistencia la Esperanza y 
la confianza en Hl y qué muerta o qué lángui¬ 
da la Le en su Evangelio.,..! 

Sin negación propia lo bueno se hace malo 
y con ella lo malo se hace bueno. 

Porque humildad sin negación propia es 
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hipocresía, abyección o despecho; caridad sin 
negación propia es simpatía, altruismo, filan¬ 
tropía, si no es sensualidad, piedad sin nega¬ 
ción propia es pietismo, enervante seniimen- 
faSi&mo y funesto engaño de si propio, V cari¬ 
caturas a esas parecidas son todas ias demás 
virtudes cuando no están cimentadas, soste¬ 
nidas y vivificadas por la negación propia. 

Y -pensar o esperar que con materiales latí 
deleznables, con armas lan despreciables se 
pueda levantar e! templo augusto de la santi¬ 
ficación propia y hacer la guerra contra ene¬ 
migo lan sagaz, íuerle. y preparado como los 
enemigos del afina! 

El secreto de ¡una María 


María, María, ahí, en esa negación de Er 
misma, llenes el secreto de la solidez de lo 
devoción, de la sinceridad de tu compasión al 
Sagrario abandonado y de la fortaleza para 
estarte junto a El cuando todos se van y lo 
dejan,..., 

María, védate de ti y verás qué ligera 
corres al Sagrario: qué firme perseveras allí 
a pesar de todo y de todos y qué llena salea 
de lo bueno que en él se guarda...,. 
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PLOREQLLA DE Mí COMUNION 

Madre Inmaculada y Maestra mía, que, cuan¬ 
do mi Angel llame a la puerla de mi corazón, 
suene siempre a vacío de tu i y a lleno de lu 
jesús. Amén. 


Las renuncias dé Jesús 
al entrar en ei pesebre 

* 

5í quis.,. ahneget semt’- 
tipsum,.- 

ANTES 

Hay tañías relaciones y analogías entre estas 
dos palabras: Portal de Belén y Sagrario 
abandonado, que una María de éstos no acier¬ 
ta o separarlas ni en su memoria ni en su 
corazón. 

¿Quieres, Madre inmaculada del Jesús des¬ 
preciado de Belén y del Sagrario, enseñarme 
en las Comuniones de estos días y como fruto 
de ia meditación de aquellos dos nombres, 
la lección que más falla hace a mi alma; la de 
empezar en serio a negarse a si misma? 
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Mi razón se convence fácilmente de que esa 
negación es el primer paso necesario para 
seguir a ru Hijo; pero la voluntad, la sensibi¬ 
lidad, las rafees e influencias de mi amor pro¬ 
pio [me ponen Santas dificultades! 

SS, yo creo que nadie como ru Hifito Jesús, 
dando su primer paso para buscarme a mL 
me puede enseñar y hasta hacerme fácil y 
gustoso- el primer paso mío. para seguirlo 
a EL 

Habla, Madre querida, habla a mj alma de 
las negaciones de sí propio que hace lu jesús 
al enlrar en estos rtes sitios: en el pesebre de 
Belén para buscar a lodos los hombres, en. 
el Sagrario abandonado para buscara los que 
viven junto a EL y en la boca mía para bus¬ 
carme a mí, ¡Qué aillos y qué entradas y qué 
histerias de negaciones tan costosas! [El que 
es la única afirmación esencial, negándose 
a sí mismo! 

DESPUES 

La primera entrada: En el pesebre 

El reclina vil Eum in prtea epiu. 

Querer ser lo que no se es, querer tener lo 
que no se llene y querer estar en donde no 
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se eslá, ¿no son estos Ires quereres la aspira¬ 
ción constante del corazón humano y la razón 
definitiva que nuestro amor propio alega para 
no deiar a aquel negarse a si mismo? 

Ser más ¡el primero entre lodos! Tener más 
¡más que nadie t Estar más af/á ¡en donde 
siempre disfrute, y nunca sufra 1 He aquí 
escuetamente lo que bajo una forma u otra 
con mitigaciones y moderaciones más o me¬ 
nos htpócriias o con radicalismos desver¬ 
gonzados atrae, mueve, agita, empuja, avasa¬ 
lla el corazón humano y pone en actividad 
constante y vertiginosa Jodas sus energías, 
resorles y reservas. 

¡Halaga tanto a la indigencia de nuestro ser, 
doblemente indigente por la limitación de su 
naturaleza y por las privaciones de su pecado, 
le halaga Sanio ese sueño, esa ilusión del 
más, másf..„ ¡Responde por oirá parte lan 
adecuadamente a esa hambre de lo Infinite, de 
lo inmortal, que Dios Criador ba dejado en su 
imagen I Se explica uno muy bien que el amor 
propio, ese gran bandolero de ruieslra paz y 
tirano de nuestra vida, haya aprovechado esa 
inclinación y aspiración de la naturaleza para 
engañar d corazón del hombre y hacerlo su 
esclavo. 
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¡ Yo en vez de Dios! 

Ese es lodo el engaño. 

Ser, tener y estar yo Todo lo más y mejor 
que pueda para mi, y so/o par*] mi 

En vez de eato otro: 

Ser, tener y estar yo iodo La más y mejor 
que pueda sólo para gloria y con ten to de Dios. 

Esto es Lo justo para EL y Lo conveniente 
para nosotros. 

Pues mira, mira, cómo te enseña Dios a 
negarte. 

Tu amor propio dice: 

Yo, el primero y más grande de los hom¬ 
brea* 

El Niño de Belén: 

Yo el último y el más chico. 

Tu amor propío grita: 

Yo quiero ser rico, muy rico, el más rico 
de los hombres. 

El Niño de Meten conteste: 

Yo el más pobre de todos tos hombres. 

Tu amor propio prosigue: 

Yo quiero estar donde se goce siempre 
y no se sufra nunca. 

El NEño de Belén replica: 

Para mí un pesebre abandonado. 

Y mira: ese Niño que se ]o niega lodo a Sí 
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mismo es Dios, y ese hombre aguijoneado y 
cegado por el amor propio es.un gusano. 

Dios ,V»7f> pobre negándose ha si a el gusto 
de descansar y calentarse en los brazos de 
su Madre ¡qué escalera de negaciones ha tra¬ 
zado y construido para bajar hasta et gusano 1 

¿Te acabarás de enterar, alma, de que Si 81 
baja para buscarte por peldaños de negacio¬ 
nes propias, lú no debes ni puedes encontrar¬ 
lo sino pisando esos mismos peldaños de 
negaciones tuyas? 

¿Te olvidarás de que para encontrar a un 
Dios, que para buscarte a ti empieza por 
negarse Lo que legitima y exclusivamente le 
pertenece, es necesario, es urgente que Jú 
renuncies a lo que después de todo no puedes 
llamar tuyo sin usurparlo? 

Sí .decídete a corresponder a aquellos pasos 
divinos que bajan hacia ti con pasos de con¬ 
culcación de íu soberbia de ser más, de tu 
ambición de tener más y de tu sensualidad de 
gozar siempre. 

Ahí, y sólo ahf, empieza el camino de. !u 
elevación, de tu riqueza y de lu verdadero 
bienestar. 

FLORECILLA PE MI COMUNIÓN 

Madre abnegada de mi abnegado Jesús, 
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enseña a mi úinia a poner sí principio de cada 
obr¿? su y ¿3 este etiquete: jesüs sí, vo no. 


Lo que renuncio Jesús 
ai entrar en el Sagrario 

Sí quís. vli] í posr me venire.,.,,. 

(Mal. XVJ-24.) 

ANTES 

Madre inmaculada, puesto que lu oficio en 
el Evangelio es traernos a jesús y llevarnos 
n EL y que lan de CErca vistea ida renuncias 
que de Si propio tuvo que Hacer tu Jesús Niño 
para hacer su primera entrada en el mundo 
¡pnr un pesebre! ¿quieres seguir enseñándo¬ 
me renuncias de lu Hijo, singularmente las que 
se impone al hacerse Hostia y entrar en el 
Sagra rio? 

.Hace ranto bien a mi amia la medicación de 
esas renuncias 1 ,Impone tan enérgicamente 
silencio a mis pasiones, amordaza tan fueríe- 
ifienüe iiti orgullo, suaviza tanto las asperezas 
de mis vencimientos propios, convence y per¬ 
suade de modo tan Insinuante a mi corazón de 
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la necesidad, de la utilidad y hasta del gusto 
de decirse que no y edificar sobre ese no loda 
mi sanrilicación l 

Habla, habla a mi alma, Madre querida, dile 
los no que tu Jesús S&eriffcio y Sacramento 
tiene que pronunciar y más que pronunciar, 
que hacer ai entrar en cada Sagrario, 

íQué fructuosa me ha de hacer mi Comunión 
de hoy la meditación de esas negaciones! 

DESPUES 

* 

Abnegel semetipsum. 

(Mal. XVI-24.) 

Va está aquí nuestro Jesús, Madre nuestra, 
el jesús vállenle, el de tas valerosas abnega¬ 
ciones dei Pesebre y el de las no menos vale¬ 
rosas abnegaciones del Sagrario, 

Allí, lesús mió, me enardecías con tus nega¬ 
ciones dei ser, de! estar y del tener , ser más, 

estar mejor, tenerlo todo_ aquí, en ese 

Sagrario que acabas de dejar para venir a mi 
boca, me enardeces y me asombras con otras 
tres negaciones inefables; la negación de fu 
belleza, de tu poder y de tu palabra ., . 

La negación de la belleza 

iQué belleza y qué negación.! 
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¡Tu belleza de Hijo de l>íos .esplendor y 
espejo del Padre celestial. hn. de la gloría, 
embeleso de los escogidos, contemplación 
perenne de tos bien a ve murados !...„ 

¡Tu belleza de Jesús de Nazareih* de Hijo de 
Marte, de Niño de la Inmaculada* del más her¬ 
moso entre los hilos de los hombres, de Trans¬ 
figurado en ?! labor, de Triunfante del Domin¬ 
go de Ramos, de Mártir en la Cruz, de Resu¬ 
citado, de Aculado a la diestra del Padre!*.*, 

bellezas del Píos-Hombre Sacrameniado, 
¿en dónde estáis? 

¿Padeceréis que. los que entren en los tem¬ 
plos criábanos en busca de bellezas* se deten¬ 
gan ante la piedra v la madera talladas, o ante 
el lienzo piulado y no paren ni una sola mira¬ 
da ante la belleza augusta, prototipo de toda 
belleza, que mora en el ¿Sagrario? 

¡La belleza de Jesús Sacramentado! ¡ahí 
está! ¡en eE Sagrarlo! pero velada* oculta* 
¡negada! a Ea visla de los hombres. 

La negación del poder 

Jesús, el don de Dios, til que da el agua \ d 
pan que sacian para siempre, el Vencedor del 
demonio, el único Perdonador de pecados, el 
Cooperador del Padre eterno. Principio con 
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El del Espíritu Santo, el Verbo por quien se 
hiro iodo y sin el cual nada se ha hecho, lí 
Vida de cuanto vive, la Luz de cuento no anda 
en tinieblas, ei Poder sobre todo poder a 
hacerse Eucaristía se ha quedado inmóvil, 
indefenso y débil. 

, Inmóvil! Va no vá. sino que es llevado, 
a donde lo quieran llevar: al Sagrario rico o 
pobre, acompañado o solilario, a la boca de 
comulgante amigo o ludas, a la cama dei 
moribundo o a la logia del masón tuciferlano... 

¿indefenso }Toda lo detensa que se ha reser¬ 
vado es lo puenecita. muchas veces desven¬ 
cijada. de un Sagrario y unos leves acciden¬ 
ta. Detrás de eso Ion deleznable, ¡ya está 

g¡¡ , ¡Ni nubes, ni rayos, ni fulgores des¬ 
lumbrantes. ni aceros afilados, ni ejércitos de 
ángeles guerreros!.... ¡Xada que lo dehenda. 

, Débil! Una mano, por poco fuerte que sea, 
lo' puede robar, un pie, «urque sea flaco, lo 
puede p¡solear, ¡hasta los gusanos se pueden 
meter con El y echarlo fuera de! Sagrario..... 

¡Negación del poder de mi lesús Eucaristía 
le confieso y le adoro confundido y aspan- 

lado!.... La nc5ación d e la palabra 

¡Silencio del Sagrarlo, qué misteriosamen- 

s 
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íe elocuentes eresl ¡Cómo azotas y abofeteas 
la locuacidad de mi vanidad y de mi orgulloi 
jesús, Ja palabra cierna y subsistente de 
[j ios r Ja Palabra, que es espíritu y vida i la 
Palabra que nos hace libres, la Palabra reve¬ 
ladora de Déos, de sus misterios, y de las 
maravillas de su Peino* la predicadora dei 
Evangelio, la sentenciadora de la últitna c 
inapelable semencia, la fórmula de la oración 
siempre oída..... ese Jesüs se ha impuesto 
silencie.! al quedarse a vivir en el Sagrario, y 
¡silencio perpetuo* sin excepciones ni de tiem¬ 
po, ni de personas, ni de ocasiones! De tioche 
y de día, con los buenos y con los malos, en 
los triunfos y en las derrotas Jesús Sacra¬ 
mentado permanecerá mudo_, 

¡Ni un sí de agradecimiento o de aproba¬ 
ción. ni nn nú de protesta ni un ¡ay! de queja 
romperá ese silencio....1 
jesús se ha hecho Hostia y corno las Hostias 
no hablan. El no hablará,.,.. 

El único signo que se ha reservado para 
hacerse entender de los hombres es la tenue 
e insegura luz de una lámpara de aceite, como 

diciéndoies; aquí estoy . 

Después de eso, no dice más, 

¡Qué misterios y qué abismos de misterios 
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abre y descubre cada una de esas negaciones, 
¿verdad? 

Más misterios 

Pues mayor y más insondable abismo se 
descubre haciendo esta otra consideración. 

!>ado e! amor que el Corazón de Jesús tiene 
a las almas y dadas las ansias que siente de 
atraerlas a El V salvarías ¿no !o hubiera con¬ 
seguido mejor, más pronto, con menos riesgo 
para el bien de ellas y la gloria de su Padre 
y en una proporción infinitamente superior, 
no negándose sino exhibiéndose en el Sagra¬ 
rio? , 

Es decir: ¿No hubieran ganado más fesu* y 

las aúnas, no ocultando lanío Aquel su her¬ 
mosura, su poder y su palabra? 

■Quién iba a resistir al alractivo de un ras¬ 
go, no más, de la primera* de una prueba del 
segundo o de un eco siquiera de la rerceia- 1 ’ 

Et gran misterio 

Señor, Señor, queriendo tan Locamente a 
las almas, como Las quieres, y habiendo alla¬ 
nado tanto sus caminos hacia Tí, ¿por qué le 
encierras tan sin excepción en esas negacio 
nt3 de tu vida de Sagrario? ¿Por qué y P^a 
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qué ese Nó tan rotundo, perenne, incondicio¬ 
nal, tan duro para Ti como arriesgado para 
nosotros? 

Si al Sagrario viniste con el deseo termi¬ 
nante de uí impieatur domas mea, de ver lu 
Casa llena de Mijos y comensales, ¿no veías 
que ese deseo lo real liabas mejor y más 
pronto dejándote ver y senlir que quedándote 
fuera de la acción de nuestros oíos, oídos y 
sensibilidad? 

V sí para el mérito de nuestra Fe, que es sobre 
jo que no aparece, y para remedio de nuestra 
soberbia nos convenía que te ocultaras; ¿era 
absolutamente precisa esa ocultación lan abru¬ 
madora para Ti, -tari peligrosa para nuestra 
incredulidad, tan inaccesible o por lo menos 
tan difícil p ara nuestra condición, tan contra¬ 
ria a nuestros puntos de vista?.,., 

¿No encontraba tu Corazón, que como de 
enamorado es ingenioso y como de Dios es 
infinitamente Ingenioso, no encontraba un tér¬ 
mino medio entre estos dos extremos, igual- 
inente arriesgados: Sagrario de Jesús invisi¬ 
ble y cufiado siempre y Sagrario con Jesús 
siempre yfor/osámente manifestado? No, no 
has debido encontrar ese término medio, y 
despreciando la muchedumbre que se hubiera 
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dejado arrastar por lu» alractlvos, lias Pa¬ 
rido la compañía del pusilius grex que te bus- 
que y de Ti se enamore en el silencio y en Ja 
oscuridad de tus terminantes y abrumadoras 

negaciones, £1 misterio revelado 

Deseo firme era el tuvo de ver Hería tu casa, 
es verdad, pero condición tan firme como 
aquel deseo era la que Tü mismo impusiste 
en tu Evangelio a los que hubieren de andar 
conligo, negarte s si mbmo -como lu te 
negabas. ¿Cumplo yo esla condn-ion, 

•Tengo yo derecho para estar y andar con¬ 
tigo? Me enseñas en lu Evangelio que para los 
oarvullllos de Intención, para los sencillos de 
almas y humildes de corazón y callados de 
pasiones ni el Señor de los cielos y la nerra 
ni el Jesús oculto y silencioso del Sagrario 
jienen secretos, ni aún misterios, 

A estos, a los que por sus negaciones pro¬ 
pias Humabas tus párvulos embelesas ense- 
fiándoles IU belleza, haciéndoles gustar el 
noder de lu amor y oir sin ruidos de palabras 
el suave eco de tu voz y descubriéndoles las 

más agradables sorpresa^... 

Madre querida de mi Jesús y nua, b 
hondamente en mi alma que esle y no oh o es 
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t;J secreto de Jas Comumniones sabrosas, y 
recundas en luz. calar, fuerza y obras buenas, 
que ese es el secreto de los ratos dulces y con ' 
forladores de Sagrario,. que ese el resorte 
para ver y creer al mismo tiempo, esperar y 
gozar, trabajar y descansar, caminar y llegar 
al término...». 

Alma, alma, entérate bien: 

Jesús ha querido quedarse a vivir en su 
casa del Sagrarlo guardado por la puerta y el 
velo de sus negaciones. 

¿Quién o qué la abrirá? 

Esto sólo: 

La llave de las negaciones propias, 

FLOIÍECÍLLA DE ME COMUNIÓN 

Madre abnegada de mí abnegado Jesús 
que mi Comunión de hoy me haga decir que 

NO a h que mi amor propio de ayer me hizo 
decir que sí. 

Lo <1^ renuncia Jesús al e ntrar en mi boca 

¡La líbertadl 

5Í alguno quiere venir en pos de Mi.„„ 
ANTES 

Madre Inmaculada, vengo siguiendo, acom- 
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panada de Tí» Eos pasos de tu Hiío al entrar 
Encarnado en el inundo y ñacramenlado en et 
Sagrario y contemplando y admirando las 
valiosas renuncias que ha tenido que ir ha¬ 
ciendo para achicarse y hacer esas entradas 
tan esl rechas..., 

¡Kren puede predicar con su palabra la nece¬ 
sidad de la negación propia El que con sus 
obras la ha practicado y predicado fon gene¬ 
rosa y elocuentemente! 

Me queda otra entrada que meditar, quizás 
la más dura y de negaciones más arduas; jla 
entrada de lu jesús Comunión en mi boca! 

¿Quieres miroducir a mi alma. Madre que¬ 
rida, en ese misterio o selva de misterios y 
dejarle entrever para su edificación y su agra¬ 
decimiento algunos rasgos de esa» inefable» 
abnegaciones del Jesús de mi Comunión? 
Sólo con pensar lo grande que es el Huésped 
y lo reducido de la¡ puerta y del recinto por 
donde va a entrar y quedarse, me figuro lo que 
lendrá que renunciar, 

DESPUES 

N ligue se a sí mismo. 

Para entrar tu Jesús en mi boca tiene que 
renunciar a tres dones de valor ine^tímabies: a, 
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su Libertad, a la expansión de su Virtud y a 
su Vida, 

A su libertad 

iLst libertad de jesúst Nadie como El tiene 
derecho a la libertad, usa mejor de ella y goza 
más de su posesión y ejercicio. Precisamente 
lo que da precio de redención infinita a su 
Pasión es .su libertad; padeció, porque quiso, 
y en la hora que quiso..... 

En torno de aquella frente coronada de 
espinas y de aquel rostro desfigurado a sali¬ 
vazos y bofetadas, la libre aceptación de la 
augusta Víctima irradiaba como aureola de 
luz y de gloria. 

En la Cruz muere, es verdad, pero no como 
esclavo sino como ííey del dolor. 

Aquellos ojos y aquella boca rio se lian 
Cerrado sino cuando el espíritu que por ellos 
vefa y hablaba quiso entregarse en las manos 
del Padre celestial. 

Eso me enseña que mi jesús en la Cruz 
llegó hasta la renuncia de su vida, pero no de 
su libertad,,.,,. 

Pero 

En mi Comunión 


Empieza por renunciar, si no al derecho de 
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su libertad, que ese no puede dejar de tenerlo 
nunca, al ejercicio de ella. y ]de qué mane¬ 

ra y hasta qué límites 1 Comenzando por enca¬ 
denarse indefectiblemente a Ib palabra del 
Sacerdote consagrante, Jesús se queda en la 
Hostia consagrada a hacer/o que /e manden,.. 
lo buscarán Sos enfermos. So llamarán los 
atributados, lo desearán ver los enamorados 
suyos, y comer los hambrientos y débiles.., y 
El, siendo Virtud, Medicina, Consuelo, Pan 
que ansia darse, no se presentará, ni irá. sino 
que se dejará indeferí ibíeftiente , ciegam^níe 
presentar y llevar... y se dejará Ilevar por las 
manos lo mismo del Sacerdote que quiera lo 
que El quiera como del que no cuenta para 
nada con su querer,,.., ¡El obedecerá san 
sumisamente en un caso como en o!roí 

Más aún; por entre esas bocas que en lomo 
de su Mesa se abren para comerlo, El ve aso¬ 
marse almas blancas, puras, ardientes y almas 
negras, mal olientes y duras. Indefectible¬ 

mente se dejará comer por unas bocas y por 
otras!,.-. 

Dentro ya de las almas, se sentirá agasaja¬ 
do y correspondido en unas, y tria o grosera¬ 
mente tratado en otras...., ¡El no alargará ni 
abreviará ni por un motivo nt por otro su vida 

Copyrighteó material 
























Mí COMUNIÓN J>P >|,V(ilA 


na 

eucarEstrcaf C o r rom pidas n d ¡sutil ras- tas espe¬ 
cies sacraménteles, dejará de estar Sacramen¬ 
tado e indefectiblemente quedará por medio 
de su gracia en el alma, mfenrras ésta no le 
diga con un pecado mor!di: vete ya de aquí. 

Más aún: llevará su renuncia al ejercicio de 
su libertad basta el punto ¡ojalá no fuera tan 
frecuente! de que un alma en pecado mortal es 
un alma con un demonio, o mejor, es un 
demonio dentro de un alma. 

61 demonio, padre de judas y de lodos los 
judas, le dice a su alma; comulga..... 

j Jesús mío! j Cuán las veces los ángeles de 
íus Sagrarios se estremecerán de asombro y 
de pena al verle en la boca de los sacrilegos 
sometidos af poder def demonio!.*.. 

Alma, alma, amadora liasta eE Frenesí de tu 
libertad y salivadora de lus deberes propios y 
de ios derechos ajenos por el desenfrenado 
abuso de ella, mira al más libre, al más justo 
y santamente libre de los hijos de los hom¬ 
bres, curando y pagando tus locuras de liber- 
lad con la esclavitud afrentosa e inefable de 
la íloslíd de la Comunión. 

FLOIÍECILLA DE M| COMUNION 
Madre Inmaculada, quítame te libertad que 
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no me sirva para hacerme esclavo del jesús 
de mi Comunión, 


Otra negación de lesna 
La de la expansión de su virtud 

5i alguno quiere venir en pos de Mí_ 

ANTES 

Madre Inmaculada* conocedora como nadie 
de los secretos de lu Hijo, sigue introduciendo 
en ellos a mi alma que cada vez se convence 
más de que no se le ama ni se le sigue porque 
no se le conoce, 

Después de la valiente negación de su liber¬ 
tad* que le cuesta entrar en mi alma, descúbre¬ 
me. y hazme conocer, agradecer y amar la oirá 
no menos costosa y difícil negación de la 
esponsión de su virtud o poder que también 
se ha impuesto ai hacerse el Pan ele mi Comu¬ 
nión de cada día, 

¡Con qué misteriosa curiosidad y secreto 
placer entra mi aEma en ese mundo de nega¬ 
ciones inefables del jesús de mi Comunión!.., 
y ¡cómo en este considerar lo que ES se niega, 

aprende el alma a estimar más lo que le da!.,, 
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DESPUES 

Niegúese a sí mismo... 

La virltjd de Jesús 

El Sao, Evangelio define o describe en dos 
rasgos la naluraleza. extensión y eficacia de 
esa virtud y los medios de aprovecharse de 
ella..... *Las muchedumbres buscaban focarle 
porque de El salia virtud que sanaba a 
lodos.» 

Como la flor exhala ¡su aroma que embalsa¬ 
ma y purifica,, como el agua despide humeda¬ 
des que ablandan y refrigeran, como el sol 
envía efluvios de luz, calor y salud» el Cuerpo 
de Jesucristo exhalaba virtud de simar. 

No era sólo la virtud natural dz Dios, que 
son aromas que recrean, aíres que purifican, 
ondas que lavan, refrescan y fertilizan, ema¬ 
naciones de luz y calor que vivifican, esencias 
impalpables de agentes benéficos, desconoci¬ 
dos...,. no era sólo tampoco la viríud sobie- 
mitumí de Dios, que es la gracia que limpia, 
eleva, vigoriza, adorna, hermosea y glorifica 
a las almas y desde éstas irradia sobre los 
cuerpos..,.,, 

No era esa la vírlud que buscaban con tan¬ 
ta anata las muchedumbres en jesús: era una 
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viríud propia de El como tal jesús y que no se 
encontraba más que en El; no era la vírlud 
natural de Dios que obra efectos naturales r 54 "-^ 
medio de puras criaturas, ni la sobrenalural 
que no necesito la intervención dé ellas; vir¬ 
tud de l>ios, si, pero de Dios-Hombre, de Dios 
obrando por las manos y los ojos y los pies 
y la saliva y hasta la orla de la túnica y la 
sombra del cuerpo de aquel Hombre... virtud. 
sí, del Cuerpo de Cristo, distinta, sitió en el 
origen» que es siempre Dios, en el medio por 
el que se producía, por el modo como se daba 
y se recibía y senda y lá universalidad y pron¬ 
ta eficacia de sus resultados,„„ ¿No es eso lo 
que quiere decir ese vehemenie empeño de las 
lurbas de tocarlo y ese sentir salir virtud que 
sanaba a todos? 

] Vírlud del Cuerpo de mi Jesúsl ¡Quién 
pudiera hacerte conocer y sentir y estimar de 
las muchedumbres que se llaman cristianas!, 

¡Quién pudiera explicar la virtud propia, sin¬ 
gular. eficacísima que perennemente está bro- 
lanrio de cada Hostia consagrada!,,,, ¿Qué 
tiene que ver el tardío más rico en flores bal¬ 
sámicas, la montana y el mar más abundante 
en plantas y aires medicínales y el soi más 
cargado de panículas de radium, con las esen- 
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cias embalsamadas, medicínate» y realaurado- 
ras que emanan del Cuerpo consagrado de 
Nuestro 5eñor Jesucristo? 

Cieno es que Píos eslá en Jodas parres y 
que» en, donde El esfé su virtud le acompaña; 
pero el Cuerpo de Jesucristo no está en todas 
partes sino sólo en ei cielo y en la Hoslia 
consagrada» y por esto solamente los biena¬ 
venturados del cielo y ios ño menos venturo¬ 
sos moradores de los Sagrarios de la tierra 
pueden aspirar y sentir esa singular virtud del 
Sacrosanto Cuerpo. 

La expansión de la virtud 

V como Ja flor exhala siempre su aroma, 
haya o no quién Ja aspire, y el sol alumbra 
y calienta y da vida aunque no hubiera quién 
recibiera ni apeteciera sus beneficios, Ja flor 
cte/ Copón y el Sol del Sagrario día y noche 
exhalan virtud de olor, de luz, de calor, de 
medicina, de alimento...,, aunque día y noche 
estén solos... ¡ay] jsi sintieran y hablaran los 
muros y las laidas de los Sagrarios cristianos 
y los metales de sus candeleros y lámparas! 
jCórno su vo¿ seria voz de queja y de pro i esta 
ceñirá lamo desprecio y desaprovechamiento 
del manantial de virtud que entre ellos brola. 
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circula y se desborda en cada instante:,,... 
Cómo se alegrarían esos elementos de tener 
alma para pasarse la vida aprovechando lo que 
desperdician loa que la tienenL... 

En invierno tos hombres buscan el sol y 
gustarían no separarse de él V desempeñar y 

hacer todas sus obras ni soh., ,< . 

; Cuándo se decidirán los cristianos a vivir 
cerca, muy cerca de sus Iglesias para hacer 
lodas sus cosas al sol del Sagrario? 

La negación de la virtud 

La Flor del Copón se ha Transplantado a mi 
boca, y después a la tierra de mi corazón, e 
Sol del Sagrario se levanta en medio dé mí 

almaL..* 

i Acabo de comulgar! 

Más afortunado que las lurbas del Evange¬ 
lio, no tendré ya necesidad de buscarlo pmfl 

focarte y sacar de EI i trfiicL , _ 

El y su virtud se lian venido a vivir en mh 
a quedarse conmigo hasta que yo quiera. 

Cuerpo mío y alma mía. ¡alegróos! la virtud 
de Jesús os eslá locando,.... esperad salud, 
conlad con ella....! ¡con loda la que os haga 

¡Qué! ¿que no llega? ¿que no la sensis? 
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¿que seguís enfermo? ¿que salís deJ contacto 
cotí Jesucristo tan Fríos, egoisraa, perezosos, 
sensuales, iracundos. Ñacos como antes? ¿fíj? 

La respuesta, si no es que ]a constancia de 
!Élt Fe y i lür iiiJdad está puesta a prueba, es una 
rt'spuesia muy triste para Bt y muy humíllame 
para mí. 

bs que mis pecados mortales o veniales 
° Eos üfecfos desordenados de mi alma e$ián 
impidiendo salir, neutralizando e inutilizando 
Ju virtud dei Cuerpo Santo,,... 

iPobre Flor del Copón condenada a mar- 
cfirmrae en una charca de pestllente cieno! 
jPobre 3of deJ Sagrario, impedido de alum- 
hrar y alentar ni alma por los negros vapores 
de Ja charca en que eslá encenagada! 


. n.Ht 

Almas delicadas, corazones generosos,aso¬ 
maos a este cuadro de opresión ¿olorosa, 

numi tinción y contrariedad amarga. -Jesús 

Sacramentado, iodo deseo y ganas infinitas 
de exhalar su virtud de Dios y de Hombre, 
consumiéndose de tristeza en medio de un 
alma enferma que no fe deja 

iCudmo debe cosíante y doJerte, Jesús que¬ 
rido, esta negación de la expansión de tu 
virtud! 
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FLOBECILLA de MI COMUNION 

Madre Inmaculada, v* 
cada mañana encuentre a mtalma tan a 
s Si que la virtud de W Uno no tensa q 

negarse nada . 


. . n i entrar en mi linca 

Otra renuncia de lesue ai erurm * _ _ _ _ 

antes 

La renunciadle su vida 

Si algi.no quiere venir en pos de MI . 

Madre Inmolad», en demanda de 
vislumbrar y penetrar, si pudiera, « 
de pueril del Jesús de mi Coin^ en los 

obscuros senos de mi má8 

;A quién mejor que a Ti, que por a® 

limpia de corarón de ludas '*■' ''^“ s ' ' 

Z» Por la ¡nluición que da el amor, pene- 

Tración de los secretos de ™» J « ü ‘ 

Tu Hito va a entrar en mi boca, y* 

fi hfirfS dí; su libertad y de sli 
mí lengua, EL nari de su g 
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' Ud . l \ ai ™ slcrio! lo que yo quiera o lo que fe 
deshacer. [aunque llegara a exigirle la renun¬ 
cia de ellas!.... 

V cuando pase poi-mi lengua, y las especies 
sacramentales, hato las que se OCU | ta y enlra 

disfrazado, se disuelvan, dejará de existir 
aacramentalmeme. se morirá místicamente en 
raJ *' " ¿Quieres. Madre querida, enseñarme 
a pensar, a asistir, a apreciar, a agradecer esa 
muerte, o renuncia de su vida de tu jesús 

Sacramentado?.,,, 

DESPUES 

friégúese s ¡- mismo.. 

Jesús de mi Comunión, permite a mi peque¬ 
nez que haga una pregunta a tu Grandeza 
(> or que, siendo Tú el Señor de la vida 
has querido Someterte a la ley que has impues- 

das? ° S S>!rCS nUe VfVen de ‘ a Vida •»«« Tú le» 

¡La vida por la muerte! 

Tú, que has dispuesto que sólo def grano 
muerto y podrido surja el tallo de !a nueva 
da y que has mandado que sólo del hombre 
muerto a sí mismo surta el hombre de la vida 
nueva luya, ¿no has demostrado bastante t u 
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poder y ahaiido nuestro orgullo, con ese sui - 
gir la vida de la muerte. con ese trueque de la 
corrupción de un ser con la generación de 
otro? ¿Tenías necesidad de hacerte grano 
caído y muerto en el surco de nuestra alma 
para que de tu muerte surgiera nuestra v i • 
No fue necesidad, fué amor. Y éste lo Levo 
a someterse a la misteriosa ley de la vida pol¬ 
la muerte; a la muerte rea! de la Cruz para dar 
vida a los que se la labraron y a ella lo lleva¬ 
ron; a la muerte mística del altar para se 
vida de los que le sacrifican; y el amor latn- 
bién lo trae a mi boca y a mi corazón para 
que su muerte sacramenta] sea la vida mía...» 

Q Señor, ¿por qué. por qué lia llegado a Tan 
tu amor?, . ¿Tanto vale mi vida que des pu 

ella la luya? ¿V que inventes modos de 

sólo para tenerlos de morir por mi. (Afue 
iraza es esta de vivir muriendo y no querer 
vivir más que para morir por los que amas. 

jLa muerte sin vida! 

Y al llegar aquí, y cuando toda la admira¬ 
ción y todo el asombro de mi alma se i ec g 
para acompañarle por esos caminos tan obs¬ 
curos, una nueva luz me los ensancha arle 
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mis ojos y me los hace más incomprensibles 
e inefables. 

Rsa luz ine hace conocer cala idea" 

Morir para dar vida ai que se ama es muy 
grande, muy hermoso, muy heroico; pero 
también muy dulce morir, 

Si d la semiila muerta en su surco le fuera 
dado asomarse a Ja superficie de la tierra que 
ia cubre y ver el tronco que de ella salió y el 
ramaje que lo adorna y los frutos que Je cuei- 
gan, jcon qué gusto volvería a caer dentro de 
su tumba!*... 

Pero ¿y si la semilla cae en e! surco, se 
muere y se queda sola porque la dureza o 
sequedad de la (Ierra no Ja dejan brotar? No 
sentirá nada, porque no tiene corazón, pero 
Tú, Jesús mío Sacramentado* grano sepulta¬ 
do en mi pecho, que tienes Corazón y lo trenes 
tan blando y tan grande, ¿qué sientes en é] 
cuando le dejo morir so/o. es decir, sin que te 
deje h rolar ni darme vida? ¿Con qué palabras 
se pueden contar el dolor, la violencia, la 
opresión, la tristeza inlinda de esta escena: 
Jesús ansioso de morir por hacer vivir, consu¬ 
miendo su vida Sacramental denlro de un 
alma dura y seca* obstinada en no vivir?...,, 
Ksíe morir, sí que es duro morir y exetusí- 
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vamente _ P™P ¡0 ¿e «» amanle ,OC ° ° 

0 'Sütoíta sembrada en la.» ^ 

sterlos, mi corazón te adora en el Cencío 

su asombro y le compadece. 

PiiOREClULA DE MI COMUNION 

Madre Inmaculada, que como nad ‘ e aab ^ 
aue le cuesta y lo que le gusta morir 
q t -rhníi^ vivan enseña a ia ,SI|J 

vWir'tanto^de E! y P or El cuanto El muere por 
ella, 


La renuncia perenne 

Si Alguno quiere venir en pos de Mi. 

antes 

penetra en es dc | aS renuncias 

mar ce nulagrosos stente 

fobre il un peso que le abruma al par gg 

. nniiiiifinea v la etnpu a ü 1,1110 

estímulo que la aguijonea > 
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cíutiirse mfiT adentro.,. 3t iodo mis]crio atrae r 
4-*se misterio de Ja inactividad aparente en t» 
actividad inhnifa, del silencio absoluto en 
Ja Pühbra substancial de Dios, ese venir, es 
íflr * dejarse [levar, subir, bajar, exhibir, oeul- 
far en el Autor de Ja vida, ese morir la Vida 
para darla a los muertos, si; ese misterio del 
Sagrario cerrado con llave, defendido y anun¬ 
ciado por una frigfe Ampara, y Jag rnds de las 
veces, solitario y polvoriento, pone en el alma 
de le y de un poco de reflexión una como 
Hambre y sed inextinguibles de saber sus 
cómos, porqués y para qué_ 

V digo inextinguibles, porque como ea mis- 
lerio, mientras más se descubre, m^s lejanías 
y alracrivos deja ver o presentir, sin llegar 
jamás uI fin, 

Y por eso acudo a Ti. Madre Inmaculada. 
Confidente la más Intima del Jesús de tos 
atrayentes y subyugadores njielerios„.„ 

Sigue, sigue diciendo a mr alma lo que fú 
pendes decirle y ella puede saber de esc mis¬ 
terio de ias renuncias que a m Jesús cuesta su 
vida eucarí&íJca, 

Voy a comulgar: iüuébuena ocasión para 
que me des la lección ante ct ejemplo vivo! 


hostia PqR_HQ5TI^ _ 1 2 °— 
DESPUES 

Niegúese a &T mismo. 

Siempre 

] a Historia de los Hombres celebra y escri 
lie con letras de oro rasgos y aclos de abn - 

gación de algunos de ellos. , 

La Patria, la familia, la orfandad, la inocen 
cía e) pudor, la amislad han recibido y reci¬ 
ben a las veces entre los hombres cl °- 
tlai£ y la unción de generosas y heroica 

^La^Hisforlo es muy ¡usía enalteciendo esos 
nombres y celebrando y agradeciendo esas 

P r , alma, mis feliz y enaltecida que 
aquellas cosas por las que se sacnficu o 
hombree, conoces y tienes a un híroe que I* 
unge si peleas. IC embalsama si descansas, 
te prolege en iu debilidad, le sublima en tu 

pequenez, te cura en la enfermedad, le almienta 
en el hambre, fe refrigera en la sed. te acó 
paña en la soledad, te resucita en la muerte^ 
a costa ¿lo sabes? de la renuncia de su pala^ 
bra, de su acción, de su vida... y de todo su 
ser perennemente, es decir, en ende instante 
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l-a puerta del Sagraría, más que par fa lla¬ 
ve de metal que le hizo el hombre, es Já cerra¬ 
da por la palabra ¡siempre* qüe grabó el Amor 
áfh encerrado e inmolado. 

Siempre callado, siempre quieto , siempre 
obediente, siempre dispuesto a morir* siempre 
negándose o si mismo. „„ [ese eres Tú, jesús 
Sacramentadof ¿Siempre! ¿Siempre! 

Alma, alma ¿cómo has escrito y como 
guardas en ru historia esa negación de tu 
Jesús y ese siempre? 

V r sobre todo ¿cómo Jo pagas? o ¿cómo fo 

imitas que es el mejor y más acepto de los 
pagos? 

Tin tus desengaños de amigos, en tus can¬ 
sancios de sembrar sin fruto, o de cosechar 
para otro, en tus desilusiones de cariño, en 
ms harturas de posiciones sin brillo y de silen¬ 
cio sobre ir y sobre tus obras, en tus titubeos 
de seguir trabajando y sacrificándote por 
quién no íe corresponde ni agradece.,., alma 
¿por qué en vez de terminar con el hasta de tu 
egoísmo humillado o despechado, na sigues 
con el siempre igual dé fu Amor Sacramenta- 
do y negado?,., [Le pagarías tan a gusto suyo! 
jCoirto que en busca de esa paga, se sometió 
a ese modo de vivir],,,. 
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FL.ORBCU.LA DE MI COMUNION 
Madre Inmaculada ¿quieres substituir es mi 
corazón el no puedo más mentiroso, de m. 
egoísmo despechado.con el veppre de tu Huo 
en el Sagrario y en mi Comunión. 

El divino silencio 

Abneget seincüpsum. 
ANTES 

Niíffuese a sí mismo: Es el primer paso que 
debo dar para ser admitida ni seguimten o 
familiar e Intimo del Maestro: ¡Negarme 

¡g U É contraste! Mi Padre Dios me da el 
cuerpo y e) alma y todos los bienes de que 
disfruto en el orden natural y mi Hermano 
Jesús me pide para entrar en el orden sobreña 

lur&l l& negación de lodo eso, 

¡Maldito pecado original! Sin el desorden y 
trastorno que Iraio a mi corazón yo no tendría 
que renunciar a lo que me dio el l adte pa 
entrar a gozar de lo que me ofrece el Huo, 

No haría falla esa negación mandada, ms- 
tinlivamenle y sin necesidad ni mandato yo 
hubiera amado sobre todo a Dios, y sin pe 
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ííro de robarle amor, me hubiera amado a mi 

Y mía Menea con (u da mis sanas 

Pero c¡ pecado rompió el orden e hizo rns- 

, mi BI,lor Pfffio sobre Dios y sobre 
íodas Jas coséis, 

Desde ese momento mi namraleza viciada 
neceana auxilio sobrenatural d e Dios para 
confesarlo y amarlo sobre lodo y para Irocar 
amor propio en negación y odio de cuento 
t.t ni i estorbe aquet amor soberano, 

DESPUES 

. > Cumo nTe ensena ef Jegús de mí Comunión 
: if ™r ún *' mi e5píK,u ' f i ue es la más 

Negación del espírim es reconocer con el 
rtndimierlo las dos nada, física y moral que 

e S aVntd eP ’ ar C °" ' a VOlLnlaa " des Precio que 
nSds nada se merecen, 

mB “ n ^ ña CS3 pación 
cai lando perpeiuamenfe y lomando un modo 

de vi vir en el Sagrario que. sin un milagro le 
impide hablar, * 

„n E m e | ksü3 .? üe así calJa en,re los hombres 
liles y miles de Sagrarios es el Verbo o 

Palabra merua de Dios, es su idea... Si la e.er- 

mdad de Dios tuviera momentos y en uno de 
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esül se callara esa Palabra [qué horror! [ae 
morirla o se acubada DiosI [Gema imposible! 

La Palabra que no puede callarse atire Dios, 
ha encontrado la Jraza inefable de la Eucaris- 
liíi para permanecer en silencio perpetuo entre 
los hombres, [Tanto empeño lenta en enseñar¬ 
les esa leccí-íml 

¿La aprenderá nuestro hablador amor pro¬ 
pio? 

Soto cuando éste calla y deia de afirmarse, 
rompe su silencio el Callado del Sagrario y 
habla con vy;& sin ruido, pero pertepliljle, 
luminosa y dulce, 

FLQRBCILLA DE Mí COMUNIÓN 

Madre Inmaculada, para quién jesús Eto está 
nunca callado, ¿quieres dar a mi alma una 
limosnila del silencio propio con que se com¬ 
pra la Palabra suya?.,.. 

La toma de mí cruz 

Si alquno quiere venir en pos de Mi 
nléguese a sí tu ¡amo, ío/ne su cruz...,, 

( 5 , Mal, XVI.) 

ANTES 

Madre Inmaculada, persuadida mi alma de Sa 
necesidad imprescindible de negarse a si mis- 
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nía no sólo para ir en pos de tu, Hijo sino para 
recibirlo y llevarlo cfenrro de ella, a gusto de 
El y con [rulo suyo. quiere aprender la segun¬ 
da condición por El impuesto iomur mi cruz. 

¿y quién como Tú podrá enseñarle esa 
penosa y tiifccil operación? 

Me autoriza a creerlo asi aquel lu generoso 
*Ecce y he sguf la esclava del Señor, hágase 
en rn¡E según Eu palabra» que es la rendida 
aceptación no sólo del honroso oftcio de Ma¬ 
dre de Dios sino de todas sus consecuencias 
y enlre ellas [3 parte que. como Corredentora, 
le locaba de la Cruz de tu EiijO- 
¿Qiiieres, Madre querida de los Dolores, 
enseñar a mis labios y a mis oios y a mi sen¬ 
sibilidad y a mi cabeza y a mi corazón a pro¬ 
nunciar, cada lino con su lenguaje, el cccc de 
la aceptación valiente de la cruz que tu Elijo 
cada cha me impone y ¿por qué no decirlo? 
me regala para unirme a El? 

Yo creo que ese valor me vendría, si yo 
acabara de enterarme de que mi cruz de cada 
día es el recuerdo que me deta cada mañana 
el Jesús de mi Comunión para que no me sepa¬ 
re y olvide de El hasta la Comunión de la 
siguiente mañana* 

Voy a recibirlo ahora; ¿quieres descubrirme 
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la cruz qo* me trae, lo suya que es y lo mía 
que quiere que 5C0?“" 

DESPUES 

Ya eslía aquí, lesús ™o; déjame mirart * 
bien, que me ha dicho 1u Madre que. escondido 
en los pliegues de 1u manto, me iraes un resa¬ 
lo .. Enséñame tus pies, Bien mío,., ¡sangrel 

.derraman sanare!,... ¡Ya 1° l las f p, ‘ 
nas V las piedras del camino que, buscándome 
a mí, has tenido que andar, le los han hertdol 
¡Tus manos! ¡sangre también 1 ¡mordiscos ce 
lobos recibidos por Ti defendiendo a tus ove- 
; a3 . ¡ ru coral ¡eslS triste! ¡cara de desaira¬ 

do! [la corona que ciñe tus sienes le da una 
sombro fatídica! les una corona de espinas. 
Agilo suavemente tu manto y descubro sangre 
que colorea tu títnica ¡sangre del hombro lla¬ 
rdo! ... ¿El hombro? ¡Ah. sil ¡es el hombro de 
la crol!... ¡de la cruz de mis pecados mortales 
v veniales, de mis ingratitudes e infidelidades, 
de mis abandono® de tu Sagrario y mis rapi¬ 
ñas de la gloria de tu Padre, de mía egoísmos 
y de mis sensualidades..,.! ¡Sí, si. la cruz mía 
es la cruz de !a llaga de su hombro:.... |Le 
duele lanío el pecado y lo que al pecado pue- 
de llevar! ¡es lo que Se duele! ¡Lo un leu! 
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¡Jtsjja de mi Corríunión, ai pens¿irque lú erta 
k'Stis a quien mis hermanos y yo ranlo lie¬ 


mos perseguido, herido, despreciado y hecho 
correr en pos de nosoíros, ya sé lu nombre 
nuenrras vivas en la rierra y cual es el regalo 

que Tú puedes y quieres darme y a mi me con¬ 
viene tomar! 


El jesús de inj Comunión es /esds de Id Cruz , 
de la cruz mía y de iodos los pecadores I..,, 
¡1-0 cruz nial ahora comprendo por qué Tú 
decías que para ir en pos de Tí. tengo que 
íomar Ea cruz, no la Wya, que es la Redentora, 

s ’ no la mía - la que labró y colocó sobre lu 
hombro hendí lo el pecado mío; esa es ] d q üe 
me corresponde a mí en rigurosa justicia, co¬ 
mo que Jo Único seguramente mío y solamen¬ 
te mío en el mundo es rni pecado.Pero ¡oh 

asombro de misericordia t ¿de qué manos he 
de lomar esa mi cruz? 

«[Tome su cruz y como yo mi cruz la 
puse en tu hombro..... ;qué bueno, qué inge¬ 
nioso % incansablemente bueno eres* jesús 
niíol Eres I ú, laslimado Dueño mío, el que 

me va a devolver la cruz que en mal hora te 
puse!,.,. 


;H,s de Ti, de tu hombro mismo llagado, de 
quien me invitas a lomar mi cruz, y como en 
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tu hombro hay sangre, mí cruz, que era negra 
y hedionda como mi pecado, volverá a mE 
roja y perfumada..... Va no será Sa cruz de mi 
pecado, sino la cruz de fu misericordia, no 
la cruz que un biio malo hrzo para afligir a su 
Padre, sino la que un Padre bueno hace para 
redimir a su hijo’ la cruz, en suma, que Til me 
das en un trueque que ru amor inventa; yo le 
la di como instrumento de suplicio. Tú me la 
truecas en instrumento de desagravio para Ti, 
rehabilitación de mi pasado, seguridad de mi 
presente, esperanza de nú porvenir,.,,. 

Sí, apresúrate, Jesús bueno, apresúrate a 

bajar tu hombro.e! mío aquí lo llenes..... 

echa lu cruz, con el peso, con el dolor, con la 

fatiga que Tú quieras ponerle- ¡no tengo 

miedo! la vista y el olor de |u Sangre me lo 
quitan. Lü que yo quiero. Jo que ansio es que 
Tü descanses de la cruz mia, que te olvides 
de ella y que me perdones los días que te la 
be hecho llevar..,.. 

¡Ah, qué contento voy a estar con mí cruz!.., 
FLOKECILLA DE Mi COMUNIÓN 

Madre Inmaculada, que yo tome mi cruz 
como la acción de gracias de mí Comunión de 
cada día y la preparación de la del día 
siguiente. 
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La cruz i|Ue no debe ser mía 

Si alguno quiere venir en pos de 
M., niegúese ¡j sí mismo, fonje su 
cnjz.„ r . 

<S. Mal. XVI.) 

ANTES 

Madre Inmaculada, ¡qué trabajo cuesta a 
mi Haca naturaleza tomar mi cruzl Le digo 
muchas veces que la cruz es urt regalo y un 
recuerdo del Jesús de nn Comunión, que es el 
pago de mt deuda con Dios ofendido, que es 
el instrumento de mí redención y jusiificación 
ahora y después el trono de mi glorificación,., 
y parece que mf naturaleza no se entera o no 
me cree y sigue acobardarla o huida aníe la 
Cruz. ;ñe siente ían feliz, cuando se figura 
que se ha descargado de eílat 

LJn rayito de luz. un soplo de aliento, Madre 
querida, a mí cabeza y a mi corazón para que 
aprendan y se decídan a mirar y a querer 
como amiga la Cruz, Sobre lodo, yo quisiera 
saber cómo, siendo regalo de tu Hijo lu cruz, 
rne turba, me desasosiega y pone tm peligro 
d¿ apartarme de El no pocas veces. 

Esta es Ea lección que te pido para mi Co¬ 
munión de hoy. 

Di le a fu Jesús que, aunque muy cobarde 
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por mi condición, yo quiero tomarla cruz que 
El me dé, con el peso que El me la mande, y 
sacar de ella rodo lo que El quiera que saque. 

DESPUES 

jesús ha entrado con una cruz en mi alma v 
me parece oírle decir ofreciéndomela; Toma... 

Es un dolor, una enfermedad, un desprecio 
humillan le, una postergación, una calumnia, 
una ausencia, una mala interpretación de mis 
intenciones, una ingratitud... mi naturaleza se 
estremece; pero la presencia de El en mi y i a 
seguridad de que no me pesará más de lo que 
El le ha mandado, me dan valor para res¬ 
ponderle en paz: yo la recibo..,,, 

Después, en las horas de ese día alargadas 
por la cruz, cuando vayan a abrirse mis labios 
para dejar salir una queja o una protesta, me 
acordaré de la boca que me dijo; «loma* y de 
laa manos que me la ofrecieron, y la paz y a 
veces el gozo seguirán siendo los compañe¬ 
ros de mi cruz. 

¿Por qué no siempre mi cruz lleva esa apa¬ 
cible compañía? 

A la luz de la palabra evangélica: tome su 
cruz intensificada por la presencia de quien la 
pronunció, descubro la respuesia. Es que mu¬ 
id 
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cliaa veces me empeño en tomar una cruz que 
no es trtia . 

Con el auxilio de esa luz, veo dentro de mí 
dos fabricantes de cruces falsas, dos falsifi¬ 
cadores de cruces: mi imaginación y mi 3 mor 
propio. Loa dos dedican Todos los ratos que 
mi razón Íes deja libres a ese torpe y desdi¬ 
chado olido. 

Y ¡qué cruces salen de sus manos! 

La imaginación, que libre de la razón es una 
toca, y el amor propio, que es un Urano [qué 
cruces fabrican! 

Por lo pronta no son cruces reden Joras, ni 
sanfificadoras, porque eso sólo lo hacen las 
de Píos, 

Después, dado su origen, son cruces que 
pesan sin alivio, que afligen sin fruto T que 
abruman sin cuenlu con el hombro que ba de 
llevarlas, unas veces chicas partí los grandes 
y Oirás grandes para los chicos, y como con¬ 
secuencia. injustas hasta lo irrítanle y des¬ 
consoladoras hasta la desesperación.. 

¡Ahí ¡qué bien veo ahora que ta causa prin¬ 
cipal y más frecuente de mi odio y repugnan¬ 
cia de Ja cruz eslá en esa sustitución de la 
verdadera por Ja Falsa, de la que prepara para 
mi redención la misericordia del Corazón de 
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Jesús por la que labran para mi ruina y deses¬ 
peración la loca v el tirano dé mis pasiones! 

¡Ah! ¡cómo me confirma mi experiencia que 
tnús que la cruz verdadera, incomparablemen¬ 
te más. me han hecho y hacen sufrir los des¬ 
manes y ansias de mi fantasía soñando 1 mun¬ 
dos de cariños, honores, riquezas y placeres, 
que nunca podré poseer, y las rabias, vengan¬ 
zas. despechos y ambiciones insaciables de 
ese gran ladrón de mi paz y gran Urano de mi 
existencia que se llama amor propio! 

¡Qué claramente veo el orden de las condi¬ 
ciones para seguirte!; primero, negarme 3 mi 
mismo, o sea amarrar mi ¡oca y mí tirano, ya 
que no me sea dado matarlos,, y d.espués tomar 
£■/? pa? mí cruz , 

FLOREOLLA DE mí COMUNION 

Madre Inmaculada, Maestra de la Cruz* 
enséñame a tomar la mió sin miedo y con paz. 

En seguimiento de O 

...„5equaliir me. 

ANTES 

Madre Inmaculado, dispucsia está mi aúna 
con él auxilio de la gracia de tu Hijo a negar- 
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se a sí misma y a lomar su cruz. Bien sabes 
Tú lo que esa carga duele y cuesta; pero 
¡dan tamos alientos tu. irvferceáfún de cada 
¡asíanle y mi Comunión de cada día! ¡Queda 
una tari pagado de lo que da, renunciándose, 
y lan aliviado del peso de la cruz diaria con 
saber y sen!ir que el Jesús bueno de la Euca¬ 
ristía y la Madre buena de Ei y mía me miran 
sonrientes y me bañan en una perenne mirada 
de dulzura confortadora? 

Cuando, negado a mi mismo, me abrazo 
corno a compañero fiel de mi viaje ai cieio con 
mi cruz de cada día ¡siento tan intensamente la 
suavidad y seguridad de esta palabra: ¡Mi 
Jesús, mí Madre! 

Así dispuesto ¿qué me queda que hacer 
para ser fu discípulo y fu amigo y fu hermano 
menor? ¡Irme coniigol ¡Seguirte! 

Madre querida, ¿quieres enseñarme ese ca¬ 
mino? 

Ahora que entra mi Jesús ctenrro de mí 
¿quieres darme la mano para que, cuando se 
descompongan Jas especies eucarisficas y se 
vaya Sacra meni al mente, le siga yo a donde 
quiera que vaya? 
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DESPUES 

¡Jesús está conmigot ¡Vo estoy con Jesús! 

jEn marcha! ¿A dónde? Si luvieras, jesús 
mió, todavía vida morlaf y visible, ya sabría 
yo a donde ibas: d donde hubiera enfermos 
gue curar, tristes que consolar, ignorantes que 
iluminar, pecadores que atraer, perseguidos 
que defender ¡a donde se derraman lágrimas! 
¡Qué bien nos ha ensenado ru Evangelio lo 
que te gustaba enjugarlas? Pero ahora, en esla 
vida eucaristica que has tomado, en esta vida, 
no de ir, sino de dejarte llevar, de ensenar no 
hablando sino callando, de atraer, no mos¬ 
trándole en esta vida que actualmente vives 
en la tierra, de silencio, de obscuridad, de 
inmovilidad ¿cómo seguirle. Señor? 

Irse conligo, como lus Apóstoles y Discípu¬ 
los por los campos y pueblos de Palestina a 
verle hacer milagros, a oirte hablar y predicar, 
a comer contigo el mismo pan y dormir bajo 
el mismo lecho, seria lodo lo dluro y austero 
que se quisiera, pero también rodo lo más dul¬ 
ce y deleitable que se pudiera desear. Pero ¿ir 
contigo en tu Vida de Eucaristía:? Mi Pe me 
dice que Tú lo quieres, mE Piedad que Tú me 
invitas, los poquitos que conligo van por ah 
me dicen que echas de menos en ese camino! 
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a muchos de los tuyos. pero mí naturaleza 

tan de tierra, mis ojos, mis oídos y mi cora¬ 
zón tan de carne me asustan y acobardan con 
ese ir en pos de quién no se ve, ni se oye, ni 
se loca,.,„ ¡Humilla y duele tanto a la concu¬ 
piscencia de mi turne y a la soberbia de mis 
ojos y de mi vida ese no ver ni oír a Jesús el 
de la Hostia, sirvo con los oíos y los oídos 
cerrados, y ese no paladearlo y saborearlo, 
sino cuando los gustos y pasiones de Ja carne 
y del corazón y las rebeldías de la razón 
enmudecen y se rinden! 

¡Hostia cubada de! Sagrario! Yo quiero se¬ 
guirte con Ja boca de mi amor propio cerrada, 

jHostia obediente del Sagrario! 

Yo quiero seguirte obedeciendo sin replicar 
ü quien me manda en tu nombre. 

-Hostia* siempre Hostia del Sagrario! 

Yo quiero seguirle no siendo más que hos¬ 
tia de gloria de Dios y de amor a mía her¬ 
manos. 

FLGRECÍLLA DE MI COMUNION 

Madre Inmaculada, que el compendio de mi 
vida y e! eco de mis pasos sobre la tierra sean 
esta palabra DICHA y HECHA ante tu Hijo 
Sacramentado. 

[Emmanuel querido! 

[HOSTIA POP HOSTIA! 
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Paladeo de oración 
e imitación 

Gástate el videte quomiam su a vis es! Do- 
mi ñus. 

Gustad y ved qué suave es el Señor. 

Ps, xxxin, 9. 


Cómo 3a Encarnación me 
ensena a comulgar bien. 
ANTES 

Si es verdad que el Hito de Dios se ha hecho 
Jesús mío por mi Madre Inmaculada, que le 
dió su carne y su sangre, ¿no será también 
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verdad que Jesús se ha hecho Pap mío por 
María? 

¡Qué gozo y qué recreo para mi amor de 
hijo de María saber que a Ella debo el Verbo 
Encarnado y jesús Sacra me rilado! ¿Es eslo 
verdad. Madre querida? ¿Quieres en esta Co¬ 
munión que voy a recibir darme a conocer y 
gustar la parle que Tú tuviste en que el Jesús 
de tus entrañas fuera eí Pan cuotidiano de mi 
alma? 

DESPUES 

Hijo de Píos Padre y de Ea Virgen Madre; 
¿quién o qué le ha movido a ponerte en mi 
lengua haciéndole Pan mió? 

Yo sé que tu poder y fu voluntad son sobe¬ 
ranos, es decir, que sobre ellos no hay otro 
poder ni querer y que hacen lo que quieren: 
pero también sé, porque me lo ensena ]a Escri¬ 
tura Sania y su intérprete y mi Maestra la Igle¬ 
sia, que en el pian que has colocado a los 
hombres, nada, nada les concedes mientras 
no fe lo pidan, A excepción del beneficio de la 
Creación» rodos los demás han sido oblen i- 
dos, se obtienen y se obtendrán por la ora¬ 
ción, lias visto sin duda que la oración era la 
Forma de acatamiento» servido, gratitud y glo¬ 
ria que más le puede salisfacer y a nosotros 
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convenir y por eso le has dado ese poder 
sobre tus soberanos poder y querer. 

¿No ha sido la oración de muchos siglos y 
de muchos modos y por muchas generaciones 
repelida la que le ha hecho bajar del cielo como 
rocío y nacer de la fierra como su Salvador? 

¿No fuiste Tú el que dijisie a Iuh amigos; 
■«hasta ahora no habéis obtenido nuda porque 
nada habéis pedido» * Hay que orar siempre*? 
¿No ha sido esa tu enseñanza y tu ley? «dlay 
que orar al Padre por medio de su litio y a] 
Hiío por medio de su Madre* ¿no es esta tam¬ 
bién la enseñanza luya y 3a experiencia de la 
Iglesia? Sf, si, Jesús mió» la causa de iodo 
don de (ii Padre es su bondad infinita» pero la 
condición para otorgarlo es que se le pida por 
mediación luya y de tu Madre ¿verdad? 

Que no tienen vino—re dice fu Madre al 
comienzo de m vida pública y, como anticipan¬ 
do lu hora t haces tu primer milagro,*».. 

Tú querías hace ríe Eucaristía, y tu Corazón 
le pedia vida de Sagrario y tu Carne no des¬ 
cansaba hasta hacerse carne de lodos tus redi¬ 
midos.,.,. pero, ¿quién Iba « pedir al Padre la 
Eucaristía? ¿quién iba a soñar que eso podía 
ni hacerse ni pedirse? Alguien debió, sin em¬ 
bargo, pedirla, porque Tú ta anuncias. Y ¡qué 
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mal recibido fué el anuncio: «Durus est hic 
aermóS La primera palabra que el anuncio de 
lu Eucarislia arranca a los labios humanos es 
un denuedo* jQué contrariedad! 

El anuncio a pesar de rodo, se ha realizado 
y por fin sobre la (ierra y por labios divinos 
se ha dicho: «Tomad y comed: esle es mi 
Cuerpo.* ¿Quién ha pedido la Eucaristía? 

¿No puedo y debo yo creer que los ángeles 
oirían frecuentes veces cafa conversación en¬ 
tre el litio y la Madre: «Que no tienen Pan . 

Que* cuando subas al cielo, se van a quedar 
sin Tí, no te tendrán a Ti [que no se queden 
mis hijos de la fierra sin mi Hijo del Cíelo]?...* 

¿Lucharía el litio como en las bodas: Non- 
dum ven tí hora mea? ¡Tenía tantos motivos 
para temer dar ramo don a gente tan...i [Te¬ 
nia [antas razones para temblar ante la som¬ 
bría perspectiva de tamo Sagrario abandona¬ 
do, tañía Comunión profanada, lanía Eucaris¬ 
tía despreciada y pisoneada!,,. ¿Y no me auto¬ 
riza la piedad a pensar que Se decidiría anle 
la insistencia de la Madre y su promesa de 
hacerse con su intercesión la proveedora de 
comensales dignos y aprovechados de la Car¬ 
ne de su Hijo?..,, 

Nadie más que Ella lia podido ser, porque 


HOSTIA POR HOSTIA 


f 


14b 


nadie como Ella entendió su palabra y su 
Corazón.,.,. Ella fué ia única en iodo conse- 
cuente, siempre oída y coh representación 
basiante para pedir en nombre de todo el géne¬ 
ro humano. 

IGracias, gracias, Madre Inmaculada, a 
quien deben lós hijos de la tierra tener al Hijo 
del Cielo hecho stt Pan de cada dial,,,. 

FLORECI LL A DE MI COMUNION 

Madre mía y Señora del Santísimo Sacra- 
menlo, que ¡u María no olvide el honor y el 
gusto de ayudarte a cumplir la promesa que 
hiciste a tu Hijo de proveerlo de comensales 
dignos y aprovechados. 


£1 alma-Sagrar kí 

Exurgens María,,, 

(5. Lucas II,) 

ANTES 

Me conviene meditar, Madre querida, tu 
visita a tu prima Isabel y en esa meditación he 
de aprender el modo de sacar fruto a mis Co- 
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m unión es y sobre todo: ¡cómo me ensenarás 
ñ agradecer mi Comunión] Creo que con sólo 
imitarte en ese misterio, el Angel mío llegaría 
a poder decir de mis ¡Qué bien comulga] 
¡Qué ? ¿No Fué la Fin carnación del Verbo en 
ins purísimas entrarías una Comunión, la más 
perfecta de todas? ¡La primera vez que se 
pudo decir con todo rigor de verdad; [Dios en 
persona ha enirado dentro de una pura criatu¬ 
ra L ¡Tu fuiste la primera criatura que pudo 
dtídrl ¡Mi Jesús Dios y Hombre verdadero, 
está dentro de mil y ¡de qué modot ¡Tan glo¬ 
rioso para Tí y Jan fecundo para nosotros! 
Madre mía, el sonido de la campanilla, como 
voz de Angel me anuncia la dicha de mi Comu¬ 
nión; tu Jesús se acerca, viene a hacerse mío, 
a vivir en mi, dentro de mi..... 

DESPUES 

Si la Encarnación Fué una Comunión, la 
Visitación fué su acción de gracias. 

¿Me lo quieres explicar lú, Madre mía? 

El Evangelio no dice cuánto tiempo medió 
enlre Ja visita del Arcángel Gabriel y la visita 
ti iu prima; pero déla entender que fueron 
acciones muy inmediatas. 
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Terminada de contar aquel la escena, la más 
sublime de todas los de la Historia, y resonan¬ 
do aún en los ofdos el venturoso Hat que dá 
entrada al Verbo en su primer Tabernáculo de 
la Tierra, el evangelista sigue narrando con 
esta significativa palabra: Exurgens María,..,. 

V levantándose Marta,.. Pero, después de ele¬ 
vada a Madre de Dios ¿podías elevarte más? 

¡Oh virtud infinitamente elevadora del amoral 
prójimo por DlOsl [Parí¡ó-,. No dice sí sola O 
acompañada, si a pie o montada en un fumen- 
iítlo, ai de dta o de noche, con calor o frío! 
¡nada de eso detiene ni importa al amor; lo que 
le importa es ir..... a donde el amor mande! 

Cüm fe$t/n¿ftfone,.. ;E ir pronto! No creo 
que pueda encontrarse un eomenlario vivo 
más completo y perfecto del Cliarítas ChíslJ 
urge! nos de San Pablo que ese ir con 
prisa de María a Jos montes en que habita 
su prima, ¡Qué al vivo y qué Jselnnenle imita 
por anticipado la Madre las ansia» del Hilo 
de hacer bienales hombrea! ¡Con pr isa! ¡María 
acabada, de Ser CünSljJujdd Madre augusta de 
Dios, corriendo por calles y montes, para 
pasar tres meses al servicio de una simple 
mujer!.. Alma, alma ¿qué te dice esto? Cuando 
en ti entre el Jesús de ru Comunión y de María 
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¿a dónde vas, o mejor, a dónde lo llevas? ¿Al 
deber de tu estado, fiel y gustosamente cum¬ 
plido?¿A la busca del pobre* del ignorante, del 
niño, del triste, del a bando nado? ¿Vas con pri¬ 
sa? ¡Ah! ¡Si imitaras, alma, a tu Madre des¬ 
pués de comulgar! ¡Lo que harías a fu paso por 
el ntundol ¡los que se alegrarían de tus Comu¬ 
niones! Lesús llevado por Marta a la casa de 
Isabel, transporta de gozo a la Madre, santifi¬ 
ca y hace dar saltos de jubilo al hito que no 
ha nacido y perfuma de paz, de dicha, de ala¬ 
banza y gloría de Dios a cuantos allí viven y 

por allí pasan. Alma, te pregunto otra vez; 

¿a dónde llevas al Jesús de fus Comuniones? 
¿Qué haces con EL? ¿Es tal vez a una vida de 
tibieza y desapego para con BE y de mal humor 
o desabrido carácter habitual o frecuente para 
con tus prójimos?,,,, Respóndeme, o mejor» 
respóndete a esia sola pregunta: ¿se alegra 
alguien con tus Común iones?.... ¡Felices y 
santas las Comuniones que tienen por acción 
tte gracias La alegría y la paz de los que nos 
rodean! 

FLOREC1LLA ¡JE MI COMUNIÓN 

Madre querida, que mi alma sea sagrario en 
el que se quede el jesús de mi comunión y que 
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d bienestar, que a mí alrededor siembre mi 
abnegación silenciosa y constante» sea la lam¬ 
para que lo acompañe y lo dé a sentir,,,.. 


La cuna que le gusta 

El peperit FíiLuin suum..,,, 

(S. Lucas S.) 

ANTES 

Mí Madre Inmaculada busca, mendiga una 
cuna para su Jesús. Ni en Las casas de Los 
ricos, ni de Los pobres, ni de los parientes, ni 
en el mesón de Eos transeúntes hay un rincon¬ 
cito para colocar su cuna. 

Non eral eis Lo cus hi diveraorio. 

Triste, dura e injusta era aquella repulsa: 
pero al fin ni Ella ni su jesús eran conocidos... 

Hoy. a los veinte siglos de predicación, de 
milagros, de beneficios, de Iglesia, de Euca¬ 
ristía de Jesús, mi Madre sigue buscando cu¬ 
nas para su Hijo que todavía no se ha cansa¬ 
do de querer nacer entre Los hombres,,.,, 

¿Encuentra muchas cunas?,¿Limpias?,.,. 
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¿Cedidas con gusio.,.? ¿Coro generosidad?. 
¿Con prontitud?*.., ¿Con caloro con frío?,... 
¿Cómo te presto yo ahora mi corazón? 
Madre mía, prepáralo lü a ni gusto y al 
suyo. 

Que mí Comunión os desagravie a [os dos 
de aquella primera repulsa y de lóelas las sufri¬ 
das después y de todas las cunas ofrecidas 
defectuosa mente. 

DESPUES 

El piiniiis eurn involvit. 

Va eslá aquí denlro de mi corazón lu des¬ 
preciado Jesús. 

jSe ha contentado con este pobre pesebre! 
Madre mía, ¡me da pena pensar que lo va a 
encontrar duro y frío ...! 

iSr ni quisieras oblenerpata mi corazón un 
coichonciío de caridad para con mis prójimos, 
aunque sean mis enemigos, no sólo en la 
palabra, sino en el pensamiento y en la obra... 
unos pañaUtos de presencia afectuosa del 
Jesús luyo y mió!.... Asi, ¡blandito y abrí- 
gado!.,., 

El reclina vil eum in presepio, 
Déjalo ahí en nij corazón, no de píe, como 
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el que se va, ni aún sentado, que se podría 
cansar, sino reclinado, acostado, como e! que 
descansa en Jo suyo y no quiere irse nunca. 

ELGRECILLA f>E MI COMUNION 

Corazón de mi jesús acostado en la cuna 
de mi corazón, que cuánto quiera, diga y haga 
hoy le abrigue, te niezca y le recree. 


El enc argo d& Bel én y del Sagrario 

ANTES 

Jim nerum Puerum cum 

María Matre eras. 

(Matili. 3.) 

Ornados por ¡a estrella, los Magos han en¬ 
contrado a jesús contigo, Medre querida. 

Admirada y conmovida. Tú has oído las 
ternuras que le han ofrecido y, el Evangelio 
no lo dice, pero mi corazón lo adivina, '1 ú has 
hablado por lu Niño que aun no habla, y les 
has ¡?agado en su nombre dándoles a besar 
sus pies y sus manos... 

¡Qué paga tan buena, lan espléndida! 

¡besar los pies de-fu jesús después de oírle 
a Ti hablar de El! ¡Oírte hablar de El í 

11 
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Pienso en esta escena y,,,., jsienio una 
envidia de ios Magosí..., 


Madre, yo no soy Mago, ni me guia una 
estrella, ni (raigo dones ricos.., soy una pobre 
Moría a quien la pena de ver tan solo a tu 
Jesús la lleva muchas veces al Sagrario a 
ofrecerle la compañía de sus lágrimas,,,,. ¡por 
ello, que no siempre fué fiel, y por los que no 
van],.,, 

jSi mi Comunión cíe hoy se pareciera a 
aquella escena! ¿Quieres, Madre? 

Háblame sin ruido de palabras de Bh y 
húblale de mí y asi, presentados por Ti, déja¬ 
nos estar mucho, mucho tiempo junios...., 

DESPUES 

Per ¿tllam viam rcgresai siint.,... 

¿Que me vuelva par otro camino? ¿No es 
ese el encargo a Jos Mago» y a mí? 

¡Cuántas veces en mis visitas al Sagrarlo 
silencioso y en mis ratos de conversación con 
Jesús Callado, siempre callado, me ha pareci¬ 
do adivinar que el camino por donde yo ando 
no es el camino por donde anda El en su vida 
de Sagrarlo! El va dando mucho y no exigien¬ 
do nada, yo.exigiendo mucho y dando muy 


hostia. ^oi* hostia, 


lbo 

poco o nada; El haciendo siempre y siempre 

callando; yo. hablando mucho y haciendo 

apenas nada; El haciéndose hostia; yo. 

buscando placer; El, vivo y la Vida misma 
muriendo místicamente para ensenarme a mo¬ 
rir a mí mismo, y yo..,,, vivo para todo lo mió 
y muerto o como muerto pura Lo suyo..,,. 
Madre mia, yo quiero cumplir d encargo, 
yo quiero entrar en el o/ro camino por donde 
va El tan solo, tan solo.,.. 


ELQtíEOLLA DE ME COMUNION 

Corazón de mí Jesús Sacramentado, ¿me 
concedes acompañarte en tu camino de Sagra¬ 
rio silencioso? 

¿Qué buscáis? 

Quid quaeritis? 

5. J. I, 38. 

ANTES 

Era la hora en que los Sacerdotes ofrecían 
el cordero simbólico del sacrifico vespertino 
de la antigua Ley. próximamente tas cuatro de 
ia larde. 

Jesús solo, pasa a orillas del Jordán: Juan el 
Precursor rodeado de discípulos no lejos de 
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aquellas ritieras lo di vían y exclama; Écce 
Agnus l>ei; ¡El Cordero de Dios) 

Dos del grupo de San Juan parten sin decir 
palabra y silenciosos siguen loa pasos de 
Jesús. 

Esle, al sentirse seguido por aquellos dos 
hombres, vuelve el rostro, detiene el paso y 
les pregunta. 

—¿Qué buscáis? 

—¿En dónde vives» Maestro? le responden, 

— Venid y ved, replica Jesús con la confian¬ 
za de antiguos conocidos. 

V junros ios tres siguieron el camino de Sa 
casa de Jesús y junios se pasaron lo que que¬ 
daba de día y probablemente toda la noche. 

Madre Inmaculada» voy a comulgar, voy a 
encontrarme con tu Jesús ¿quieres hacerme 
buena y fecunda esa Comunión enseñándome 
el misterio de aquel encuentro y de aquellas 
horas con tu Jesús so/o? 

DESPUÉS 

Las palabras y los hechos de ese pasaje 
evangélico jqué bien cuadran a mi vocación 
de María! 

¡El Cordero de Dios I es decir, et Sacrifica - 
d° por Ja gloria de Dios y por los pecados de 
los hombres...» V el Cordero so/o, sin acorrí' 
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pañamiento de consoladores, de admiradores, 
de agradecidos, de imitadores.jva solo! 

¿ Qué buscáis? 

A primera vista parece que es 13 pregunta 
huelga; si allí no hay nadie mas que El, ¿qué 
o a quién van a buscar los que le siguen sino 
a El? 

Jesús, sin embargo, quiere y pide una de¬ 
claración reflexiva y seria de que es a El a 
quién buscan que los purifique de todo estimu¬ 
lo de curiosidad. 

-¿En dónde vives? Es la declaración de¬ 
seada y pedida. Esa respuesta equivale a esta 
Otra: 

—¡Te buscarnos a ¡ i soto; buscamos no ya 
ver lu figura, ni oír tu palabra, ni sorprender 
tus secretos, ni participar de ios beneficios de 
rus milagros, buscamos lu casa, rica o pobre, 
propia, alquilada o de limosna, palacio o cho¬ 
za..,.. ¿para qué? para estarnos contigo y que, 
mientras nosotros vivamos, no vuelvas a estar 
so/o sobre la fierra,,».» 

Y fueron y estuvieron con El solo en su 
cmñ, pro hable me níe en alguna choza de las 
afueras del pueblo, ¡Qué a propósito eran 
aquellas horas para ser iniciados en el miste¬ 
rio de Jesús Cordero de Dios, abandonado de 
los hombrea] 
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¿No debe ser esa ia historia, la única histo¬ 
ria de una María? 

Vió pasar al Cordero solo y se fue tras El 
a darle compañía*., y cuando le preguntan, los 
úngeles o los hombrea ¿qué busca?, en sus 
palabras,, en sus obras, en sus amores y en 
sus sentimientos tiene siempre esta sola res¬ 
puesta: 

busco el Sagra rio- choza en que el Cordero 
vive solo.,**. 

FLOlíE CILLA PE MI COMUNION 

Madre Inmaculada* que mí caridad con Eos 
que Trato y la generosidad con que perdono y 
la facilidad con que me olvido de mí* predi¬ 
quen al Cordero de Dios que recibo y acom¬ 
paño codos los días . 


El Médica dé la cruz de palo 

antes 

Socrus Simonía ierre bapir magnta 

febritnis- Luc. IV-afl. 

La suegra de Simún padecía qran 
des fiebres. 

Una pobre alma enferma. Madre querida, te 
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manda a llamar por medio del Angel de su 
guarda. Te necesito. 

Pe 1 lempo en tiempo le asalta una como fie¬ 
bre de gozar, de ser y de tener más, que va 
aflojando sus fuerzas, secando su alegría, 
agitando su vida, robando su salud y su paz 
y empujando su imaginación por desvarios y 
locuras,,*,. 

Esa pobre alma soy yo; veo la Cruz, sé que 
ella es el único camino, la única verdad y ia 
única vida, y, sin embargo, no acabo de amar 
la Cruz; a pesar de mis propósitos en momen¬ 
tos de fervor de recibirla, sinó con guste, con 
resignación al menos; cuando pasa el fervor, 
cuando mis oios, mí corazón o mi fantasía se 
me escapan fuera, vuelvo a eneón Erarme con 
miedo, con,,, mí horror a la Cruz. Y mientras 
más dejo entrar ese miedo, más fiebre perni¬ 
ciosa en mi alma de lo contrario a la Cruz* 
¡el placer, ia ambición. La vanidad! 

El toga ver urtt UUim pro ea. 

V rogaron a El por ella... 

Por aquella suegra de ¿Simón cogida por 
grandes fiebres, dice el Evangelio, que inter¬ 
cedieron cerca de lesús sus apóstoles. 

Madre ¿no me locas Tü más á mí que- estos 
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a aquella y no hará más caso de Ti eu jesús 
que hizo de el Jos? 

Pues habla por mi a lu jesús, y que entre en 

mi alma y, viendo lo enferma que está, la 
curtía.. 

Eyue para esto me sirva mi Comunión de 
hoyí 

DESPUES 

Fl sláns supqr iJIam 
~ y d* Pie iumo o eJIij... 

jComo me conmueve vera lu Jesús de pie 
al lado del bajo Jecho en que yace la enferma! 
Con voz omnipotente manda a la fiebre que se 
vaya y obediente Ja enfermedad se relira, 

Jesús ha en Erado en mi casa. 

k\sÚ3 mío, repife la escena; ahi dentro, muy 
baja, muy baja encontrarás a mi alma; levanta 
fu mano, abre fu boca y manda a esos afanes, 
a esas ansias de vida ancha, blandí y sin cruz' 
de placer perenne y halago peiperuo que 
corroe a esa pobre enferma, que se vayan 
Ubos, muy lejos y Ja dejen vivir Ja vida luya 
vida de paz con la cmv. de amistad con el 
deber, de generosidad con ef sacrificio . 

ti continuo surgens minia!rabal 
iJiia 

> ai punro levantándose lea servia 
Ja mesa, 

jQué claro veo T Señor, ahora, que me estás 
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curando, que la razón de mis perezas para el 
bien, de mis inconstancias en el propósito 
bueno, de mis murmuraciones de todo y de 
todos y de mis males de humor, de genio y de 
nervios, más que en Eos defectos de los demás 
o en los físicos míos, estaba en esa calentura 
de mi alma que, sin matarla, la adormecía, 
enflaquecía y ha si a Inutilizaba para toda obra 
dd divino servicio! 

Madre querida, di a Eu jesús que dele en mi 
alma, como recuerdo y Intel la de su paso, la 

Cruz,,.., la Cruz suya. muy grabada.,,,, 

con hondo surco.que tío te puedan borrar 

ni aires de mundo, ni fantasías ni ardores 
de calenturas de pasiones y de tempestades de 
cariños terrenos,,.,. 

Si, su Cruz, seguida por mi como mi único 
camino, confesada como mi única verdad y 
amada como mi única vida, me curará y pre¬ 
servará de (odas mis fiebres y, aun llorando 
bajo su peso, me hará feliz. 

FLORECIL.LA DE MI COMUNION 

Jesús de mi Hosiia de cada mañana, que yo 
sea lu hostia de cada día. 
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Mi COMUNIÓN nü MARIA 


Mis Comuniones do Junio 

Marías, afinas enamoradas o que andáis en 
deseos de enamoraros del Divino Desprecia¬ 
do de! Sagrario, yo os daría para vuestras 
Comuniones de este mes, que es ei dedicado 
a honrar a su Corazón, una palabra, una prác¬ 
tica y un propósito. 

La palabra 

Antes y después de tenerlo en vuestro cora¬ 
zón, decidle muy bajito, pero muy formal men¬ 
te y con espíritu de Fe viva; Que no pase una 
hora del día sin acordarme de que soy María. 

La práctica 

Pedid antes de vuestra Comunión al ksüs 
de ella que os haga conocer y sentir de algún 
modo la cara triste y dulce que tiene habitual- 
mente en sus Sagrarios abandonados. 

Recibidlo con esa cara, vedlo en vuestra 
alma con la misma expresión, empapáos bien, 
bien de esa tristeza tranquila de sus ¡toras de 
abandono, y después,,,,-, sacad 

El propósito 


que queráis. 
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U$ espías riel Corazón tie Jesús 
ANTES 

ConsiLium interunt.,. 

Mal. 22. 

Madre querida, aunque el Evangelio no lo 
dice es presamente* insinúa bástanle que lü, 
acompañada de ¡as Martas, seguías a tu Jesús 
en sus excursiones por Palestina y por consi¬ 
guiente que no sólo lo veías realizar sus mila¬ 
gros y lo oías predicar su doctrina,, sino que 
vetas y oías lo que en torno de El se hacia y 
se decía lo mismo por Sos agradecidos a sus 
favores que por los recelosos y envidiosos 
de su poder, por los amigos y por los enemi¬ 
gos. 

y pensando en esto, me he dicho: jcómo 
afligirían y contri ata rían el corazón de mi 
Madre las caras afiladas de los envidiosos 
Fariseos cercando y espiando a su Jesús, a 
ver sí lo sorprendían en alguna palabra, 
acción o gesto que contradijera la divina 
misión con que se presentaba a ios hombres! 

Aflicción y Irisreza sólo comparables en 
intensidad, al gozo que te producirían las caras 
sencillas* ansiosas, anhelantes con que la 
muchedumbre recibía y seguía a tu Hijo, 
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MI COMUNIÓN Dr MAÜIA 


I Sorprender * Jesús! ¡Coger a jesús! ¡Como 
a seductor e hipócrita! 

Ty, \á más enterada, entre fodas las puras 
criaturas; de la verdad y sinceridad de sus 
palabras, de sus procederes y de sus iurenclo- 
cics ¡cómo sufrirlas de ver tan cerca de El, 
lun en contacto con su persona, casi recibien¬ 
do su aliento, a los perseguidores de su hon¬ 
ra, a sus espías! 

Pero me halaga pensar que, cuando rus 
Martas le vieran triste por este motivo, se 
esforzarían por desagraviar a tu Hijo y conso¬ 
larte a Ti, 

¿Me permites, Madre ofendida, i e e le ofrez¬ 
ca a CÉ por J i el desagravio de mi Pe viva y 
de mí amor rendido a cuanto El me enseñe? 

Sí, yo creo en jesús Hijo de Dios y tuyo, 

Sé que está vivo en ei Ciclo y en el Sagra¬ 
rio. 

Me fio de su palabra, de su poder y de su 
amor, 

Vo no quiero más que a El y lo que debo 
querer queriéndolo a EL 

Voy ahora a recibirlo en mi Comunión ¡qué 
buena ocasión para ofrecerle desagravios por 
¿odas esas ofensas de persecuciones y ase¬ 
chanzas de su honra, dudas de Ja verdad de 
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sus palabras, desconfianzas de su poder, e 
ingratitudes para con su amor! 

¿Me ayudas Madre de jesús y mía? 

DESPUES 

Lli caperenl jesum in sermone. 

El desagravio debe ser semejante y contra¬ 
rio al agravio. 

jesús de mi Comunión, ¿¡e agraviaron en 
el Evangelio y Je siguen agraviando en tu 
Sagrario y en tu Iglesia tus enemigos ponién¬ 
dose y hasta viviendo muy cerca de TE para 
expiarte,.,.? 

Vivir para sorprenderte 

Pues yo también quiero ponerme y vivir a 
la veriía de tu Sagrario para como ellos, no 
perder rii una mirada de lus ojos, ni un gesto 
de tu Cara, ni un acento de lus labios, ni un 
quejido de tu Corazón.,.,, 

¿En dónde Iratan de sorprenderte? 

En el Sagrario 

¡Yo lambién! [Cómo me gustarla sorprender 
la mirada seria y compasiva con que recibes 
al sacrilego que osado se le acerca o le entre¬ 
ga, la palabra alentadora con que premias a 
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los que le buscan y esperan» la sonrisa con 
que agasajas a los parvuiillos y a los limpios 

de corazón y. el suspiro de angustia y 

agradecimiento con que respondes al saludo 
de tus Mdrías f 

[Vivir para sorprenderle! [C£Ué triste, qué 
seco» qué funeslo vivir para tus perseguido¬ 
res» y qué útil. Jugoso, dulcemente misterioso 
e inefablemente feliz para lus amadores! 

En ías almas 

V no es solamente en el Sagrario en donde 
me gustaría sorprenderte; lú andas y obras 
en las almas, en las de los buenos, mirando y 
dirigiendo y agasajando; en las de los malos, 

llamando y mendigando y ablandando. ¡ah! 

y [cómo me gustaría sorprender fus confiden¬ 
cias con tus amigos» tus aprobaciones a sus 
vencimientos, tus agradecimientos a sus gene¬ 
rosidades, tus alíenlos en sus Suchas.,..! Y en 
tus relaciones con los malos [qué edificación, 
qué honda compasión entrarla en mi alma si 
lograra sorprender tus quejidos de indigente, 
msreprochesde desairado, tus lágrimas derra¬ 
madas en las noches sin fin ante las puertas 
cerradas,...! 
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En los acontecimientos 

Y también andas en los acontecimientos, 
dirigiéndolos en favor de los que te aman* 
hablando y atrayendo y suavemente castigan¬ 
do por medio de ellos. 

¡Qué útil y dulce ocupación para mi vida, 
buscarte, seguirte, adivinarte, sorprender iu 
misteriosa» delicada y paternal acción en los 
acontecimientos públicos y privados, grandes 
y menudos» en todos los que de alguna mane¬ 
ra conmigo se relacionan! 

En mi alma 

Por muy útil y edificante y gustoso que sea 
seguirte en las almas de los demás y en tos 
acontecimientos» sobrepasa en consolaciones 
y frutos el dedicarme a sorprenderte en mi 
mismo: ¡en mi alma! Dios escondido has que¬ 
rido ser llamado én la Escribirá Santa, y 
jcómo le complaces y me ejercitas en serlo 
dentro de mí alma! 

¿ Qué hace* qué dice, qué prepara, qué sien- 
fe, qué pide, cómo está Jesús en mi alma ahora? 

¡Qué buenas preguntas para hacerlas con 
frecuencia» no sólo después de mí Comunión» 
cuando acabas de enirar, sino entre din, en 
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medro de mis quehaceres, en la agnación de 
ni i vida] 

[Cuánla aprovecharía a mi alma pedirse 
respuesta, muchas veces a] día de aquellas, 
preguntas! jCórno tome piaría sus buenas reta- 
clones con jesús el tomar con empeño sor- 
prender/o denrro de elJa! jQué llamadas tan 
fuertes y tan emocionantes el. amor tierno, a 
La correspondencia delicada, a la fidelidad mi¬ 
nuciosa serian aquellas respuestas. „..l 

FLOEíEClU-A DE MI COMUNIÓN 

Madre de Jesús afligida por los espías de la 
envidra ¿me concedes desagraviarlo a El y 
conso (arre a Ti con el ofició de espía por 
amor? 


Cordero entre lobos 

(Lúe* X.) 

ANTES 

Madre Inmaculada, mientras más leo y me¬ 
dito el Evangelio de tu Hijo a la lux de la lám¬ 
para del Sagrario, más ilumina mí alma y más 
claramente le descubre sus misterios y sor- 


hostia por HOSTIA 


167 

presas. ¡Tiene tantos y Santas! [Qué bien hace 
a aquella oir dentro de si La voz del Maestro 
reoiMendo sus palabras del Evangelio! 

y iComú en ocasiones la misma palabra 
adquiere relieves antes no vistos y ecos no 
nidos hasta entonces que. abren al corazási de 
par en par las puertas de un mundo de lux! 

¡Cordero entre lobos! 

Qühí bien cae sobre mi alma esa palabra 
cuando entre las pasiones que dentro force¬ 
jan por saltar y tas murmuraciones y perse¬ 
cuciones ¡musin-s de los de fuera está a punió 
de desfallecer y dar en tierra! 

¿Quieres, Madre querida, prepararme una 

buena y fecunda Comunión'. 1 

Pide o lu Mijo que al entrar en mi alma esta 
mañana le díga con voz ntieVs esa palabra: 

Yo te envío como cordero entre lobos . 

hará gozar y ganar lauro!,..* 

DESPUES 

El Cordero 

Va está aquí el Cordero de Dios. Mi Jesús 
ha querido Mamarse Cordero* Es Cordero. 

¿Por qué? . 

Por varias razones: pero la principal es, 

12 
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por su Sacrificio y el modo de ser sacrificado. 
Jesús fué en ei Calvario y es eo el Cielo y en 
el airar el Cordero sacrificado por los pecados 
de los hombres.., V Cordero es el Jesús de mí 
Comunión y por ealo, comulgando, participo 
del Sanio Sacrificio del Cielo, del Calvario y 
del Altar. V así como el cordero es llevado a 
la muerte sin abrir su boca, Jesús no abrió la 
suya para protestar cernirá su Pasión del alma 
y del cuerpo ni contra su muerte de Cruz... Mi 
Jesús no permilió ni uno sola vez abrir Ja boca 
a su amor propia para defenderse ni protes¬ 
tar contra los que le ofendían. 

V cuenta que el único amor propio que lenía 
todo derecho y ningún peligro en hablar era 
el de jesús. 

<jNo abrió su boca, como el cordero que es 
llevado al sacrificio!.,..* 

Pudo predecirlo con rigurosa exactitud el 
Profela Isaías, con la misma que el Sacerdote 
dice cada vez que presenta a los fieles la Hos¬ 
tia consagrada: Me aquíei Cordero de Dios... 

¡Silencio perpetuo del amor propio de mi 
Jesús, te adoro! 

¿Soy yo cordero? 


Que es Eo mismo que preguntarme: ¿Dejo 


HOSTIA POH HOSTIA 

hablar a mi amor propio? ¿mucho? ¿poco? 
¿una sola palabra? ¿un simple y casi involun¬ 
tario gesto? Todavía, por lo menos en eso, no 
soy Cordero, 

¡El cordero siempre calla! 

Y mi amor propio ¡hace hablar tanto a lo 
que puede hablaren mí! a mi lengua con sus 
palabras, a mis ojos y manos con sus gestos, 
a mi imaginación con sus fantasías de pros¬ 
peridades y adversidades mentidas, a mi cora¬ 
zón con sus tiránicas exigencias y sus injus¬ 
tas venganzas,,.,. 

¡Silencio perpetuo del amor propio de mi 
Jesús, qué poco le imita el mío! 

Lobos 

Y con ser tan Ininsto al dejar de imitarte 
como cordero, caigo ahora en otra grave con ¬ 
secuencia: que si no soy cordero tuyo soy 
lobo contra Ti y los tuyos. jQué espanto! 

Lobos no son sólo los impíos y los perse¬ 
guidores a muerte de crtsliatios, sino lodos los 
que de un modo o de otro muerden a los cor¬ 
deros de Jesús, 

El lobo, después de todo, es temible por 
sus dientes, y ¿hay una lima que afine y 
aguce mejor los dtenles y un aperitivo que 
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__MI COMUNIÓN DE MAfflA 

despierte inás el apetito de meterse con ios 
demás, que el amor propio 1 ?,.,. 

Dicen que los lobos, hartos de comer, no 
Nceu daño..... ¿conozco algún amor propio 
satisfecho, totalmente satisfecho? ¡Sí padecen 
hambre canina! 

Corderos de Jesús, mientras por grada 
suya conservéis vuesiro empeño de poner 
l.'ijen¿t cara a las avinagradas o hipócritas, 
buena palabra a las airadas o engañosas, 
buena paga a las parí idas malas, buena aco¬ 
gida ñ los besos de judas,.... es decir, mien- 
iras os empatiéis en ser corderos, contad con 
los mordiscos de vu es iros fie Ies componeros 
los lobos. 

Sí, del Compañero, llámese hermano, añas¬ 
go, consocio por naturaleza y aun por reli¬ 
gión. ¡abundan lanío los lobos!.,, 

hl amor propio mientras no esté amordaza¬ 
do con el duro Ireno de la tteg&cióti propio 
jrlesm que comer! V su comida es la virtud, la 
honra. eE bienestar, la paz. el buen éxito de 
los demás, sean quienes sean .... 

jíís Insaciable! Parece que mientras a Jos 
demás quede un resto de todo eso, no pue¬ 
de ser feliz ni gemirse harto, 

¡Pobres condenados a morder perpetuamen¬ 
te! [Pobres lobúst 
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Alma, alma, ¿quieres ser cordero de Jesús? 

Cuenta con los mordiscos de los lobos, tus 
componeros, 

Pero no Ies lemas; que el Cordero mordido 
por iodos los lobos le defiende, te cura y te 
hará vencer. 

¿Sabes cómo? Con virtiendo a los lobos 
en corderos o venciendo la saña de aquéllos 
con la mansedumbre de éstos. 

Una sola cosa teme, a saber; volver $ ser 
tobo o hacer unas veces de cordero y oirás de 
lobo, que a rodo eso se presra nuestro amor 

propio cuando no está totalmente negado. 

FLOREC1LLA DE Mí COMUNIÓN 

Madre del Cordero Inmaculado, que no fe 
haga yo pasar por la pena y la deshonra de 
ser Madre de un Jobo. 

Para mi Comunión del día de la Inmaculada 

El beso de nu madre 

Osculelur me os cu lo orb aui. 

Que me bese con el beso (le su boca, 

(Cam. I - i.) 

Un piadoso pensamiento para mi Comunión 
del día de mi Madre Inmaculada y de su Oc¬ 
luya, 
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Consideraré mi Comunión coma un beso 

que viene 3 darme desde el cielo mí Madre 
Inmaculada 

ANTES 

me preparé para recibir ese beso, conside¬ 
rando: 

t° Lo que se desea, gusta y alienta d 
beso de una madre, 

2." Mucho más ai el hifo vive lejos, solo 
perseguido y pobre, 

V 3.° Más aún si esa madre tiene un poder 
sobre las penas y necesidades de su hijo tan 
grande como su amor, 

Bsa Madre de cariño tan sin JFmitea como su 
poder, es mi Madre Inmaculada. 

bse hilo, leías de su Patria, ei Cielo, solo 
en su corazón en medio del mundo, persegui¬ 
do por sus formidables enemigos y con ame¬ 
nazas de muerie eterna y pobre de alma y de 
cuerpo, soy yo. 

¡Oíd ¡qué bien vendrá a este hijo un beso 
de su Madre.,,J 

DESPUES 

E [ Jesús que entra por mi boca viene vesti¬ 
do de la carne y de la sangre purísima que 
le dio mi misma Madre, y en su boca ¡ha 
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depositado Ella tantos besos! ¡Besos de ter¬ 
nura y anonadamiento de Belénf... ¡Besos de 
admiración y tristes presentimientos de Naza- 
retL,, ¡Besos de rendimiento Y desagravio de 
la Vida públicaL,. ¡Besos de reparadora com¬ 
pasión de Viernes Sanio!,,, ¡Besos de locu¬ 
ra de amor de Pesuciladol,., jBesos de deli¬ 
quios eternos e inefables de Cíelo!,,, ¿No len- 
drán ese oficio atlá los labios de carne glorio¬ 
sa de la Madre y de! Hijo?.., 

V singularmente cuando lo ve venir a cada 
Altar y a cada Sagrario de esta lierra de des¬ 
víos y desaires ¡cómo lo despedirá con besos 
de reparación anticipada, tan ardientes que le 
impidan sentir, si fuera posible, el Trío que 
encontrará acá abajo!.., 

SU sí, el Jesús de mi Comunión viene lleno, 
rebosante de besos de mi Madre del cielo, y 
algunos tan recientes, tan acabados de recibir 
que, si vale hablar asi, todavía la boca de mi 
Jesús huele a los aromas de la boca de su 
Madre. 

Pues bien, lesús mío, Jesús rico y generoso 
hermano mió ¿vamos a celebrar juntos ia fies¬ 
ta de nuestra Madre? ¿Si? 

Pues olvida un momento el barro y la mise¬ 
ria que te habla, acuérdate sólo del Corazón 




















__ ____ _ m ostea pQü hostia ^4 

L ! u r * ene ® V.íos besos que acabas de 

recibir en el Cíelo deja caer uno sobre ios 
labios de iu pobre hermano. 


¡E] beso de mi Madre JnníaeuJada champa¬ 
do en mis labios, lanías veces traidores, por 
Ja boca de lesna Sacramentado! 



ELOÜECILLA DE MJ COMUNION 


Madre generosa, si con uf> beso fué entre¬ 
gó 0 éi ia muerte ut Hijo, que es Ea Vida, que 
por esfe beso que doy yo, que soy muerte, me 
acabe de entregar a la Vida. 


Mf Comunión tíe Mana 

Comienzo por confesaros que no conozco 
fórmula pí frase que exprese en menos pala 
bras más cantidad de riquezas, bienes y füEi- 
cidad que expresa ese nombre substantivo pre¬ 
cedido de] posesivo mh ¡Mi Comunión! 

Los substantivos Dios, Jesús, Cielo, y su» 
equivalentes, que son los que expresan io más 
grande en riqueza, poder, sabiduría, santidad 
y perfección de toda clase, están con tenidos 
en la palabra Comunión. 


HOSTIA POIZ hostia_ 1-75 

Y el posesivo mi delante de esa palabra, es 
el titulo de propiedad de mi dicha, [Es toda 
aquella riqueza,. poder, grandeza, virtud, sabi¬ 
duría, amor, hechos míos],,.* 

| Mío! 

¿No habéis observado cómo la palabra que 
quizás antes que ninguna otra balbucean tos 
pequé filie loa y la que sin duda repiten más 
veces y más decididamente es la palabra: mfo? 
¡Con qué ansia la aplican al nombre de cuanto 
ven a su alrededor: c! padre, la madre, el 
abuelo, el juguete, el dulce, el caballo que 
pasa, el coche que montan'* la música que 
oyen].,,, ¡y qué protestas tan airadas y rabio¬ 
sas levantan de sus bocas, ojos, manos, pies y 
nervios los que pretendan atentar a ese pose¬ 
sivo Infantil I 

Y pse mío tan espontánea y arraigadamente 
amado, y tan bizarramente defendido por el 
niño, sin uso aún de razón, será pese a todas 
la utopias comunistas e Igualitarias* el Idolo 
ante e! que ofrezca y rinda la?> actividades de 
su talento y de su ingenio, de su voluntad y dé 
las energías todas de su ser cuando llegue a 
ser hombre. 

Quitad del corazón de éste, si pudiérais, el 
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mío con iodo el manantial de fuerzas, inicíali- 
vas, ansias, ambiciones, perseverancias, y re- 
series Inagotables e ignorados que encierra y 
habréis suprimido la historia y la razón de casi 
jodas las obras humanas. 

Quizás no haya en todo el vocabulario de 
los hombrea una palabra más humana que 
ésta:: mío, 

Y ]qué coincidencia! la palabra más humana 
es la palabra o la fórmula predilecta del 
egoísmo* 

;Ka de mí pata mí, lo míof ¿No se reduce 
a eso en forma más o menos hipócrita toda la 
gramática de los egoístas y añadiría de casi 
iodos tos hombres? 

Por es!a razón no extrañéis esta otra coin¬ 
cidencia un poco paradógfca; que nuestra 
Religión, que ha Consagrado ei derecho de 
propiedad privada, o sea. la legitimidad del 
mío. la palabra que con más recelo y descon¬ 
fianza nos enseña a pronunciar es esa, 

Un buen cristiano debe decir siempre ei 
pronombre de primera persona y su posesivo 
con mkdo y con interrogación. 

Ef bautismo del posesivo 


Nuestro 5enor Jesucristo, que vino □ matar 


177 


HOSTIA PÓH HOSTIA 

¡>) pecado Oficinal, que era precisamente el 
que habla inficionado el dulce y humano pose¬ 
sivo rufo, v que no vino a derruir, sino a res¬ 
taurar la naturaleza, no ha destruido el pose¬ 
sivo; lo ha restaurado y nos lia curado de ios 

miedos en pronunciarlo, 

p c ia palabra más humana y egoísta úe loa 
hombres ha hecho una palabra divina, 

£1 padre celestial» sabiendo lo que halaga a 
mi naluraleza poseer y poseer en propie¬ 
dad. me ha probado su amor dándome a su 

Hijo para mí 

Desde el momento de la Encarnación, yo 
puedo llamar al Hilo de Dios, hecho hombre, 
mí Hermano, y cuando después lo oiga Predi¬ 
car, le puedo llamar mí Maestro, y cuando lo 
vea hacer milagros, mi Médico, y cuando lo 
vea morir en la Cruz, mi Redentor, y cuando 
lo vea resucitar y subir al Cielo, mi Prenda 
de Se surrección y de gloria y cuando en la 
Misa de cada mañana lo vea bajar ai Altar,, 
como Sacerdoie y Victima. renovar su Sacri¬ 
ficio y su Muirle, incorporándome a él y a 
ella me senliré invitado y casi irresistiblemen¬ 
te empujado al sacrificio y a la muerte de mi 
y de lo mfo para recibir en ia consumación 
de! Sacrificio suyo y mío la Comunión de la 
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Hl COMUNIÓN LíÉ MARIA 


Vida divina, que murfcndp El por mí y mu¬ 
riendo yo con El, hemos ganado. 

¡Trueque hit] ni la mente ventajoso púra mií 
¡Cuando he asís!ido con alma limpia a [a Misa 
y con corazón sincero he recibido la Comu¬ 
nión o comunicación de su Vida, puedo decir 
que yo he muerto a mí vida ierren a y peca¬ 
dora y he nacido a una vida divina, e imitando 
a 3. Pablo puedo decir: yo no soy yo, sino 
que soy Cristo* que vive en mi, 

Y ahora si que puedo decir sin miedo y sin 
interrogaciones ni recelos rtí limitaciones el 
dulcísimo posesivo. 

Si por tnl Comunión Cristo soy yo, y de 
Cristo es rodo, mientras yo sea Cristo iodo 
es mío, todo mío,,,,, 

¡Saboread, almas- comulgantes, saboread 
ese regalado posesivo],. 

De María 


[Lo que anade a mi dicha y a mi riqueza ese 
nombre] 

Mi Comunión me hace dueña de Jesús, y por 
El de todo, vivir su Vídñ, ser El; ¿cabe en mi 
corazón tener más, desear más? 

Sí no hubiera abandonos y desaires de 
Sagrarios en el inundo y por esta razón no 
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hubiera necesidad de Marías en torno de 
ellos, yo responde ría negativamente a aquella 
pregunta. 

Pero.,, mientras los ángeles de los Sagra¬ 
rios vean avergonzados colgar delante de 
estos girones de telarañas de abandonos por 
adornos y sientan el Frío- del aislamiento y de 
] a soledad por su acompañamiento V o\%sn 
salir de los labios de los hombres que viven 
alrededor de aquél palabras de carino y de 
interés pera iodos menos para su vectnoíesús, 
mientras los Angeles eslo vean, sientan y 
oigan, es menester que haya almos humanas 
que, ai hacer su Comunión, no se paren cu 
saborear la riqueza y el gozo que por ella les 
vienen, sino que pongan la actividad de srs 
sentidos y potencias, la aspiración de sus 
deseos y ansias, la airactión de su ser natural 
y sobrenatural en lo présenle y en lo futuro, 
la iocitru de su. vida en lera en esto sólo, en 
endulzar amarguras de abandonos,.. 

Mí Comunión 

me hace dueña de jesús y por El de todo, he 
dicho anleS; pero ahora, tomo María añado: 
mientras mi Jesús llore y esié triste sobre la 
tierra, yo no quiero mí Comunión más que 
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para una sola cosa: para con mi Jesús lo más 
cariñosamente recibido desagra víar a Jesús 
ten desdennsamente trotado,.. 

Mientras esto haya que hacer con El, Ma¬ 
rías. Marías de verdad, Marías de verdad 
muertas a si propias y vivas sólo para El 
¿quién quiere comulgar para oirá cosa?... 


Las identidades de Jesús 

Verba mea non prcereribunt,.. 

Mis palabras no pasarán,.. 

(3, Luc, 21-5á,) 

Habréis observado 

mis buenas Marías, que migo acostumbrán¬ 
doos a interpretar el Evangelio obrado en 
silencio del Sagrario con el Evangelio escrito 
por ios Evangelistas, 

jTengo lanío interés y os va tañía ganancia 
en que junléis esos dos Evangelios, o mejor, 
esos dos modos de un mismo Evangelio en 
vuestras meditaciones, contemplaciones. Cu- 
ETiunÉones, Visitas y manera de ver. oir, sen¬ 
tir, gustar e imitar ai jesús de vuestros Sagra- 
riosL,. 
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Firme en ese propósito, y para ayudaros 
a realizarlo con toda perfección, os quiero 
presentar hoy 

Una Idea 

que a mi, os lo confieso ingenuamente, me 
ayuda barro a Ja consecución de este propó¬ 
sito. 

Las identidades de Jesús Sacramentado 

Un poquüEícn raro os sabrá este titulo, pero 
presto quedará explicado y vuestras almas 
llenas de consuelo ante el cuadro que os pre¬ 
sentaré con esas divinas identidades. 

Tomad 

de vuestro archivo de papeles íntimos la carta, 
el pape]. La dedicaioria t d escrito que tiem¬ 
pos atrás más hondamente haya conmovido 
vuestro corazón,,.., ¿recordáis, la primera 
vez que ieEsleis aquellos renglones* la lem- 
pestad de sentimientos e ideas que os levan¬ 
taron? Era ta palabra de elogio, de cariño, 
de pasión, quizás de un amigo, de un admira¬ 
dor, de uno que creíais sanio, de un alma 
grande, de un genio, simplemente de un des¬ 
conocido misterioso; de tanto leerla, os la 
aprendisteis de memoria, maquínalmente la 
recitabais. joht ¡lo que valía aquella pala- 
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brg, aquel papslf jloa mundos de ensueños 
que os hacía vonsíruir en vuestra halagado 
táninsia! 

¿Os acordáis? 

Pues, vuelvo «i deciros. Jomad de nuevo 
ese papé! entre vuestros dedos y leedlo.,.,. 

Man pasado unos años h unos meses, no 

fnds. y ya no tembláis ni os asalta ninguna 

impresión, sí no es Jv amargura, desencanto 
o bu ría,. 

¿Por qué? 

Porque en el espacio de tiempo transcurri¬ 
do, desde que se escribió aquello hasta el 
momento presente, noticias que habéis adqui¬ 
rido o Acontecimientos que habéis visto os 
barí dicho que aquella palabra, cuando se 
escribió, o no retraía ha el pensamiento niel 
corazón del que lo escrib-a o si los retraló 
entonces, después. después eran una men¬ 

tira. . 

Es decir, que a esa palabra, para que oa 
siguiera recreando y conmoviendo, le faltaba 
identidad permanente con el pensamiento y la 
voluntad del que la escribió, 

jLa identidad de los hombres! 

No nos podemos lacrar más que de una sola. 
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de tá identidad personal, en virtud dé la cual 
yo soy siempre e/ mismo. 

¡Pobres identidades humanasI 

Pero ¿oirás identidades? 

¿identidad dé mi palabra con mis ideas, con 
mis afectos, con mis sentimientos? ¿Identidad 
de mi palabra, de mi idea, de mí afecto, de 
mis sentimientos de hoy con los de mañana, 
con los del año que viene o del que pasó? 

¡Pobres identidades humanas, qué efímeras 
sois! 

Sí, yo siempre soy y seré ef mismo pero 
no ío mismo,,. 

De ahí el relativo valor y té débil consisten¬ 
cia del pensamiento, del cariño, de ia impre¬ 
sión, de la palabra de los hombres, 

¿No nos dice una humillante experiencia que 
el hombre por sí mismo, sin, auxilio sobreña- 
fura!, no es capaz de hipotecar su identidad 
en esas cosas n¡ por una hora seguida? 

Es decir, que nadie, por austero e inflexible 
que sea, puede responder en este ín si ante, de 
pensar, querer, sentir y hablar de una cosa 
como pensará, querrá, sentirá y hablará de 
ella deniro de una hora, 

¿Qué digo? en el orden mismo de las pala- 

is 
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bras, ¿quién responde efe que el significado 
que le damos a una misma palabra sea e! mis¬ 
mo cuando la decimos amando u odiando, de 
bueno o mal humor, sano o enfermo? 

Escoged una palabra al azar, una frase 
cualquiera y ved cuantos significados tiene 
puesta en los mismos labios y sólo con que 
varíe la persona a quien se le diga, el tiempo, 
el humor, hasta ta temperatura del momento 
en que se dice-Ahí están para no desmen¬ 

tirme las palabras, querido, de iodo mi a íce¬ 
lo* afectísimo, me alegro mucho, lo siento en 
el alma, encantado., soy de V,,, le abraza, 
ele., etc, ja ver quién es el valiente que les 
encuentre asomo siquiera de identidad, esto 
es. de que sean retratos idénticos de Lo que 
ahora y luego y siempre piensan, quieren y 
sienten los que las pronuncian! 

V esto que digo de tas palabras, aplicadlo a 
las obras de los hombres. 

Yo admiro la gran obra de un héroe, sea deí 
Valor, de Ja Caridad, del saber, del arle; pero 
¿tengo seguridad de que esa obra es la repro¬ 
ducción Idéntica de los pensamientos, aféelos 
y sentimientos perennes del héroe? 

Indudablemente que no, 

Repítalo: el hombre consigo mismo no llene 
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fnfis que la identidad personal: es siempre el 
mismo; pero identidad de su pensamiento de 
hoy con el de mañana, de sus cariños de hoy 
con Los de mañana, de sus sentimientos de 
hoy con los de mañana y de lodo eso con su 
palabra, no y no. 

Las identidades divinas 

Esa identidad consigo mismo no sólo en la 
persona, sino en todas las condiciones, sitúa- 
dones. obras y palabras de la misma es una 
aureola que sólo ciñen las sienes augustas de 
nuestro Jesús y el eco infinitamente armonioso 
de su palabra. 

El solo es siempre el mismo y siempre h 
mismo. 

Tu autem Ídem es..,.. 

El mismo en sus tres estados: mortal, glo¬ 
rioso y Sacramentado. 

[Qué descanso da a mi vida, qué seguridad 
a mi Fe, qué horizonte a mi Esperanza» qué 
jugo a mi piedad, que firmeza a mis pasos» 
qué robustez a mi corazón el saber de cierto 
que el Jesús de mi Comunión de esta mañana, 
de mí visita, de este instante, no sólo es el 
mismo Jesús dé Palestina y de! Cielo, sino que 
sigue ahora pensando, queriendo, sintiendo y 
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hablando lo mismo que entonces y que sus 
palabras, al cabo de tos veinte sigilos y verfí- 
das a lodos [os idiomas* siguen significando 
lo mismo. 

Almas 

ele iris tes. de perseguidos, de débiles, de 
pequenue3os, de postergados, de sacrificados 
en Silencio, de pecadores, de pródigos, almas 
heridas o amargadas por las faifas de identf- 
dad de los hombres, oídlo bien, enteraos para 
siempre: 

Los palabras, el pensamiento y el cariño 
de fJesús de! Sagrario siguen siendo ios mis- 
mas.; ¡Vo pasan/.... 

FLOBEC1LLA DE MI COMUNIÓN 

Madre del que no pasa, despega nuestro 
corazón de todo lo pasajero. 

la soledad con Jesús 

SoJus ¡n ierra. (Mare. VM7,) 

ANTES 

Madre Inmaculada y Maestra mía, he leído 
en el Evangelio la descripción de la noche 
que siguió al milagro de la multiplicación de 
los panes y de los peces y apenas he podido 
leer una palabra que no me haya hecho pre- 


HOSTIA pora HOSTIA 


1S7 


sentir un misterio y entrever una enseñanza 
¡qué noche de tantos confraslesf 

¡Haría tanto bien a mi alma la revelación die 
aquellos misterios y el esclarecimiento de 
estas enseñanzas! 

¿Quieres tú ayudarla? 

Voy a recibir al jesús Protagonista de esa 
noche, ¿quieres pedirle que me dé a conocer 
y a sentir Ef> que significa para El y para mi el 
primer contraste de esa noche: Jesús solo, sin 
sus amigos, en fierra, y sus amigos soios , sin 
su jesús, en medio del mar y en noche tempes¬ 
tuosa? 

¿No es un contraste que pide atención el 
que, después de haber pasado el día juntos, 
diga el Evangelista: «Venida la noche, la bar¬ 
ca, en donde iban los apóstoles, estaba en 
medio del mar y EL solo en Ja tierra?» 

DESPUES 

jjesús soló en la tierra/ 

¡Soloí sin aclamaciones como a Pey tempo¬ 
ral de muchedumbres agradecidas por la comi¬ 
da milagrosa con que acababa de saciar sus 
hambres corporales y la doctrina celestial con 
que habió hartado las hambres de sus almas; 
sin quejidos de enfermos que pidan milagros 
de salud; sin miradas ni de cariñoso interés 
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de su Madre y de sus Marías, ni de fingido celo 
o de pérfido respeto de ios fariseos y e se ri¬ 
bas,,, ,♦ 

[Solo! Sobre El, estrellas que ni ven, ni 
sienten, a su alrededor Arboles y jarales que 
no Tienen corazón y débalo de El Tierra seca 
y guijarros duros,, 

y solo, no con soledad impuesta por el 
Odio, el miedo, la ingratitud, (a indiferencia, 
sino buscada, y has la con ardides insisienie- 

mente buscada y deseada por El. Esiaba 

así porque quena , r „. 

Oirás veces [lanías y tan tas! lo habrán deja 
do y lo dejarán solo; pero esta vez Tenía 
empeño en quedarse sin compañía.,,.. 

]M3sierros de las noches de Jesús aojo/ 
¿quién puede descifraros? ¡quién pudiera sor¬ 
prenderos! 

Por lo menos, por Jo menos el Evangelio 
me deja traslucir es la coincidencia: que rnien- 
Iras más cercado y embargado de ministerios 
y trabajos estaba durante loa dias, más empe¬ 
ño ponía en pasar la noche en oración, solo, 

]Sacerdoíe nuestro, Jesús qumdot 

Unicamente en el cielo sabremos lo que la 
gloria de Dios y la vida de las almas deben 
a esas soledades luyas de treinta años de vi Ja 
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oculta, de la mayor parte de los tres añoa de 
vida pública mortal y de! número sin número 
ni fin de horas de vida eucaristía.,,,. 

Madre querida, muchas veces testigo y con¬ 
fidente de los místenos de las soledades de 
Jesús, enseña y da a gustar a mi alma el valor 
y él atractivo de la soledad con Dios- 

Solicitada y como aturdida mí alma por lan¬ 
ío atractivo sensible, tanta ocupación de fuera, 
tanto clamor de criaturas y tañías exigencias 
de su egoísmo [qué difícilmente llega a enten¬ 
der la necesidad y la iusticia para la gloria 
de Dios, y la eficacia y la fecundidad para ella 
y sus obras del buscar sobre (odo otro gusto 
y trabajo -esa soledad con Oíos/..,, 

[A su criterio humano dice tan poco» lan 
nada esa ocupación/ 

5S r Madre, que se enlere bien que esa fué la 
que llenó y llena la mayor parte del liempo de 
jesús Hombre Sacerdote y la que más urgen- 
temenie le impone la gloria de Dios...-, 


. Y te barca estaba en medio det mar .» 

y dentro de la barca los apóstoles, sus ami¬ 
gos, mandados por El a atravesar el Vago. 
soios, a fuerza de remos y con viento contra- 
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rió y pQt consiguiente con gran fatiga y esto 
durante roda fa noche. 

Y aquí se presenta otro problema a nuestro 
criterio humano. ¿Cómo Jesús con su oración 
de lodo 3a noche no ahorra paro sus amigos 
ese fatigoso y peligroso viajar de toda la 
noche también? 

¿No hubiera podido hacer su oración en Ja 
barca misma yendo con ellos y librándolos 
con su presencia de la tempestad y aún evi¬ 
tándose Ea?.... 

Madre de los secretos de jesús, vuelvo a 
pedirte que ensenes y des a gustar a mi alma, 
tan en tinieblas de noche, la necesidad, la ./j/s- 
tiesa, fa eficacia y la fecundidad del trabajo 
emprendido por obedecerlo a El y ejecutado 
hasta con Fatiga y riesgos de muerte sin sentir¬ 
lo a El presente..... jes decir, con viento con¬ 
trario y Todo en contra!.,.. 

De fa oración de esa noche, creen muy fun¬ 
dadamente los sagrados Intérpretes que fué 
hecha por Jesús para que el Padre celestial 
concediera a los hombres entender su Reina¬ 
do espirUuaf — Soledad con Dios y trabajo 
sólo porñlr |Qué columnas Can sólidas para 
ese Reinado!,, rt 
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FLOREC1LLA DE MI COMUNION 

Madre inmaculada, enséñame a conocer y a 
amar el deber de la soledad con Dios y del 
trabajó por obediencia y sin gusto. 


Noche da contrastes 
El miedo a jesús solo 

Porutie todos ie vieron y se asustaron. 

(More. VI, ñO,) 

Madre Inmaculada, ¿quieres seguir ilumi¬ 
nando a mi alma sobre los misterios de ¡a 
noche que siguió a la multiplicación de los 
panes y los peces? ¡Dio tunta luí y abrió tan 
anchos horizontes a mi actividad y 3 mi celo 
el misterio que en mi Comunión anterior me 
esclareciste del deber de la soledad con Oios 
y del trabajo por obediencia y sin yus lo? 

Prosiguiendo i a meditación del refalo evan¬ 
gélico de esa misma noche., me encuentro con 
oiro contraste que a mi entend¡míenlo y crite¬ 
rio humanos se les hace difícil, sinó imposi¬ 
ble, comprender, 

Jesús haciendo jhasta milagros! para soco- 
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Mi C QMüNifi m pl ? había 

rrer a sus amigos en peligro y éstos espanta, 
dos y dando gritos de miedo ante Jesús que 

03 vis * ía . ¿Lfi bondad dando ocasión ai 

mredo? Dice eJ Evangelio: -Venida la noche, 
Ea parca ^laba en medio deJ mar y El (jesús) 
soto en la (ierra. Desde donde viéndolos remar 
con gran fatiga (por cuanto el viento les era 
contrario), a eso de ia cuarta veía de la noche 
(al amanecer) vino hacía eJJos caminando 
sobre el mar, e hizo ademán de pasar adelante. 
Mas ellos, como le vieron caminar sobre el 
mar. pensaron que era algún faniasma. Por¬ 
que todos le vieron y se asustaron. Jesús les 
habló luego y dijo- Buen ánimo, soy ya, no 
Icnérs que temer, Y r se metió con ellos en la 
barca y cesó el viento. Con io cual quedaron 
mucho más asombrados,...» 

He aquí. Madre querida, lo que no entiendo 
y pido que me enseñes: porqué estuvieron tan 
tardos y recelosos ¡os amigos íntimos de Jesús 
^ reconocerlo en aquella hora tan propicia y 
a pesar de Jos varios milagros que para darse 
a conocer e infundirles confianza hace ante Ja 
V ;' :d l|e eEíOSj ¡Siente mi Alma en tantas oca 
síones esa misma o parecida dificultad o rece- 
Jo en reconocer a JesúsL,,, 

Madre, enseña a mi alma a d<?rse pronta 
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cuenta de 3a presencia de lu Jesús en ella o en 
los acontecimientos y cosas que la rodean. 

DESPUES 

Con mi Jesús dentro de mí ahora [qué fácil¬ 
mente puedo reconstruir en mi imaginación 
aquella escena! 

Dura, muy dura, había sido la tarea de 
aquella noche: sobre el cansancio de! dia tan 
lleno de trabajo y atenciones, en vez de! des¬ 
canso de un sueño reparador, el frío de la 
noche en ei mar, el viento contrario, el fatigo¬ 
so remar, y sobre todos estos pesares, el que 
les pesaba más que lodos [ir sin Eli [estaban 
ya lan acostumbrados a vivir y contar con El 
a toda» horas!.... Recia en verdad fué Ja noche 
que siguió al milagro de la multiplicación de 
los panes y los peces y angustioso el trance 
en que puso la orden de jesús a sus amigos de 
atravesar el lago sin El, y en aquellas circuns¬ 
tancias, Y r como El no puede fallar a los que 
en obedecerlo se ocupan, después de seguir¬ 
los con su vista, se decidió a acompañarlos 
con su presencia. ¿Cómo irá hasta ellos? Un 
milagro de poder endurecerá la superficie de 
las aguas al contacto de sus plañías y Jesús 
caminará sobre las aguas como sobre tas lla¬ 
nuras de la tierra. 
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iQué pormenores de tanta delicadeza encie¬ 
rra cada palabra del Evangelio! No dice éste 
que Jesús se aparece; esla aparición a aquellas 
horas era más para espantar que para conso¬ 
lar y recrear. 

jesús camina sobre el mar* con el mismo 
paso, con el mismo aire con que están acos¬ 
tumbrados a verlo caminar Eos apóstoles; y 
corno al amor le gusta ser rogado e instado 

jesús Eiace ademán de pasar adelante.¡Qué 

gusto hubieran, dado a su Corazón aquellos 
pobres afligidos trocando los gritos de espan¬ 
to en voces confiadas de llamada!.*,, 

¡Con qué derretimiento de ternura se hubie¬ 
ra dejado obligar el divino Caminante a enrrar 
en la barca por el reiterado llamamiento de los 
suyos que ¡o habían reconocido!.,,, 

¡Es un fantasmal gritan todos. ¡La Iraza del 
amor no ha sido entendida! 

El Corazón de jesús va a ensayar otro pro¬ 
cedimiento. 

5i la ostentación de su poder no ha servido 
para hacerlo reconocer, seguramente su pala¬ 
bra ¡debía serles jan conocidat les disipará el 
miedo. 

«Buen ánimo, soy yo, no leñéis que temer*. 
/Soy yol /soy yoí Con qué estremecimiento 
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de veneración recogerían estas palabras el 
vienio y las ondas y las llevarían a Los oídos 
de los conturbados navegantes.., /Soyyo! 

¿Le reconocerán ahora? 

Uno solo de entre lodos. 

Sftnón, eonleaia a esa palabra de infinita 
confianza con oirá de deseonlianza y de peti¬ 
ción de más pruebas. 

Si fú eres, Señor mándame ir hacia ti sóbre¬ 
las aguas.,... 

¡$i n) eres! ¿no es esa palabra de descon¬ 
fiado? ■ 

¡Nueva palabra de bondad y nuevo milagro 

de poder i 

—Ven. Y Pedro, bajando de Ea barca, iba 
caminando sobre el agua para llegar a Jesús- 

i ■ ■ i n n m ***■■■■■** + 

jesús ha tenido que coger del brazo a Si¬ 
món que flaqueaba en su confianza y en su 
equilibrio sobre el agua y ha tenido que opri¬ 
mir una vez más su Corazón más ganoso de 
ser adivinado por el amor que demostrado por 
los milagros y se entra a todo trance en la 
barca a salvar, a consolar a los empeñados 
en no conocerlo,,,.# 

El viento, más pronto y fino que los hom¬ 
bres, al conocer a su Señor, se calmó al 
punto. 
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VI t COMUTÍIÓN or. MAftlA 


Termina el Evangelista S. Mateo esta esce¬ 
na diciendo que los que estaban dentro* se 
acercaron y te adoraron, diciendo: Verdade¬ 
ramente eres tú el hijo de Dios, 
t J cro 5. Marcos la remata añadiendo que al 
ferio entrar en la nave * quedaron mucho más 
asombrados*, 

Jesús, que buscaba adivinaciones de amor y 
sorpresas de agradecidos, tiene que conten¬ 
tarse con una confesión arrancada por la repe¬ 
tida ostentación de su poder y acompañada 
del espanto. 


Madre querida ¿por qué los hombres se obs- 
f<hüLi en rio reconocer a tu Jesús precisa metí te 
cuando El se manifiesta más claro y más 
cuenJa íenidria a ellos conocerlo y recono¬ 
cerlo? 

En mis horas de dolor, tentación, sequedad, 
contradicción, prueba ¿por qué creo más en 
los fantasmas de mi e^oismo, imaginación, 
amistades y valimientos de la fierro que en tu 
Jesús ciertamente presen fe a mi pena? 

El Evangelio de tu Hijo me insinúa la res- 
pues!a que Tú te encargarás de grabar hon¬ 
da ni ente en mi alma. 

Es que tu Jesús quiere ser conocido y rsco- 


j- — 


— 
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nocido como ^/normás que como Poder: por 
parle de Sos suyos gusta más de ser adivina* 
do, ol/do. echada de menos que demostrado; 
quiere más ser objeto de áttior que de miedo.., 

FLOREC1LLA DE MI COMUNIÓN 

Madre Inmaculada, enseña a mis ojos y a 
mi alma a buscar en tu Jesús, más que las 
manos con que hace milagros, el Corazón 
con que me ama...., 

Moche de contrastes 

Los amigos obcecados de Jesús 

Non mteliexenmt de pan i bus. cor 
eororn eraf obcecatttm. 

No habían hecho reflexión sobre el 
milagro de los parces y peces, por¬ 
que su corazón estaba obcecado. 

(S, Mar, VI, □&.) 

ANTES 

Madre Inmaculada, que por serlo ai mismo 
tiempo de jesús y mía, tienes tentó Interés en 
que nos conozcamos y entendamos los dos 
hijos, ¿quieres seguir siendo la luz de mi 
alma en la contemplación de la noche memo¬ 
rable de la tempestad? ¿quieres descifrarme 
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el último contraste que descubren mis oíos en 
esa noche de tantos y tan misteriosos? 

En el mismo capitulo de 5 Marcos y casi 
en una misma escena que dura el tiempo que 
transcurre enlre la larde de un día y la madru¬ 
gada del siguiente, leo que de los mismos que 
por la tarde hablan repartido el pan y el pes¬ 
cado milagrosamente multiplicados a cinco 
mil hombres y habían aún recogido de las 
sobras doce canastos, por la ruadrugada se 
afirma que no lo liabian entendido, que no se 
frabínn dudo cuenta .porque tenían el cora¬ 
zón obcecado . 

Madre, ¿no es para asombrar esa sucesión 
tan rápida enire la participación de un milagro 
tan conmovedor, grande, visible, extenso y 
comprobado y la incompresión de lo que sig¬ 
nificaba y la obcecación de corazón de los 
instrumentos racionales de él? 

Voy a comulgar, a recibir en mí boca y a 
dejar en mi alma al Jesús objeto y víctima de 
esos desconocimientos y obcecaciones tan 
irracionales como dolorosos ¿quieres ense¬ 
ñarme a evitarle ese dolor y esa injusticia? 

DESPUES 

A r f>^ infeUcxerunr de panibus.,* 

Jesús, enternecidas sus en irán as ante una 


musita por nos isa 
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nmcliedumbie que andaba como ovejas sin 
pastor, les predica muchas cosas y hace uno 
de sus más grandes milagros para darles de 
comer. 

Los Apóstoles y discipulos recogen de las 
divinas manos multiplicadores la comida y Ja 
llevan a La muchedumbre,,,,. 

Mientras ésla comía y ellos repartían han 
tenido sobrada ocasión de mirar la cara y 
sobre todo los ojos del Maestro; a poco que 
se hubieran fijado habrían visto asomarse a 
ellos su Corazón derretí do de ternura y com¬ 
pasión anre aquellas hambres y ame (odas las 
hambres en, ellas representadas; al rozar sus 
manos con las suyas para coger el pan han 
debido sentir el fuego y las palpitaciones que 
como irradiación del Corazón llegarían a sus 
almas; han debido percibir cómo de aquella 
boca, a pesar de la dulce serenidad conque 
predicaba y respondía a mil preguntas que 
la gratilud y la confianza de la hanura de sus 
comensales le hacían, cómo de aquella boca* 
repito, deberían salir de cuando en cuando 
sollozos y suspiros envueltos quizasen son¬ 
risas,..,, No fué un milagro momentáneo 
como tantos otros de curaciones instantáneas, 
a pesar de la buena organización del reparto, 

1 4 
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Mí COMltSitárY t?E MAMA 

Llevar y dar de comer a cinco mil hombres 
exige muchos minutos, quizás más cte una 
hora...,. ¡Más de una hora ante Jesús en ple¬ 
no dea borda miento de poder y de amorta,. ¡Lo 
que pudieron y debieron ver, y oír y sentir en 
esa hora ios amigos, tos cooperadores del 
mismo milagro! 

Non intellexemrrr de panibus. 

L>ice amargamente el Evangelista para ex¬ 
plicar la conducía Ean extraña de los Discípu¬ 
los con Jesús en toda aquella noche y en el 

encuentro con El sobre tas aguas. j.Nu se 

habían dado cuenca del milagro de los panes! 
Habían visfo y otdo lo que jesús exteríormen- 
te hacía y decía, poco más o menos como tos 
de la muchedumbre hambrienta; pero no se 
habían puesto a pensar ni por asomo en eí 
poder, en la ternura, en la compasión, en el 
amor sin medida, en la condescendencia sin 
limites de la Misericordia infinita para con la 
iníímla miseria que aquel hecho de multiplicar 
panes y más panes, peces y más peces envol¬ 
vía, predicaba y daba a conocer a gritos..... 
a quienes no tuviesen los oidos y e! corazón 
tan endurecidos como aquellos pobres amigos 
de Jesús, 


«rail a pom hostia 




30 í 


Eral cor eorutn obcecülttm. 

¡Tenían el corazón obcecado! y el texto 
griego del Evangelio traduce «endurecido». 

Endurecimiento de co razó ti de los amigos 
y cercanos de Jesús, ¡cuánto le tenéis que 
hacer sufrir en su vida á<¿ Amante escondido, 
de Cordero mudo, de f/ostia callada. que mi 
Jesús ha escogido para quedarse entre sus 
hitos de la tierra! 

Ese endurecimiento de corazón, esa ausen¬ 
cia de blandura y de delicadeza y de afán y de 
Instinto en estudiar, meditar, ver, oír, sentir» 
Imitar y tratar al Corazón de Jesús, como es 
por dentro y ese i imitarse a verlo por fuerd, 
como en un cuadro histérico o en una obra 
de orle; ¡cómo debe Lastimar y doler a! fino y 
delicado JesúsI 

¡Cómo deberá lastimarle y dolé ríe» que» 
después de habernos dado su Eucaristía estu¬ 
pendamente multiplicada, no lo conozcamos 
aún, io tengamos por un fantasma, dudemos 
de su poder y de su amor y caminemos por el 
mar de n uestra vida vacilantes de si seré o 
no será Jesús el que recibimos por la ma¬ 
ñana_" 
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FLOñECILLA DE Mi COMUNION 

Madre Inmaculada, que yo me acabe de en¬ 
terar de lo que significa esta palabra, la más 
dulce y rica de (odas: Yo comulgo. 

El arte de hacerle niño 

Nisi effidamíni aicid pjcvuli, non in- 
frj bilis iii reg-num. caelorum. 

Si no os hacéis como niños. no en¬ 
maréis en el reino de los cicScia. 

{.5, Maf, XVllL-5.) 

ANTES 

Madre Inmaculada de jesús y mía, convenci¬ 
do pnr la lectura de! Sanio Evangelio de que 
loa predilecciones del Corazón de tu jesús 
son para los niños y para los que a ellos se 
asemejan, quisiera como acompañamiento y 
fruto de esta Comunión, que voy a recibir, el 
conocimiento y la adquisición del secreto de 
hacerme niño ¿me quieres ayudar? 

¡Qué bueno ba sido y es lu Jesús para los 
nlñosl Para ellos tuvo en el Evangelio sus 
defensas y protecciones más firmes y enérgi¬ 
cas sus abrazos más apretados, sus besos 
más sonoros, sus caricias más efusivas, sus 
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promesas más ricas y espléndidas, jDichosos 
Sos niños!! En la tierra, caricias y preferencias 
de Jesús y después la posesión del Cielo, 

Y en su vida actual de Sagrario ¿no son para 
los niños las delicias de las Comuniones 
puras, los encantos de las oraciones Ingenuas 
y de las peticiones siempre oídas? Leo el 
Evangelio y encuentro a hombres buenos, sa¬ 
bios y poderosos, ¡•ratando con Jesús y obte¬ 
niendo de El mercedes y gracias, pero no veo 
a ninguno de ellos sacar tantas como loa 
niños y los que como ellos se hacen. 

¡Quién fuera niño] decimos gozándonos en 
Las sonrisas de la inocencia de ellos y en los 
encantos de su ingenuidad, ¡quién fuera niñot 
repetimos con tanta tristeza como ansias a 
medida que Eos años y la perversidad de los 
hombres nos apartan de los niños, 

El Maestro y Amigo y Padre de Eos niños, 
sin embargo, no se ha contentado con esa 
exclamación tan Llena de deseos como vacia 
de eficacia para realizarlos. Ha mirado a los 
hombrea con mirada que lo ve todo, ha oído 
su lenguaje y contemplado sus procederes y, 
tomando a un niño, que a empujones trataban 
de separar de El, y colocándolo sobre su ro¬ 
dilla y posando su mano derecha sobre aquel 
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símbolo de la debilidad humana, ha compen¬ 
diado lodag sus bienaventuranzas de esta y de 
la ofra vida en estas breves palabras; Hay que 
hacerse niños, de éstos es et remo,..,. 

Madre querida, yo quiero ser niño* enséña¬ 
me a hacerme niño. 

DESPUES 

¿Qué ha arraido la mirada y el interés y la 
predilección de mi Jesús sobre ios niños? 
Seguramenle no ha sido la ignorancia, ni la 
torta edad,. ni tos caprichdlos de genio, ni las 
inconstancias de aficiones, ni las inconsis¬ 
tencias de los cariños de ellos; eso a lo más 
atraerá desús oíos una mirada de compasión. 
¿Será su inocencia? Indudablemente la ino¬ 
cencia alrae y gana miradas y complacencias 
y descansos de jesús que no pueden a traer se 
n f ganarse de otro modo; pero la inocencia no 
es siempre imitable..,.. Cuando se pierde, no 
puede recobrarse más. 

Di me. dime, Jesús de mi Comunión, ¿en qué 
puedo y debo hacerme niño para que me gane 
[os predilecciones? 

* 1 ■ + ■ P 9 S 4 -r i i r i i i trti i ■■■■■■■. j g ■ * 

Miro a ese niño que cienes sentado sobre tu 
rodilla, leo y medito tu Evangelio y deduzco 
que realmente en La imitación de lo natural y 
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característico del niño está compendiada [oda 
lu doctrina y mi vida sobrenatural. 

Estudiando el mundo de los niños, observo 
que es de una simplicidad encaniadom; rodos 
los pensamientos, sentimientos, aficiones, pa¬ 
siones. energías, proyectos, aspiraciones^ re¬ 
cuerdos, luchas, penas y placeres que en él 
se agitan, se contienen eti estas dos palabras: 

Mí Pddre y hoy. 

Mi Psrfre: El niño rico o pobre, precoz o 
tardío, culto o sal vale, sabe, está cierto, cómo 
por insUnto infalible e innato, que su Padre (lo 
mismo digo de la Madre) es bueno, sabio, 
fuerte, omnipotente, que es todo de su brío y 
para su hito, 

¿No es una comprobación de esto ese pre- 
ferlr natural mente el niño a sus padres andra¬ 
josos al amigo o bienhechor vestido de rey, 
ese contar con el cariño y la protección de 
ellos en lodo y a pesar de todos, ese llamarle 
en sus llantos aun cuando estén lejos o hayan 
muerto, ese sentirse seguros en su regazo 
cuando son perseguidos, ese creerlos a oíos 
cerrados ...? 

Hoy: No buscad en ía memoria del niño re¬ 
cuerdos Intranquilizadores, ni en su corazón 
lemores inquietantes: su frente no se arrugará 
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ni por la pesadumbre de un ayer triste ni de 
un mañana sombrío o incierto y su corazón no 
se acibarará por las hieles de sentimientos o 
rencores de ofensas recibidas ni de miedos de 
ruinas inminentes o fracasos de proyectos. 
¿No veis con qué sinceridad, franqueza e inte¬ 
gridad vive el niño en su hoy y en su ahora? 
Juega, y no sos dos manos, y dos pies y ojos 
y sentidos, sino su alma entera con sus tres 
potencias están metidos en el-juego, como lo 
están en el juguete que les gusta, en el cuento 
y en la noticia estupenda que les interesa, en 
el amigo que los entretiene, en la novedad 
que solícita su atención o su interés cada Hora 
o cada minuto. 

Enlregados tan sin reserva a su presente, 
lloran y ríen y hablan y iuegan y comen y 
duermen del todo, con todas sus ganas, sin 
guardar para la ofensa recibida el día anterior 
o para el miedo de lo malo del día siguiente ni 
una pizca de atención o preocupación..,,. ¡Lo 
de hoy, lo de ahora y sólo eso! ¿El cuidado 
de Jos demás? ¡5u Padre y su Madre! 

¿No es este todo el mundo y el tejido de 
toda la vida de un niño y de todos ios niños 
mientras lo son? 

Y ¿no es verdad que cuando esas dos pala- 
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liras de [un de ser los polos del efe en torno 
del cual gire icd-a una vida, se deja de ser 
niño? 


Señor, describiendo aun tan torpemente, a 
ese niño de tus rodillas caigo en la cuenta que 
no Ite Hecho otra cosa que repetir la oración 
que Tú nos enseñaste a rezar y que es no so¬ 
lamente modelo de oraciones, sino compendio 
de lo Doctrina, y suma de vida santa, el Padre 
nuestro, 

¿No gira Joda esa oración también en torno 
de aquellas dos palabra; Padre nuestro y 
hoy? 

Saber, seniir y confesar no sólo con mi 
lengua sino con mí inteligencia y mi Pe, con 
mi Esperanza y mi Caridad, con mis nervios 
y mis obras el Padre nuestro con todo el rigor 
de verdad de la.palabra Padre y de la palabra 
nuestro , es decir, llenarme de Padre nuestro. 
como ei niño está lleno de Padre mío, y no 
ocuparme ni preocuparme de otra cosa que de 
io que El me manda hacer cada día o cada 
hora ¿rio es eslo ser cristiano del todo, ser 
perfecto, santo? 

Y ¿no es también ser niño? ¿No es esto dar 
a mi vida Jan complicada y, por complicada. 
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llena de angustias, ^certidumbres, desasosie¬ 
gos, neurastenias, infidelidades y atrasos, la 
encantadora simplicidad de la vida del niño? 
¡Mi Padre y /o de ahora! 

Todo lo demás, que me haga olvidar a mi 
Padre, o quite intensidad 0 gusto a hacer bien 
lo que me pide ahora* [fueraI [fuera[ 

FLORECILLA DE Mí COMUNION 

Madre del Jesús de los niños y de los niños 
de Jesús, ¿!e quieres pedir a tu jesús que me 
siente sobre sus rodillas? 


Mt Com unión del día de la Asunción 

E!cee lilius tuna. 

He ahí fl tu hijo. 

(S. J, XIX-26) 

¿Cuál será mayor pena, la del hijo que se 
queda sin madre o de la madre que se queda 
sin hijo? 

Respondan: 3o que quieran los atribulados 
por esa pena, yo tengo por un gran misterio 
de dolor para la Madre Inmaculada el haber 
sobrevivido a su Hijo, 

¿Se medirán y se compadecen bastante los 
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quince o veinte años que la Virgen pasó en la 
tierra sin Su I lijo? 

Cíe rio que ella gozaba de estas tres seguri" 
dades: la del amor de su I lijo, la de Ja presen¬ 
cia real del mismo en la Eucaristía y la de la 
pronta y eterna reunión con El, 

Cieno que cualquiera de esos seguridades 
bastaría a consolar y Fortificar una separación 
de cientos de años; pero,,, ¿se puede calcular 
la Juerza de atracción que dejaron en los ojos 
de María Madre las miradas de jesús Hiio 
durante treinta y Eres años y en sus labios los 
besos de todo ese tiempo y en su.? oídos el 
eco de tos balbuceos y lloros de nlfio p de las 
pláticas de Familia, de Jas enseñanzas y los 
consuelos de Maestro y Padre, de los sollo¬ 
zos, de los suspiros de Redentor agonizante 
y de los grifos de triunfo de Resucitado,. 

Loa que lloran muertos queridos me dirán 
si esa atracción, no satisfecha, hace sufrir, a 
pesar de todas las suavidades de la confor¬ 
midad que espera en paz. 

¡Dolor de la Madre de Jesús sola en la tie¬ 
rra, yo te venero y te compadezcot Pero pre¬ 
gunto: ¿No se había hecho ya la Redención 
con la Pasión de lu Hijo y los dolores tuyos? 

¿Para qué hacia falta más dolor de mí Madre 
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ME COMUNIÓN EJE MililA 


Inmaculada? ¿Qué defensas, qué protecciones 
había que prestar, qué debilidades amparar 
cotí ese nuevo dolor? 

¡Cómo me ha consotado y lisonjeado 3a 
respuesta que me da la piedad! 

El dolor de mí Madre so i a hacia falta para 
proteger ios tres infancias en Jas que se había 
quedado representado su IJejo jesús. Este 
había dado su autoridad y su representación 
visible a la Iglesia, su presencia real a la Eu¬ 
caristía, su vida a las almas, jLa Iglesia, la 
Eucaristía, las almas! 

Eso san los tres niños que han quedado 
confiados a la eficacia protectora del dolor de 
María sola en la tierra, 

A Jesús debíamos la Institución y la doctrina 
de la Eucaristía yde 3a Iglesia: al Espíritu San¬ 
to éramos deudores de la Inteligencia y el 
sabor de una y oirá, pero a la Madre . como 
en el hogar a. la Madre de familia, se reservó 
el pormenor y la minuciosidad de la práclica 
y del ejemplo. 

jCómo se alegra y halaga mi corazón al 
ver en los dias que siguieron a Pentecostés a 
loe Heles nffieá de la Iglesia, niña también, 
asistir a las primeras Misas, y adorar y comer 
y tratar a la re ciétmacida Eucaristía como lo 
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iba haciendo mí Madre. t , t .f ¡Como se sentiría 
halagado y satisfecho el jesús representado 
en Pedro al verse respetado y oido y obede¬ 
cido en él por su Madre y a imitación de ella 
por la Iglesia niña! y ¡cómo se derretía de 
placer al sentirse conocido, entendido, corres¬ 
pondido y desagraviado en su Eucaristía por 
Ja influencia dei ejemplo y de la práctica de 
su Madret ¡Qué alegría para mi saber que 
cuando trato bien a Jesús en su Eucaristía, en 
su iglesia y en sus almas, puedo decir, así lo 
hacía y me lo enseñó rni Madret 

¡Ecce lilius tuus! 

Te dijeron en la hora de la separación; y en 
aquel joven Apóstol que le daban por hijo 
para el tiempo de tu soledad ¡qué bien se 
representaban las tres infancias en queque- 
daba tu Jesús y en que quería que Tu lo siguie¬ 
ras guardando y defendiendo! 

FLÜRECILLA DE Mí COMUNION 

Madre Inmaculada, ¿quieres seguir guar¬ 
dando y cuidando a tu Jesús en esta pobre 
alma mía de niño atolondrado para que le 
moleste menos y le guste más? 
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Amigos no enterados 

* ...porque aún no habían entendido de 

Ea Eaeritura que jesús debía resucilar. 

(S. i. XX-9). 

ANTES 

Madre buena y pacienic, aquí lienes a íu 
hilo que en medio de las alegrías que hacen 
estremecer al mundo de las almas en ios días 
de la Resurrección! se siente cómo sobrecogi¬ 
do por el miedo* V me lo sugiere el conleni- 
plar a los Apóstoles, Discípulos y Marías ante 
el Sepulcro de Jesús dándolo por muerto para 
siempre ¡sín sospecliar siquiera la Resurrec¬ 
ción! 

¿No viene a demoslrar eso el miedo- cotí que 
se esconden y la desilusión con que hablan 
ellos, el empeño de ellas de ungirlo y embal¬ 
samarlo meios', la obstinación de estas en 
creerlo robado y de aquellos en no creer el 
anuncio de tas que lo habían visto resucitado? 
Hay una palabra, sobre, lodo, en el Evangelio 
según San Juan que lo declara lerminantemen' 
le. Cuando éste describe su ida precipitada al 
Sepulcro en compañía de Pedro, luego que 
recibieron la nolicia de Marta Magdalena de 
que habían quitado al Señor, da esta razón 
de su asombro y este comentario:: «Aun no 
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habían entendido de la Escritura, que jesús 
había de resucitar de entre los muertos.. 

Esa razón del Evangelista me ha puesto 
Irisle, porque su lectura ha suscitado en mí 
alma una pregunte: Si los amigos, los ind¬ 
inos, los más confidentes de Jesús, después de 
ires años de acompañarlo, verlo, oírlo, parti¬ 
cipar de sus milagros, y hasta de contemplar 
a muertos resucitados, aún no se habían ente¬ 
rado de la Obra principal que habla venido 
a realizar sobre Ea tierra, y que era como la 
piedra angular y la clave del arco de roda su 
doctrina, espiritual y moral edificación, que 
eso viene a ser la Resurrección* y eslu a pesar 
de haberla oído anunciar lanías veces y de 
tantos modos ¿puedo yo permanecer tranquilo 
persuadiéndome de que. porque comulgo con 
frecuencia o diariamente y porque leo algún 
que oiro lEhro piadoso y porque llevo laníos 
años de vida sin escándalos ni desórdenes 
mayores, soy de los enterados , de ios bien 
enterados de jesús? 

¿Qué respondes, Madre y Maestra tilia, a 
mis temores y recelos? 

¿Quieres enseñarme a acabar con todas mis 
ignorancias respecto a tu Jesús y a lo que El 
pide a nú alma? 
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514 MI COM LESIÓN DE MARIA _ _ 

DESPUES 

Acaba de enlrar Jesús en¡ int alma: dile. 
Madre querida, que introduzca en mi entendi¬ 
miento y hasta en. mí sensibilidad la noticia 
entera de El; sí, que hasta por instinto sepan 
mis nervios quién es Jesús, qué me pide y qué 
le deben,.,,. Y'O no quiero con El sólo proxi¬ 
midad material como Ea tiene la carne de mi 
lengua cuando recibe el Sacramento, como el 
metal del copón que lo guarda en el Sagrario 
y ni aún como los accidentes de pan que lo 
cubren, yo quiero más que proximidad, com- 
penetración, como la piedra del sepulcro y las 
paredes de la casa de los Apóstoles se deja¬ 
ban atravesar y compenetrar de su Humanidad 
gloriosa,..., Yo quiero Jesús mió, esa emupe 
netración de Cu Doctrina con rnis ideas, de tus 
amores con mis cariños, de tus gustos con mis 
aficiones, dle tu ser con tni ser.,.. Que no se 
pueda decir de ningún rincón de mi cerebro, ni 
de ninguna fibra de mi corazón, ni de ninguna 
partícula de mi carne; ahí todavk j»o ha enira- 
do Jesús..,.. 

¿Cómo se realiza ese milagro de compene- 
i ración total y para siempre, con jesús? 

Tu sanio Evangelio me da la respuesta, 

Cada vez que anunciabas a Los tuyos que 
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habrías de resucitar de entre los muertos, an¬ 
tes les asegurabas que habrías de morir y 
hasta les describías el proceso de ignominias 
de tu muerte; y los Evangelizas casi siempre 
ponen el mismo comentario a tus vaticinios, 
«Mas ellos no entendieron una palabra», *no 
lo eníendiam. 

Es decir, tus amigos no se habían aún ente¬ 
rado de la Escritura de lu Resurrección por¬ 
que no se hablan enterado Tampoco de que 
tenias que padecer y morir con muerte igno¬ 
miniosa y así entrar en la gloria de lu Padre,,, 
jMorirl jMorlr! jSaber y persuadirnos de que 
hay que morirnos a nosotros mísmosí Esa es 
la clave de Jas compenetraciones divinas, del 
esclarecimiento de tos misterios..... 

Por la Cruz a la Luz. Por la bu mi Lia ció ti a 
la exaltación. Por la muerte a la vida. 

jY qué Trabajo le cuesTa a nueslra naturale¬ 
za soberbia entender esoí Después de haber 
visto resucitado a su Maestro multitud de ve¬ 
ces y de haberse recreado en su contempla- 
ción y enseñanza, todavía insinúa el Texto 
Sagrado que ms amigos no se habían entera¬ 
do de la naturaleza y alcance de su triunfo. 

Una de las úllimas preguntas |quizás 1¿i últi¬ 
ma! que Jesús resucitado y próximo a subir al 
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cielo recibe de tos suyos es esta: ¿«Será cate 
el tiempo en que has de restituir et reino de 
Israel»? (Ac, f-6), 

¡El reino temporal, 3o dominación, el brillo, 
lo terreno, lo exterior.1 

¡No entendían otros modos de triunfar! 

Fué necesaria la virtud del Espíritu Santo 
para que aquellas inteligencias tan pegadas 
a la tierra acabaran de enterarse de que Jesús 
y su obra, que es la redención de las almas, 
y su triunfo, que es La gloria de Dios y la 
exaltación de su nombre, no llenen mée que 
un punto de vista; ei Calvario con su Cruz 
arriba para morir en ella y su sepulcro abajo 
para resucitar desde el,..,, 

FLORECILLA DE MI COMUNIÓN 

Madre de iesús y Maestra mia, pueslo que 
soy María del Sagrario-Calvario, enséñame 
a no ver a tu jesús y todas las cosas de la 
berra y del cielo más que como se deben ver 
desde ahí. 
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Dos temas para mía Comuniones de María 


Mi ahora 

Como a la Sagrada Familia en au huida a 
Egipto, el Corazón de jesús me ha pueslo no 
sólo en eí deber, sino en la necesidad de acu¬ 
dir a E! en cada hora y de esperar de El el 
aliento y la luz para cada obra, jOh dichosa 
dependencia de dulcísima necesidad! Yo os 
acepto con iodo mi gusto. 

Mi Jesús de ahora 


Decimos que somos de Jesús, que obedece¬ 
mos el sequere me de la vocación: pero ¿a 
qué Jesús? al triunfante del Tabor, de! Domin¬ 
go de Ramos, de la mañana de la Resurrec¬ 
ción o al inmolado de Belén, Egipto, Jerusa- 
!éri y del Sagrario? Porque éste es ahora 
nuestro Jesús, El otro, o más pro pía menté el 
mismo en el otro estado vendrá después de 
haber seguido al Primero o a3 de] primer 
estado* 

¡Cuántas equivocaciones en esto y qué fu¬ 
nestas consecuencias de ellas! 
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MI COMUNIÓN DR HABIA 


Lo qu e deb o petffr a mi Marfra en el 
día de su_ Concepción inmaculada 

Semejante es el reino de 3us délos al 
grano de mostea que iomó un hom¬ 
bre en su mano y lo sembró en su 
campo. Et euaE es a la visca mcnudtei 
rnü entre todas las semillas: mas en 
creciendo, viene a ser mayor que reídas 
las legumbres y hacerse árbol, de for¬ 
ma que las aves del cielo bajan, y 
posan vn sus ramas, 

(3. Mah Xllt, 61.) 

antes 

Madre querida, es costumbre recibida entre 
los que se quieren, ofrecerse regalos en sus 
días, y cuando entre dios la confianza es tari 
grande tomo el carino, esfá también recibido 
señalarse los regalos con que mutuamente 
quieren ser obsequiados. 

Llega fu gran Dfa. el de tu Privilegio más 
querido, el de tu Concepción sin mancha, y 
como fe quiero y Je trato como a mi Madre, 
que eres, no me avergüenzo de decirle lo que 
quiero que me regales en tu día. 

He leído y meditado la Parábola de lu Jesús 
sobre el grano de mostaza, que con ser la más 
menuda de ¡as semillas, llega a ser árbol 
frondoso. 
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Soy María acompañadora y consoladora de 
esos Sagrarios en los que a lu Jesús han deja¬ 
do abandonado y me he dicho: ¡qué bien si yo 
me hiciera semilla de compañía sembrada en 
el erial que rodea a mi Sagrarlo! 

Allí, enlre las grietas que la faifa del jugo cíe 
lágrimas y de laboreo abrió en el suelo, ¡cómo 
me gustaría sembrarme con la esperanza de 
llegar algún día a ser hierba que lapice, siem¬ 
previva que adorne o árbol frondoso que dé 
al desairado jardinero aromas de ñores, ale¬ 
grías de cosechas abundantes, frescura o som¬ 
bra que Invite a descansar a los que pasan, 
copa sobre la que se pongan a cantar y a de¬ 
sagraviar ángeles del cielo y almas buenas de 
la berra!,.,, ¿Quieres, Madre Inmaculada, ha¬ 
cerme ese regalo? Sí, en esla Comunión pre¬ 
párame y preséntame a lu jesús como su SÉmi- 
llifa de compañía. 

DESPUES 

¡Es Eli Es su voz la que dice a mi alma: Si 
eJ grano que cae en el surco no muere se 

queda solo _ no produce nada . mas, si 

se muere dará mucho fruto . 

Gracias, gracias, jesús, Grano muerto y 
sepultado en los surcos del Calvario y del Al¬ 
tar para dar al mundo la Vida, la verdadera* la 
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MI COMUNIÓN OH MAHÉA 


divina vidq, gracias por ensenarme ese gran 
secreto e inefable MÍ 5 le rio de la Vida por la 

mí/f-r/e. Yo quiero ser grano muerto en el 

surco que el abandono abrió delante de tu 
Cali varío- Altar y de fu Altar-Calvario.,... Esa 
es Joda la lección que Tú me enseñas y que 
yo debo aprender para ser semiliita de lu com¬ 
pañía, esa mi única ocupación, mi constante 
afán, sembrarme por amor compasivo a Ti y 
por obediencia a quien a Ti me representa y 
correr la suerte de un grano de semilla [toda 
su suerte! 

Primero morirme: a mt amor propio, a 

mí yo...,. 

Después, dejar remover y abonar b tierra 
que me rodea con el duro y cortante azadón 
del no fintearme a mfy con el estiércol de 
que me entiendan mal, me paguen mal y me 
traten mal,,.., más tarde, cuando mi tallo sal¬ 
ga a ñor de tierra, arrostrando con paz el peli¬ 
gro de que lo tronchen tos pica de los que 
pasan, los vicnlos fuertes de las persecucio¬ 
nes y pasiones de Eos que por allí andan, las 
escarchas de las indiferencias .,y si mi tallo 
logra crecer y poblarse de bolas y de llores y 
de frutos de almas atraídas,, mejoradas y san¬ 
tificadas dispuestas a trocarse en semilla dé 
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compañía de oíros Sagrarios como yo, con¬ 
taré con la do I orosa e imprescindible poda de 
mis afeclillos desordenados y cotí los incon¬ 
tables insectos y micro tifos de mis malas 
inclinaciones que en un instante pueden mar¬ 
chitar y malograr los deseos de la semilla y 
del Sembrador,, 

Sí, jesús mío, yo quiero correr (oda la suer¬ 
te de 3a semilla, sin prisa por brotar y sin 
parar de crecer, con ganas de darte fruto pero 
sin impaciencia porque yo no lo vea. 

Que cuando pase un poco de tiempo y el 
Angel de mi Guarda me busque, encuentre mi 
amor propio en de scom posición, mi vanidad 
podrida, mis caprichos hechos tierra, mis ilu¬ 
siones y ambiciones evaporadas .es decir, 

que no me encuentre ya a mi sino solo a las 
raicillas y at tai tito del árbol nuevo que espe¬ 
ra Jesús para su recreo, desagravio y con¬ 
suelo. 

FLORECI LLA DE MI COMUNIÓN 

Madre Inmaculada, Semilla y Arbol de la 
mayor gloría que las puras criaturas han dado, 
dan y darán a tu Jesús, concede a mi alma ser 
semilla de compasión y compañía al Jesús 
de su Sagrario. 
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La |ovatíiira 

P-í reino de los cielos es semejante 
fl íá levadura que cogió uiia mujer y 
mezclóla con tres satos tí celemines 
■ harina, hasia que (-oda Ea masa 
quetió fermentada. (Mal. XIJÍ^M) 

ANTES 

Madre Inmaculada, con muchos deseos de 
enírar cada vez más adentro en el espíritu de 
n n a buena María de I os S agra ri os- C a I va ri os 
de fu Hijo Sacramentado, te pido como fruto 
de esta Comunión que voy a recibir la realiza¬ 
ción de eefos mis deseos. 

Como yo le abro mi boca para que entre y 
mi corazón pura que se quede ¿quieres Tú 
pedirle que me abra e] sentido de la Parábola 
da Ja levadura en la que como María quisiera 

esiar representada? 

DESPUES 

r ^^ejaníe es el reino de ios cielos, dices 
rú, jesús mío, en el Evangelio, a un poco de 
levadura que hace Fermentar una gran canti¬ 
dad de masa y Ja prepara para ser buen pan. 
Antes era la semilla más pequeña, la ttioS“ 
raza, que produce un árbol grande, otra vez: 
será el rebañito reducido, ofra el parvafiHo 
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ysiempre, lo pequeño, lo insignificante,lo des¬ 
preciado. lo que lleva tu preferencia para dar 
a conocer a los hombrea el modo de ser. de 
nacer, de vivir de engrandecerse tu reino so¬ 
bre 3a tierra. Como dice £>. Beda, tú has que-, 
rido que la ley y Ja condición del crecimiento 
y de la prosperidad de tu Iglesia y de las almas 
que son tu reino, sea la humildad. Ser poca 
cosa, tenerse en poco, valer poco, que son 
títulos para que el mundo desprecie, son los 
más fuertes atractivos de lu mirada, y los más 
robustos cimientos para tu acción en noso¬ 
tros, 

¿No es esa misma la ley de lu gloria sobre 
la tierra? 

Para salir del mundo como Señor de la vida 
y de ia muerte, entras en él por la desvenci¬ 
jada puerta de un esíablo; para ru primer tem¬ 
plo escoges un pesebre, para m primer trono 
unas pajas y unos pobres pañales,,,,, j Eo 
pequeño, lo poco! dándole materia, ocasión 
y fundamentos para tus grandes obras, 

¿Cuándo- acabaré. Divino engrandecedorde 
las cosas menudas, de enterarme de esa divi¬ 
na mecánica de tus procedimientos? ¿cuándo 
acabaré de decidirme a ser ¡o único que me 
conviene, que me corresponde y que, después 

Copyrightetí material 













2>1 


MI COMUNIÓN OE MAMA 


de lodo, me es permitido ser? ¿cuándo entra¬ 
rá en mi persuasión esta verdad: que para 
grande Tü y para chico yo: y que por un mila¬ 
gro y misterio de tu misericordia sólo a cam¬ 
bio de nuestras pequeneces y ruindades nos 
das (us grandezas? 

Jesús. Luz de los cielos, sé la Luz de mi 
conciencia y con su auxilio vea yo con clari¬ 
dad de mediodía el tesoro de billetes del Ban¬ 
co de tu Misericordia que tengo en mi flaca 
enhena, en mi ruin voluntad, en mis escasas 
fuerzas físicas, en mí ausencia de brillo, en mi 
corta influencia, en mis deslucidas prendas, y 
en mis miserias todas de todas clases, que 
hasta ahora quizás me hayan mantenido sepa¬ 
rado de Ti por miedo a desagradarte con eltas 
o al menas a no servirte para nada. 

Corazón de jesús, rebosante de misericor¬ 
dia en una medida tan grande y de un estilo 
Tan fino y desusado en la fierra que ni, imagi¬ 
nar me es dado, pon, graba, esculpe con fue¬ 
go en mi alma que yo no tengo que ejercer mi 
generosidad contigo, sino en esto sólo: en 
darte con confian ¿a mis ruindades del alma 
y de/ cuerpo. 

íQué misterio tan obscuro y tan dulce a la 
par! que mientras más generoso sea yo en 
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ofrecerle esa triste ofrenda de mis miserias, 
más ocasiones te daré de lucir tu misericordia 
enire los hombres y de presentar a tu Padre 
Celestial la gloria máxima que de la tierra 
puede recibir, 

¿Cómo no ha de ser gloria de Dios, y gran¬ 
de y espléndida, el milagro de trocar a esta 
pobre María, pecadora é infle! muchas veces, 
inconstante y perezosa siempre y verdadera 
levadura de ruindades y miserias, en levadu¬ 
ra de compasión y atracción hacia el Sagra¬ 
rio para otros almas? 

Sí, milagro del Corazón de jesús siempre 
pronto a cambiar misericordias grandes suyas 
por miserias inllnitas mías..,., 

FLORECILLA Dn MI COMUNIÓN 

Madre Inmaculada, Madre de Misericordia, 
pues que soy ruin, di a tu Hilo que sea mi 
levadura y yo levadura de El en los prójimos 
que trate. 

Ante eljieptilcro abierto 

Rc5ur:reKÍi..,,.l 

[ícsuciíó,,.-t 

(Malth, XXVIU, 6,) 

ANTES 

Madre Inmaculada, séale permitido alguna 
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ve 2 a esta María que coa iodo el gqgto de su 
alrrii] ha hecho profesión y empleo de su vida, 
esíarse con tu Jesús tratado como muerio en 
laníos Sagrarios, recrear sus oros y alegrar 
su esperanza viendo vacio el Sepulcro en 
donde ¡o punieron muerto y oliendo las auras 
de resurrección que en aquel huerto se respi¬ 
ran la manantía más dulce de todas [as ma¬ 
ñanas de la fierra, 

[Jí a tu Jesús que me hable de resurrección, 
que me diga lo que refucilará y lo qqe no 
resucitará; [la muerte con resurrección es lan 
esperanzados y amable*...1 

DESPUES 

Lo que resucitará 

Todo lo que haya tocado Nueslro Señor 
Jesucristo* 

Jesucristo resucitado es principio, causa y 
modelo de toda resurrección. 

Como su ocupación en su vida mortal fué 
hacer bien a todo el que se le acercaba, su 
ocupación en la eternidad es y será la de re¬ 
sucitar y glorificar iodo io suyo. 

Jesucristo en la tierra, en su vida morial 
como en su vida dé Sagrario es siempre el 
1 Sembrador de Ja Resurrección: en donde 
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quiera que llega el alíenlo de su boca o el con¬ 
lado de su mano allf queda siempre un germen 
de resurrección que florecerá en su dia. 

Un alma que comulga, aunque sea una sola 
vez, una obra que se ha hecho con gracta de 
Jesucristo, una palabra que se ha proEiun ciado 
en nombre suyo, una lágrima que se haya de¬ 
rramado por El, por el sólo contacto que todo 
esto con El ha lenido* ha quedado fecundado 
con semilla de Inmortalidad. 

jQué beba es mi le y qué dilatados horizon¬ 
tes abre delante de mi t 

Mientras yo viva en la gracia dé mi Señor 
Jesucristo, yo y lodo lo mío nos disponemos 
para no morir eternamente. 

¿Qué son las páginas de la Historia y Las 
letras de oro, y las inscripciones en piedra y 
demás medios con que el mundo puede labrar 
la inmortalidad de un hombre* en compara¬ 
ción de ea a inmortalidad de verdad y de gloría 
que siembra en mi alma, en mis huesos, en mis 
obras el contado de Jesucristo Sembrador de 
Resurreción? 

¡Robre inmortalidad La que se hace con 
papel, con metal o con piedra! 

Ni el papel, ni el melal» ni le piedra pueden 
resucitar Lo que está muerto* 
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Sólo la virtud de Jesucristo, que dio la vida 
a todo lo que vive* es la que puede dársela a 
lo que la ha perdido. 

jQué alegría siente mi corazón en decir; yo 
no estaré siempre muerto: después de un poco 
de sueño de sepulcro yo viviré siempre. 

¡Vivir siempre! ¡sin volverse, a morir! 

Y vivir viendo a mi lado a Jesucristo que 
contempla gozoso en mí el buen fruto que dio 
la se mi Ha por El sembrada en esta (ierra de 
cardos y espinas, 

[V vivir siempre junio a los amigos y queri¬ 
dos de mí Corazón, que también comunicaron 
con Cristo! 

¿Os enteráis? 

¿limitas ignoradas, que sin que lo sepa nadie 
ni nadie 3o agradezca, hacéis el bien a manos 
llenas sotas o tragáis vuestras lágrimas y 
solas y sin apoyo humano airavesáis ei de¬ 
sierto del mundo..,.? 

¿Os enteráis, obreros silenciosos déla gloria 
de Dios y de la caridad del prójimo,...? 

¿Os enteráis, almas inocentes y sencillas y 
vosotras Jas afligidas y purificadas por la 
penitencia,,..? 

¿Os enteráis? Esas gotas de sudor o de lá- 
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grimas cuidas sobre e! surco que en la tierra ha 
abierto vueslro trabajo constante y abnegado, 
esas limosnas de dinero, de cariño y de con¬ 
sueto no agradecidas, esa ruma injustamente 
perdida, esas persecuciones gratuitos, esos 
sentimientos nobles mal interpretados, ese 
luchar de cada hora sin lograr vencer y ese 
sembrar de lodos los momentos sin cosechar 
nunca,,,., lodo eso resucitará! Dejad que pase 
el invierno que pudre la Semilla y esperad la 
primavera cierna de la gloria de Dios en que 
despunte el tallo que arranca de aquella semi¬ 
lla muerta y ¡veréis flores y fruto* y lozanía 
eterna,...l 

Lo que no resucitará 



Todo lo que vive a espaldas de jeaucri&lo. 
Fuera de la virtud de Jesucristo no hay nada 
que dé verdadera inmorialidad. 

Contra el microbio de 9a muerte, usando de 
una comparación terapéutica, que lo infeccio¬ 
na todo, no se ha descubierto huma el presen¬ 
te ni se descubrirá eternamente otra inmunidad 
que las inyecciones de la virtud de Cristo. 

Ciencia sin Cristo, caridad sin Cristo, tra¬ 
bajo sin. Cristo, sacrificio sin Cristo, amor sin 
Cristo, todo eso, pese a las lenguas de la 
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fama y fi los manes de la inmortalidad, lodo 
eso, repito, huele a muerto y a muerto para 
siempre. 

jTriste deslino de tontos afanes! 

IDesdichada herencia de laníos trábalos!.,,. 

Corazón bendito 

de Jesús, [&i conocieran los pueblos y tos 
hombres d don luyo! [Si conocieran lo largo 
y lo rico del don con que regalas a los tuyos! 
FLOREC1LLA DB Mi COMUNIÓN 
Madre querida, di al Corazón misericordio¬ 
so. Sembrador cié Resurrección, que tenga 
piedad de estos pobres equivocados que se 
empeñan en morirse para siempre. 


El Apostolado de la Magdalena 

iil man mundo dicelur el 
quod h®c íeciE... 

En el mundo enrcrn se dirá 
lo que ésta ha hecho... 

(Matth. XXVI, tá.) 

ANTES 

Madre Inmaculada, Tú que trataste lan Inti¬ 
mamente a mi Hermana mayor María Magda- 
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lena y que tantas y lanías veces le consolarlas 
con sus lágrimas y fidelidades en pos de tu 
Hito desatendido, despreciado o groseramen¬ 
te traíado, ¿quieres enseñarme en esía Comu¬ 
nión que voy a recibir algo de lo que ella fué, 
hizo y obtuvo cerca de (u jesús? [Me vendría 
lan bien siendo María como ella, aprender so¬ 
bre todo el esEilo de su apostolado! Porque 
fué una gran apóstol ¿verdad? 

DESPUES 

¿Pero fué apóstol la Magdalena? 

Yo sabía que íu¿ una gran penitente, una 
gran amante, una acompañante de jesús..... 
pero ¿apóstol? 

Sí, fué apóstol y en este apostolado, en su 
singular apostolado me conviene aprender. 

]Me Vendrá tan bién aprenderlo y predi¬ 
carlo! 

Contra 

lo croe es característico de todo apóstol, este 
apenas hablé y, aunque los términos parez¬ 
can antitéticos, fué un apósiol casi mudo. 

Recorro las páginas del Evangelio y me 
detengo en aquellas en las que directa o indi- 
reciamente se alude a María Magdalena, y 
ante las poquísimas palabras que cuenta di¬ 
chas por ellas, a pesar de sus tan repetidas y 
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frecuenta apariciones en el relato evangélico, 
veo que* si íué un apóstol, lo fué casi Rindo. 

Y t am embargo, ella predicó a su Jesús con 
la más arrebatadora de las elocuencias, cotí 
la más feliz de las originalidades, con la opor¬ 
tunidad más exacia, con el valor más denoda¬ 
do y con el fruto más copioso? 

5uelocuencia: la de las lágrimas, ¡Qué bien 
le pega al Corazón de Jesucristo que el pri¬ 
mer sermón que ae ba predicado de El no sea 
compuesto con palabras, sino con lágrimas! 

Su originalidad; En que jamás predica ha¬ 
blando sino haciendo. 

Su oportunidad: la veo entre otras muchas 
en esto: en predicar a jesús bueno , y digno de 
ser honrado en casa del Fariseo duro y des¬ 
cortés, a Jesús Dios perdonador de pecados 
ante un concurso que apenas si lo considera¬ 
ba como hombre* a Jesús, Padre siempre, 
aunque deje morir a su hermano Lázaro., a 
Jesús, digno de eer seguido, aunque todos le 
abandonen y digno de ser amado hasta des¬ 
pués de muerto.*,*. 

En e! apostolado de la Magdalena, se recrea 
el alma siempre ante este rasgo de oportuni¬ 
dad constante en suplir o prevenir con su 
amor celoso Soque los enemigos o los amigos 
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dejan de hacer por odio* ignorancia, descuido 
o cobardía..,,* 

$u va/or; ¡Vano empeño el mío pretender 
encerrar en un renglón la Trase que defina 
■o dé una idea de ese valort 

Vo no sé en donde apareció más valerosa, 
si pisoteando las burlas* las exfranezas y las 
invectivas de los comensales del Fariseo 
o desaliando la furia y el odio de soldados 
y esbirros en el Calvario o atreviéndose ella 
sola a buscar y a intentar recuperar a jesús 
muerto* 

Su indo: Copioso en intensidad y exten¬ 
sión. 

Lo primero porque ¡oh sorpresa y elevación 
inefables del oniorl mereció ser el apóstol de 
Eos apóstoles y de la nueva más grata que han 
reci bido oídos humanos: Di a Pedro y a ios 
hermanos que resucitó y que lo esperen en 
O ai/lea, jI/j /o verán, 

V lo segundo, porque in universo mundo 
dice tur quod hazc fecif . , ,,** 

Por profecía indefectible del Maestro se es¬ 
tará diciendo y alabando en el mundo entero 
hasta el fin de los siglos lo que aquella mujer 
hizo, 

¡Hermoso apostolado! 
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Pl, OHCCILLA De MI COMUNION 

iSanle bendita. ven a enlerar a lúa fowr»- 
na ¡ l a9 Marías de ese estilo de apostolado 

U1 Madre Inmaculada ;noa hace falta lamo 
apostolado de esel 


Mi único jK’ojniü 

Pc-c-e nos reliQUimua o mu la, 

(Mflith, XiX, 27.) 

ANTES 

Madre querida, un alm» *« quiere ser feto 
„ no lo es. impedida por una secreta tuquie 
Wd. por una constante aspiración a un más 
allá de venturas soñadas, llega a 11 c" buac 
j-,i AftcrÉio de la felicidad andada, 

He encontrado una pagino en el Evangelio 
y en ella una pregunta que poco más o menos 
L la misma que en el secreto de mi corasó 
y en esas horas de inexplicables ansias me 

' 13 ps C pregunta que Simón Pedro, lodavio 
„o muy enlerado de lo que vaha y era su 
Señor, le dirige a rali de aquella escena del 
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joven rico que se aleja triste de Jesús que le 
invitaba a vender Sus bienes y distribuir su 
producto entre Jos pobres y seguirlo; He aquí 
que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido; ¿que nos vas a dar en premio? Como 
Pedro* y sin llegar a concretar la fórmula de 
la pregunta,, no pocas veces, he sorprendido 
a mi {tima haciendo eslag mismas cuentas con. 
Jesucristo: me lie aparrado del mundo, me 
sacrifico y sufro por Ti y más cerca o más 
lejos vengo siguiéndote tanto tiempo ha y, 
m3s afortunado que el Apóstol entonces, no 
sólo le sigo, sino que te recibo dentro de mí 
iodos los días o muchos dias y como ai fueras 
Tú el que ganaras conmigo y yo el que per¬ 
diera contigo, me atrevo a decirte de un modo 
o de otro: espero que me pagarás ¿verdad? 
¿qué premio me a dar por seguirte y 
recibirle? 

CcnlupJum..,., 

Y cómo me admira la largueza de tu pacien¬ 
cia y lo Invencible de fu amor y tu condescen¬ 
dencia con mi flaqueza] Como si pudiera 
haber premio mayor que tenerle, todavía ofre¬ 
ces un ciento por uno en la (ierra y un trono 
en el cielo a los que tan sobradamente paga- 
















Mi COMUNIÓN np MAKSS, 


3S6 

dos esdaban sólo con, el honor de una mirada* 
de un acento tuyo*.* 

DESPUES 

jesús, tan poco conocido y apreciado y tan 
injusta mente tratado y correspondido, íscaba 
de entrar en mi alma.., ¿quieres enseñarme a 
desagraviarle de mis desconocimientos* des¬ 
aprecios e injusticias? ¿quieres enseñarme a 
no pensar en premios y a no inquietarme por 
aspiraciones estando con Bl? ¿quieres conce¬ 
der b mí ahtia que se siente íteáú de Jesús 
presente? ¿quieres* Madre mía? 

¿No tiene El riquezas Inagotables de ver¬ 
dad y de dicha y de paz con que saciar mí 
mente, mi corazón, mi sensibilidad y mi ser 
entero?..- Enséñales y entérales bien que es 
tu jesús, el de la Encarnación i el del Evange¬ 
lio, el de loda la eternidad, el jesús de mi 
Comunión, .- [Luz. Madre mía, Siiz* mucha 
luz, un rayifo de esa con que Tü lo ves en !a 
gloria, a mi alma para que se entere de lo que 
es y vale el Jesús que tiene dentro! Y. esa luz 
entre otras cosas descubrirá a mi alma esta 
última razón de sus tristezas y desabrimien¬ 
tos habituales o muy frecuentes: tío esté con¬ 
tenta con Jesús, Ese no abrirse una vez mi 
boca sino para quejarme de algo que me 


HOSTIA pon HOSTIA 


397 

molesta o pedir aligo que echo de menos, ese 
estar inquieta constantemente por lo que me 
pasó, por !o que me pasa, por lo que me pasa¬ 
rá, ese no decir ni sentir ganas de decir jamás: 
ahora estoy contenía... comulgando todos los 
días o muchos de ellos ¿qué otra cosa es en 
definitiva que esto: a mí no me basia Jesús, yo 
no estoy contenta con Jesús? SE me bastara, 
si estuviera enteramente contenta con El ¿me 
quedaran ganas y tiempo y motivos ni aun 
pretextos para quejarme de lo malo que tengo 
y de lo bueno que no tengo? Teniéndolo a EJ 
mío y tan mío como yo quiera ¿puede quedar¬ 
me razonablemente, lógicamente lugar para 
otras aspiraciones?Sf.sí.Madre del alma,deja 
a mi alma hacer esta confesión de su miseria: 
he sido y soy tan ambiciosa, tan locamente 
ambiciosa que no me he contentado con el 
más rico de los tesoros, lu riquísimo jesús y 
he pedido y buscado con tristeza y con ansia 
más. 

¡Qué vergüenza para mí[ ¡Qué desacato para 
El j ¡Qué pena para tí! 

FLORECiLLA DE MI COMUNION 
Madre mía, da a gustar a mi alma esta dul¬ 
císima verdad: Comulgando yo ¿qué más 
quiero? 
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La barquilla iie_ Jesús 
ANTES 

lose alaba! sccus si a gnu m Oenea are th. 

| 4 - U u i tAf 

A orillas d e l la go 

Madre Inmaculado, cuando recorro tas pági¬ 
nas de! Evangelio de tu Jesús ¡cuánias veces 

me digo: esra es la más bella escena de su 
vida! y mi alma sigue sosteniendo la superio¬ 
ridad de lá belleza de esa escena hasta que 
niis ojos se deltenen ante oirá. Es siempre 
tan bello tu Jesús! Enseñan. y conmueven san¬ 
ios sus pasost 

Seguramente Tú lo acompañarías en el que 
hoy quiero meditar para prepararme a recibir¬ 
lo y a festejarlo en mi corazón. 

Suple con lus Inspiraciones lo que no alcan ¬ 
cen mis ojos o mi entendimiento. 

Ascendería atilem in imam navím. 

]Cómo se goza mi alma en ver a iu jesús, 
asediado de la muchedumbre, saltar a una bar- 
quila dé la orilla de! lago de Genesareih y 
desde allí, seniado. enseñar sin ahogo ni 
interrup clone». 
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Embelesado anié ese cuadro de belleza 
siempre nueva y haciéndome la ilusión de que 
yo estaba allí gozándome en oir y ver. se lia 
venido no sé si a mi cabeza o a mi corazón esta 
pretensión: ¡Quién fuera barcal..,. ¿Me entien¬ 
des. Madre mía? ]Qué feliz aquella barquilla! 1 

¡Cómo debió, si hubiese tenido corazón, 
esiremecerse de emoción al senlir dentro de 
ella a Jesüsf ja Jesús que se sentaba sobre sus 
Tablas, que predicaba desde ella, que la manda¬ 
ba surcar el agua, que hacía milagros de mul¬ 
tiplicación de pesca hasta casi sumergirla!,.,. 

Barquilla vacia del lago de üenesarelh 
¡cómo le envidio! ¿Envidiarle? No; que ahora 
caigo en que soy más feliz que lú.,.., ¡Yo 
comulgo! Jesús Sacramentado se enlra tam¬ 
bién en mi alma y me concede ser su barquilla, 
pero con ojos de Te para verlo entrar y sen¬ 
tirlo estar, y con corazón para derretirse de 
placer de llevarlo denirol. 

Madre mía, voy a comulgar, vacía y limpia 
mi alma de lo que estorbe o desagrade a <u 
Hilo y díte,,.,, que salte adentro y se siente.,. 

DESPUES 

Er sedeas,.,.. 

Pescador y Maestro de las almas ¡cómo me 
gustaría y qué bien me vendría que, sentado 
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como estás en medio de m! corazón, re pusie¬ 
ras a ejercer esos dos oficios con los sentidos 
de mi cuerpo y Las potencias de mi pobre alma! 

Rogovíf eum a ierra redúcere pussítlum. 

Miando, Piloto divino, a iu barquilla, 

¿Que rms despegue un poquito de la tierra? 
Bs itiuy justo; como Simón el de la barca le 
obedeció, yo pienso obedecerle despegándo¬ 
me de la fierra de mis vanidades* de mis afi¬ 
ciones desordenadas, de mis sensualidades, 
[Tierral ¡Tierra! 

Do cebar de navícula turbas. 

y ¿ahora? A la turba muirá de mis sentí- 
míenlos,, ideas y afectos ¡predícales! 

Di a mis sentidos ta palabra que los refrene 
y les haga ser fieles servidores de mí razón y 
no sus tiranos, a mis ojos tan librea, a mis 
oidos Tan curiosos, a mi olfato tan inmorlífl- 
cado, a mi gusto tan. refinado y es i gente, a mi 
tacto (un comodón, dtles que deten de ser sen¬ 
tidos paganos ^ empiecen seriamente a ser 
sentidos cristianos y sigue predicando a mi 
imaginación que, me exalta y me trastorna, a 
mf memoria, qué en vez de recordarme a Ti y 
tus beneficios, casi solo vive para mantener 
encendidos mis enconos con mi prójimo, a mi 


HOSTIA fO» HOSTIA 


m 

entendimiento, tan muerto o apagado de Fe y 
tan vivo de orgullo y pretensiones, a mi 
voluntad tan veleidosa, tan exctusiva, ian 
egoísta,,,., Mira, Maestro querido, cuan tos 
esperan y necesitan ¡u palabra, que esa la par 
virtud para ejecutarla, predica y convierte y 
gana este pequeño mundo de ladrones de fu 
gloria >■ de mi paz, de asesinos de almas, de 
malhechores de honras* de seductores y tira¬ 
nuelos..... ¡que esto soy cuando no soy ruyoL. 

Dug íñ allujn. 

¡Cuánto da que meditar una Comuniónr 

¡Mar adentros Ha mandado Jesús a Simón_ 

La barquilla gozosa de obedecer, se interna... 
sin miedo, sin oscilaciones ¡La manda jesús! 

Mar de tempestades bravias, de muchas tri¬ 
butaciones, de fuertes tentaciones, de casi in¬ 
vencibles obstáculos y resistencias es la vida 
de un cristiano y más recias y encrespadas 
aquellas tempestades mientras más cristiano 
quiera ser y vivir,,... ¡barquilla de mf existen¬ 
cia, el Piloto santo que se lia dignado entrar 
y navegar en ri, te manda ¡mar adentro!,,. ¿Lo 
enriendes? ¡Adentro, siempre adentro, aunque 
las olas unas veces le empujen bosta fas nubes 
Y otras te sumerjan casi en el abismo!..,. 
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jAdenlro, siempre adentro] Está cieria de que 
no perecerás mientras vayas con lu Piloto».,.. 

Láxate relia ves Ira su capturam. 

¿Qué digo perecer? Nunca estaré más cer¬ 
ca de la vida y más lleno de ella para mf y 
para o iros muchos, que cuando, dejándome 
llevar por su mano y desaliando ios peligros, 
me abandone toral mente a Et. Sí, sí. cuan¬ 

do esté convencido y persuadido de que no soy 
ni valgo nada y de que es Él quién es y vale 
en mí ¡solo entonces! echaré en su nombre las 
redes de mi palabra! de mis Endusrrias de celo, 
de mis peticiones a Dios o a los hombres, de 
mi apostolado y,„ t+ 

Rüinpebatür juÉem rete eomm. 

Las redes saldrán ¡llenas- hasta romperse! 

Alma, queconio la barca del puerto, esperas 
a quién llevar, jai supieras llevara Jesús! jSi 
te decidieras a no llevar más que a E1L,,. 

FLOREQLLA DE MI COMUNION 

Madre Inmaculada, Madre querida, enseña 
y decide a mi alma a ser /«? barqu/fia de! 
jesús de mi Comunión, 
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Un punto de meditación para 
muchas Camuniones de «arias 
Líii olma piadosa 

Un si «s no cs crlostllü, prejunlona al es , 
trio de los ApOsfoles con e! Maesiro, me ha 
hecho como por sorpresa esta; ¿Siente V, la 
tJbra de tas Marías [o mismo de Obispo que 
dé Arcipreste de Uuelva? ¿Le ve la misma 
necesidad, la misma aplicación, ta misma 
transcendencia ahora que por razón de su 
cargo ° de la grada que le acompaña puede 
ver más alío y más adentro? 

V he respondido 

Distinguiendo, como hacen Jos dialécticos 
Pdro no íalíar a la precisión de la verdad. 

Como Arcipreste y como Obispo sigo vien¬ 
do y sintiendo que en el orden práclíco de la 
qloría de Dios y de la vida de Isa almas, el 
mal de todos ios malea es el abandono del 
Sagrario, y el bien, causa y principio de iodos 
los bienes, es la Compañía del Sagrario, y que 
la Obra que más y mejor ataque, compense y 

desagravie aquel mal con cafe bien es la Obra 
de las Obras, 
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Pero como Obispo estoy viendo y sintien- 
do una extensión e intensidad de aquel aban¬ 
dono que como Arcipreste apenas si conjetu¬ 
raba o adivinaba. 

Me explicaré', cuando el Amo me hizo pre¬ 
gonero de la Obra, yo casi no veia delante de 
ella otro mal que combatir que éste: El aban¬ 
dono de los Sagrarios no visitados o no fre¬ 
cuentados; pero ahora a los catorce años de 
Obra y a loa nueve de Obispo, absorbe, si 
cabe, más mi atención, contrista más mi 
espíritu, preocupa y lastima más mí corazón 
otra forma de abandono, a saber: el abandono 
de los Sagrarios acompañados; es decir: b 
poco acompañado que está el Corazón de 
Jesús Sacramentado de los que h acompañan, 
hacen que le acompañan o deben acompa¬ 
ñarlo . 

No os escandalicéis, almas de Sagrario, de 
esto que os confio como un lamento del cora¬ 
zón; pero mientras más me voy introduciendo 
en el mundo de fas almas que andan con jesús, 
¡dejádmelo decir! ¡más sólo lo veo y lo siento 
a El y más distantes y exlrañas a ellas,.„l Lo 
siento tan poco buscado por io que El es. y sí 
acaso, por fo que da, tan despegadamente 
tratado, tan extrañamente entendido e imitado, 
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tan de paso y tan superficie! mente tenido en 
cuenta por los suyos, y en sus Obras..,,. sí r 
s¿. esa es ¡a palabra aunque sea dura, tan 
abandonado de bs que le acompañan!..., 

} , ¡claro! cambiando el modo de ver Ja 
extensión e intensidad del mal del abandono, 
he^enfdo que cambiar el concepto de la com¬ 
pañía que trata de repararlo y destruirlo. 

Por eso, yo pido, y sí puedo exijo a ras 
Marías no sólo compañía de presencia cor¬ 
poral, es decir, ir al Sagrario, sino algo que 

' Q ue llegue más adentro, que acom¬ 
pañe más íntimamente . 

Ese más que os vengo pidiendo hace tiem¬ 
po en una forma u otra, es la compañía de Ja 
imitación y de la compasión, 

¿Cómo? 

Haciendo de vuestra alma lo que Jesús se 

hace cada dia en el pan del sacrificio; una 
hostia. 

i Almas-Hostias! 

Almas sacrificadas al amor de sus prójimos 
por amor, imitación y asimilación del Jesús de 
su Comunión y de su Misa. 

Esa es la última definición de una María y 
de lo que debe ser el fruto único de sus 
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Comüríloiies; 1 raba Jar por hacerse y dejarse 
hacer fiosffe. 

Esa es la perfecta compañía y el perfecto 
desagravio del abandono de Jesús Sacramen¬ 
tado, Eso es,.,, ser Moría hasta el fin y de 
verdad. 

Madre querida, Inmaculada María, Maestra 
y Modelo de tas Marías todas, enseña a tus 
discípulos a imitar a la Hostia callada del Sa¬ 
grario y a unirse a su perpetua y silencioso 
Inmolación. 



■ 


Preparación para la_Santa 
Misa y Comunión 


tomada deJ Misal Romano 


Ts'o os acordéis. Señor* de nuestras iniqui¬ 
dades, ni de las de núes Iros padres, ni nos 
castiguéis por ellas. 

(En riempo Pascual se añade. Aleluya.) 

Salmo 83 

I Cuín amables son vuestros tabernáculos, 
Señor de los ejérdfosí Mi alma desea hasta 
desfallecer, los atrios del Señor. 

Mi corasán y mi carne se regocijaron en el 
Dios vivo, 

Porque en él halló el pájaro casa para sf. y 
la tórtola nido donde poner sus polluelos. 

Vuestros aítares T Señor de las virtudes,. 

Pey mío y Dios mió. 

Dichosos, Señor, Tos que habitan en vues¬ 
tra casa: por los siglos sin fin os alabarán. 
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Bienaventurado 1 el varón que de Vos tiene 
el auxilio; están en sil corazón vuestros cami¬ 
nos, en este valle de lágrimas, en el lugar 
apetecido. 

Porque üE legislador Je bendecirá; irá ha¬ 
ciéndose fuerte de día en día, hasta llegar a 
ver at Dios de los dioses en la celestial Sión, 

Señor Dios infinitamente fuerte, oid mi ora¬ 
ción: conceded mí petición, Dios de Jacob. 

[Oh Dios, protector nuestro! volved los ojos 
al rostro del que ungisteis por Rey de vuestro 
pueblo. 

Porque vale más que mj] un día pasado en 
vuestros atrios, 

Prefiero ser el último en la casa del Señor, 
que habitar en Eos palacios de (os pecadores. 

Porque ama Dios !a misericordia y La ver¬ 
dad: El dará la gracia y ¡a gloría. 

No negará el Señor ios bienes a los que 
viven sin culpas: bien aven turado es, oh Señor 
omnipotente, cí hombre que espera en Vos, 

Gloria al Padre.,, 

Salmo fid 

Oh Señor, Vos, habéis derramado la bendi¬ 
ción sobre la tierra: Vos habéis libertado del 
cautiverio a Jacob- 
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Perdonado habéis las maldades de vuestro 
pueblo; habéis sepultado todos sus pecados. 

Habéis aplacado ya vuestra ira; habéis cal¬ 
mado el furor de vuestra indignación. 

Restablecednos, oh Dios Salvador nuestro, 
y apartad vuestra ira de nosotros. 

¿Habéis de estar por ventura siempre eno¬ 
jado con nosotroa? ¿Habéis de prolongar 
VLtettra ira de generación en generación? 

lQb Dios! volviendo Vos el rostro hacia 
nosotros, nos daréis vida: y vuestro pueblo se 
regocijará en Vos, 

Mostradnos, Señor, vuestra misericordia, y 
dadnos vuestra salvación. 

Haced que escuche yo aquello que me 
hablará el Señqr Dios; pues EJ anunciará la 
paz a su pueblo, 

Y a sus santos, y a los que se convierten 
de corazón. 

Así es que su salud estará cerca de los que 
le remen y adoran; y habitará la gloria en 
nuestra tierra, 

Encontráronse ¡untas 3a misericordia y la 
verdad; diérouse un abrazo la justicia y (a 
paz. 

La verdad brotó de la tierra, y la Justicia 
nos ha mirado desde lo alio del cielo. 
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Asi, pues t el Señor derramará su benigni¬ 
dad, y nuestra tierra producirá su fruto. 

La justicia irá delante de él, y dirigirá sus 
pasos, 

Gloria al Padre* ere. 

Salmo 85 

[Inclina, Señor* fu oído y escúchame! por¬ 
que estoy afligido y necesitado* 

[Guarda mi alma porque soy sanio! [salvo 
Dios mío, a Fu siervo que espera en fi! 

[Ten misericordia de mí, oh Señor; porque 
a ti clamo todo el día! [alegra el alma de tu 
siervo; porque a íi, Señor, levanto mi espi- 
rltul 

Porque tú, Señor, eres suave y apacible, y 
grande en misericordia para con los que te 
invocan, 

¡Escucha* oh Señor, mí oración, y atiende 
íi la voz de mi ruego! 

En el día de la tribulación dame a ti: y tú 
me escuchaste. 

Entre los dioses ninguno hay como lü+ oh 
Señor: y no hay obras como las tuyas. 

Todas las naciones que hiciste vendrán, y 
te adorarán, Señor, y glorificarán tu nombre. 
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Porque tú eres grande y haces maravillas: 
tú solo eres Dios, 

Guíame, Señor, en tu camino* y andaré en 
tu verdad: sea la alegría de mí corazón el 
temer tu santo nombre. 

Te alabaré. Señor, Dios mío, con lodo mi 
corazón; y glorificaré tu nombre eternamente. 

Porque fu misericordia es grande conmigo: 
y ha s librado mi alma de lo más hondo del 
infierno. 

[Oh Dios! Los impíos se han levantado 
contra mí* y una reunión de poderosos busca 
mí muerte: y no le han puesto a |j delante de 
su víala. 

Mas tú* Señor Dios, compasivo y misericor¬ 
dioso. páctenle y grande en misericordia y 
verdad. 

¡Mírame y ten piedad de mí; da tu imperio a 
tu siervo, y salva al hijo de fti esclava! 

[Muéstrame alguna señal de íu favor, para 
que viéndola los que me odian, queden aver¬ 
gonzados: por cuanto tú, Señor, me has ayu¬ 
dado y me has consolado! 

Gloria al Padre, etc. 

Salmo ifS 

Creí, por eso hablé: afligido fui en gran 
manera. 
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Vo dije en mi enajenamiento: ¡lodo hombre 
es mentiroso! 

¿Cómo pegaré al Señor todas las mercedes 
que me ha hecho? 

Tomaré el cáliz de la salud, e invocaré el 
nombre del Señor, 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia 
de lodo su pueblo; preciosa a ios ojos dei 
Señor es la muerte de sus Sanios, 

[Oh Señor, siervo luyo soy: Siervo luyo 
e hito de lu esclava! 

Tú has roto mis cadenas: a li sacrificaré Ea 
hostia de alabanza e invocaré el nombre del 
Señor, 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia 
de lodo au pueblo: en tos atrios de la casa del 
Señor, en medio de li, [ohjerusatént 

doria al Padre, etc. 

Salmo 129 

]Dcsde lo más profundo clamo a (i, oh 
Señor] ¡Señor, oye mi vozt 

¡Estén sus nidos átenlos a la voz de mis 
suplicas! 

SI tú mirases, oh Señor, nuestras iniquida¬ 
des, ¿quién podría subsistir, oh Señor? 

Mas en li hay propiciación, y teniendo en 
cuenta tu ley, en íí espero. 
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¡MI alma espera en su palabra! jME alma 
espera en el Señor! 

[Desde el amanecer hasia la noche, espera, 
oh Israel, en el Señor! 

Porque con el Señor eslá la misericordia: y 
con El la abundante redención, 

V Bl redimirá a Israel: de todas sus iniqui¬ 
dades. 

Gloria ai Padre, ele. 

Después se repite \a Antífona: <Nos os acor¬ 
déis, Señor, de nuestras iniquidades, ni de las 
de nuestros pudres, ni nos castiguéis por ellas, 
(T, P. Aleluya,) 

Señor, tened piedad de nosotros, 

Cristo, tened piedad de nosotros. 

Señor, tened piedad de nosotros. 

Padre nuestro, ele, 

V. V' no nos dejes caer en la tentación, 

R, Mas líbranos de mal, 

V, Vo dije: Señor, compadeceos de mí, 

R. Sanad mí aína, pues pequé contra Vos. 

V, Volved, Señor, vueslro rostro algún 
tanto. 

R. Y atended las súplicas de vuestros sier¬ 
vos. 

R, Venga vuestra misericordia, Señor, 
sobre nosotros. 
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R Así como hemos esperado en Vos. 

V. Revístanse de justicia vuestros sacer¬ 
dotes. 

12. Y vuestros Sanios se heneo de gozo. 

V. Limpiadme, Señor, de mis faltas. 

33. Y de las ajenos perdonad a vuestro 

siervo. 

V. Señor, oíd mí oración, 

R. Y rni pelición llegue hasra Vos. 

V. El Señor sea con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

Oremos 

Benignísimo Déos, inclinad ¿j nuestras pre¬ 
ces jos Oídos de vuestra misericordia, v con 
la gracia del Espíritu Sanio iluminad nuestro 
corazón, para que merezcamos servir y asis¬ 
tir dignamente a vuestros Misterios y amaros 
con eterno amor. 

Dios mío, a quien todo corazón está descu¬ 
bierto, y toda voluntad, habla, y ningún secre¬ 
to está oculto, purificad por la infusión dd 
Espíritu Santo tos pensamientos de nuestras 
almas, para que merezcamos amaros perfec¬ 
tamente y alabaros dignamente, 

Quemad, Señor, con el fuego del Espíritu 
Santo nuestras entrañas y nuestro corazón, 
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para que os sirvamos con cuerpo casto y os 
agrademos con corazón limpio. 

Os rogamos. Señor, que el Paráclito que 
procede de Vos ilumíne nuestras almas y nos 
conduzca, según las promesas de vuestro 
Hito, a toda Ja verdad. 

Os rogamos. Señor, que esté con nosotros 
la virtud del Espíritu Santo, Ja cual purifique 
benignamente nuestros corazones y ios de¬ 
fiénda de íoda adversidad. 

Dios mío, que con la luz del Espíritu Santo 
ensenáis a las almas de los fletes, conceded¬ 
nos por la gracia de ese mismo Espíritu San¬ 
to, gustar siempre dd bien y gozar siempre 
de sus consuelos. 

Os rogamos. Señor, que visitéis nuestras 
conciencias para purificarlas, a fin de que, at 
venir, encuentre en nosotros bien preparada 
su morada nuestro Señor Jesucristo, que vive 
y reina con Vos en unidad del Espiriiu Santo. 
Dios por todos los siglos. Amén. 

Oración 

indulgenciada, que explica las varias iisien- 
cioraes por las cuales se ofrece el Santo 
Sacrificio de la Misa, 

Eterno Padre, os ofrezco el Sacrificio que 
de sí mismo hizo en Ea cruz y ahora renueva 

Copyrighted material 















m 


M¡ COMUNIÓN fJH MAlil^ 


sobre este altar vuestro amado Hijo Jesús; y os 
|o ofrezco en nombre de todas las criaturas, 
con las Misas que se han celebrado y se ce¬ 
lebrarán en iodo e! mundo, para adoraros y 
daros el ttonor que Tuerteéis, para daros las 
debidas gracias por vuestros innumerables 
beneficios, para aplacar vueslra ira que hemos 
merecido por la multitud de nuestros pecados 
y satisfacer dignamente por ellos, para supli¬ 
caros por mí, por la Iglesia, por el mundo 
enlero y por las ánimas benditas del purgalo- 

IÍO. 

Para la acción de gracias de la 
Sta. Misa y Comunión. 

Cantemos el himno de los tres jóvenes, que 
cantaban los Santos en e! Horno encendido, 
bendiciendo al Señor, (En tiempo Pascual se 
añade; Aleluya,) 

Himno de los Ires jóvenes en el horno 

Obras lodas del Señor, bendecid al Señor; 
loadle y ensalzadle sobre lodas las cosas por 
todos los siglos, 

Angeles del Señor, bendecid a! Señor; cie¬ 
los, bendecid al Señor. 

Aguas todas que estáis sobre los cielos, 
bendecid al Señor; virtudes lodas o milicias 
celestiales, bendecid al Señor, 
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Sol y luna, bendecid al Señor; estrellas tíel 
cielo, bendecid al Señor, 

Lluvias todas y roclos, bendecid al Señor; 
espíritus o vientos de Dios, bendecid todos 
vosotros al Señor. 

Puego y calor, bendecid vosotros al Señor; 
frío y calor, bendecid a] Señor. 

Rocíos y escarchas, bendecid al Señor: hie¬ 
los y trios, bendecid al Señor. 

Heladas y nieves, bendecid al Señor; noches 
y ellas, bendecid a! Señor, 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor: relámpa¬ 
gos y milies, bendecid al Señor. 

Bendiga al Señor la tierra, alábele y ensál¬ 
cele sobre todas tas cosas por todos los 
siglos., 

Montes y collados bendecid al Señor: plan¬ 
tas todas que nacéis en la 1 i erra, bendecid al 
Señor, 

Fuentes, bendecid al Señor; mares y ríos, 
bendecid al Señor, 

Ballenas y peces lodos que giráis por las 
aguas, bendecid al Señor; aves (odas del cie¬ 
lo bendecid al Señor. 

Bestias todas y ganados, bendecid al Señor: 
oh hijos de los hombres, bendecid al Señor, 

Bendiga Israel al Señor; alábele y ensalce- 
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Le sobre (odas tas cosas por iodos (os siglos. 

Vosotros, sacerdotes del Señor, bendecid 
eiI Señor: siervos del Señor, bendecid voso¬ 
tros a! Señor, 

Espíritus y almas de los Justos, bendecid al 
Señor: vosotros, sanios y humildes de cora¬ 
zón, bendecid al Señor, 

Vosotros, Ananías, Azarias y Misad, ben¬ 
decid al Señor: loadle y ensalzadle sobre 
todas las cosas por todos los siglos. 

bendigamos al Padre y al Hiio con el Espí¬ 
ritu Sanio: alabémosle y ensalcémosle por 
todos loa siglos. 

Bendito eres. Señor, en el firmamento del 
cielo: y digno de alabanza, de loor y de ser 
ensalzado por todos los siglos, 

Salmo ISO 

Alabad al Señor en su santuario: alabadle 
en el Elrmatnenio de su poder. 

Alabadle por sus prodigiosos hechos: ala¬ 
badle conforme a la muchedumbre de su gran¬ 
deza. 

Alabadle a son dé trompeta: alabadle con 
salterio y arpa. 

Alabadle con pandero y danzas; alabadle 
con instrumentos de cuerda y órganos. 

Alabadle con sonoros címbalos: alabadle 
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con címbalos de júbilos; lodo ser que goce de 
vida alabe al Señor, 

Gloria al Padre, etc. 

Antífona: Cantemos el himno de Jos tres 
jóvenes, que cantaban loa Santos en el horno 
encendido, bendiciendo al Señor. 

(T. P. Aleluya). 

Señor, tened piedad de nosotros. 

Cristo, tened piedad de nosotros. 

Señor, tened piedad de nosotros. 

Padre nuestro, etc, 

V. V no nos dejes caer en la tentación, 

I?. Mas líbranos del mal. 

V. Alábente, Señor, todas tus obras, 

P Y bendígante tus Sanios. 

V, Estarán llenos de gozo los Sanios en 
la gloria, 

12, Se alegrarán en aquellas divinas mora¬ 
das. 

V, No a nosotros, Señor, no a nosotros, 
tí. Sino a tu nombre sea dada la gloria. 

V- Señor, oid mi oración. 

P. Y mi clamor llegue hasta Vos, 

V. El Señor sea con vosotros, 
íí, Y con 3u espíritu* 

Oremos 

Oh Dios* que dulcificasteis a loa tres jóve- 
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nes las llamas del fuego; conceded por vues- 
Ira bondad que nosotros, vuestras siervos, 
no seamos devorados por las llamas de los 
vicios, 

O a pedimos Señor, que prevengáis nues¬ 
tras acciones con vuestro espíritu y los con¬ 
duzcáis con vuestra gracia, a fin de que todas 
nuestras oraciones y obras tengan en Vos el 
principio y el fin. 

Señor, os rogamos nos concedáis la gracia 
de apagar en nosotros las Llamas de los vicios. 
Vos que otorgasteis a San Lorenzo superar el 
Tuego con que era atormentado. 

Por Cristo nuestro Señor. Amén, 

Oración de Santo Tomás de Aquino 

Gracias os doy, Señor santo. Padre omni¬ 
potente, eterno Dios, que a mi, pecador e in¬ 
digno siervo vuestro, sin mérito alguno, sino 
por la sola dignación de vuestra misericordia 
os habéis dignado alimentar con el precioso 
Cuerpo y Sangre de vuestro Hito, nueslro 
Señor Jesucristo. V os suplico. Podre amanlí- 
aimo, que esta Sagrada Comunión no sea para 
mi ocasión de castigo, sino intercesión salu¬ 
dable de perdón, Séame armadura de fe, es¬ 
cudo de bueña voluntad, muerte de todos mis 
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Vicios* destierro de todos mis carnales apeti¬ 
tos, y acrecentamiento de caridad, de pacien¬ 
cia, de verdadera humildad y de todas las 
virtudes, Sea perfecto sosiego de mi espíritu, 
y firme defensa contra todos mis enemigos 
visibles e invisibles, perpetua unión con Vos 
solo, mi verdadero Dios y Señor, así como 
feliz consumación de mi fin. Y os ruego que 
tengáis a bien [levarme a mi, pobre pecador, 
a aquel convite inefable* donde con vuestro 
Hijo y el Espíritu Santo hoís luz verdadera, 
hartura cumplida, gozo perdurable* felicidad 
perfecta y alegría eterna, Por el mismo Señor 
nuestro. Amén, 

Oración de San Buenaventura 

3 raspasaci, dulcísimo Jesús y Señor mío lo 
más profundo de mi alma cotí el suavísimo 
dardo de vuestro amor, con el dardo de una 
verdadera y pura caridad, (al como La que lle¬ 
naba el corazón de tos Apóstoles, a fin de 
que desfallezca y se derrita en amor, sólo en 
amor hacia Vos, y deseo de paseé ros. Que 
arda en deseos de Vos, que desfallezca en los 
atrios de vuestro templo, y que no aspire mus 
que a verse libre para unirse con Vos, 

Haced que mi alma tenga hambre de Vos 

GopyriQhted material 






















MI COMUNIÓN UP. MAPI A 


m 

¡oh pan de Angeles'alimento de almas san 
Tas* pan nuestro cotidiano, lleno de fuerza, de 
dulzura y de suavidad, que a cuantos con ét 
se nutren hace sentir las delicias de su sabor, 
¡Oh Jesús! a quien tos Angeles desean siem¬ 
pre contemplar, conceded que mi corazón sin 
cesar tenf/a hambre de Vos h se alimente de 
Vos y lo más profundo de mi alma sea rega¬ 
lado con la dulzura de vuestras delicias. Que 
mi corazón tenga siempre sed de Vos, ¡oh, 
fuente de vida! manantial de sabiduría y de 
ciencia, rio de luz eterna, tórrenle de delicias, 
abundancia de la casa de Dios. Que yo tío 
ambicione otra cosa que poseeros, que os 
busque y os encuentre que a Vos me dirija y 
a Vos llegue, que no piense sino en Vos. no 
hable sino de Vos, y iodo cuanio haga lo 
encamine a honra y gloria de vuestro nombre, 
Que sea humilde y discreto, amante y lleno 
de vuestras delicias. que sea generoso y 
ardiente y que persevere hasla el fin. 

V vos ¡oh Jesús mío! sed siempre mi única 
esperanza, la fuente de mí confianza, mí teso¬ 
ro, mis encantos, mi amor, mí alegría, mí 
descanso, mi tranquilidad, mi paz y mí suavi¬ 
dad, el perfume de mi alma T mí dulzura, mi 
alimento y mi sostén, mí refugio, mi ayuda, nií 
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sabiduría, mi herencia, mi bien, rnt tesoro. 
Que en Vos solo, ¡oh jesús! mí espíritu y mí 
corazón estén siempre fijos, afianzados y sóli¬ 
damente arraigados. Amén. 

ííítmo de Sanio Tomás de Aquiuo 

(tOO tifas de indulgencia,) 

Te adoro con Fervor, Deidad oculta, 
que estás bato esras formas escondida; 
a Ti mí corazón se rinde entero, 
y desfallece todo si le mira. 

Se engaña eu Ti Ja vista, eE tacto, el gusto, 
mas tu palabra engendra fe rendida: 
cuanto el Hijo de Dios ha dicho creo: 
pues no Etay verdad cual la verdad divina. 

En la Cruz la Deidad estaba oculta, 
aquí la humanidad yace escondida: 
y uno y otro creyendo y confesando, 
imploro yo Jo que imploraba Dimas, 

No veo, como vio Tomás, tus llagas* 
mas por su Dios te aclama el atma mía; 
ha?, que siempre* Señor, en Ti yo crea, 
que espere en Ti, que te ame sin medida. 

Oh memorial de la pasión de Cristo, 
oh pan vivo que al hombre das vida: 
concede que de Ti viva mí alma* 
y guste de tu» célicas delicias. 
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íesús mío, pelícano piadoso, 
con iu sangre mí pecho impuro [impía; 
que de lai sangre una goiita puede 
a iodo el mundo salvar de su malicia, 
jesús, a quien ahora miro oculto, 
cumple. Señor, lo que mi pecho ansia, 
que a cara descubierta contemplándote, 
por siempre goce de lu clara víala. Amén. 

Aspiraciones 

Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Oíslo. sálvame. 

Sangre de Críalo, embriágame. 

Agua del costado de Cristo, limpíame, 
Pasión de Cristo, confórtame. 

[Oh buen jesús! óyeme. 

Dentro de fus llagas, escóndeme. 

Nü permitas que de Ti me aparte. 

De! enemigo malo, defiéndeme. 

Ln la hora de mi muerte* llámame, 

V ayúdame, para que yo vaya a Ti, 
y te alabe con fus Sanios, 

Por ios siglos de los siglos. Amén. 

(50Ü días de indulgencia cada vez, Siete artos sí 

!? C,t0E d »P^ í* ^sa o sagrada Comunión, 
í-Jcjinrui una vez u! mes, rezándola rodos los dúa¡j. 
“ i J, o IX 9 de Enero de 
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Oración a Jesús Crucificado 

Miradme, joh mi ainado y buen Jesús!, pos¬ 
trado en vuestra santísima presencia; os rue¬ 
go con el mayor fervor imprimáis en mi cora- 
aún vivos seniimieníos de fe, esperanza y 
caridad, verdadero dolor de mis pecados y 
propósito firmísimo de enmendarme; mieniras 
que yo, con todo et amor y con toda la com¬ 
pasión de mi alma, voy considerando vuestras 
cinco llagas, teniendo presente aquello que 
dijo de Vos. ¡oh buen Jesús! el sanio Profeta 
David: Man í ai adrado mis manos y mis pies, 
y se pueden contar todos mis huesos. (Sal¬ 
mo XXI, 12.) 

(Rezando esíd Oración delante de un crudillo., el 
día en que se comulga* ac puede ganar indulgencia 
píen aria, orando por las intenciones del Sumo Pon¬ 
tífice. -Pjq IX, bl de Julio de 1858.) 


Oración 

(500 días de indulgencia.—26 Mayo 1&&3.) 

Tomad, Señor, y recibid toda mi Injertad, 
mi memoria, mi entendimiento y leda mi vo- 
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iunlád. iodo mi haber y mi poseer. Vos me lo 
dialéis; a Vos Señor, ]o torno; iodo es vues¬ 
tro; disponed corno plazca a vuestra voluntad. 
Dadme vuesiro amor y gracia, que esro me 
basta. 
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POR EL 
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”EI Granito de Arena” 

Revista quincenal eucarística 

Organo oficial de la Obra de la$ Zm martas y de 
los Discípulos de $.3uan de los $agrarlos-€aloarios 

PRECIO VOLUNTARIO 
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el 100, 2 pesetas. _ 

PRECIOS DE VARIOS ARTÍCULOS 
Papel tela timbrado con el escu¬ 
do de la Obra, 100 pliegos_ Ptas. 4,— 

Tarjetones con el escudo de la 

Obra, el 100. » 4.— 

Hojas para cuentas de concien¬ 
cia, el 100 . » 2.50 
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